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 Prólogo 
 
      
 
    Divisaba a mi esposa conectada a un respirador. Mi miedo fue en aumentó cada vez que la pantalla de mi reloj avanza un minuto. No podía hacer nada por ella detrás de los vidrios y con todo el dinero permitido del mundo ella podría irse junto con mi bebe en su vientre. Pero lo dije, mi sueño no solo fue eso, sabía que tendría y vendría a por mí ese don. Presencie la muerte de mi madre detrás de aquel callejón a mis doce años siendo víctima de una violación, golpes severos y tortura, lo soñé, lo vi y no hice nada, aunque sus palabras me suplicaran que me fuera para no verlo, lo vi.  
 
           No voy a permitirlo.  
 
    No lo hare.  
 
    Muerdo mi labio inferior, el dolor de ello me da un poco de claridad a lo que procesa mi cabeza, no lo haré, como una sinfonía sin fin que se repite, pero no puedo hacerlo, mi esposa a punto de dar a luz, sé que ella sigue viéndome cada noche viéndola por los vidrios, sé que ella no quiere que este angustiado, sé que ella es mi único propósito de vida, y ella me alienta a esta vida y seguir en ella.  
 
    La veo parpadear sus ojos confundida, pero sabe en donde esta, toca su vientre con ambas manos y habla.  
 
           Señor Voss, puede pasar a ver a su esposa, ella dará a luz pronto.  
 
           ¿Pronto? He estado escuchando esa palabra por días, su pronto me parece incierto, acaso este es un hospital de vanguardia por el que pago tanto y me digan pronto.  
 
    Lo hago a un lado con mi brazo izquierdo, abro la puerta de esterilización seguido de un protector. 
 
           Hayden, amor. – me susurra sin energía. 
 
           Sh, no desgastes energía. – me acerco a su lado, tocando su pelo, alisando seguido de un beso.  
 
           Ya viene amor, él bebe ya viene. – dice con ansias.  
 
           Lo se Ina, lo sé, tienes que tener la fuerza suficiente para él bebe. 
 
           La tengo. – toma mi mano entre sus dedos, la deja en su abultado vientre.  
 
    La presión en mi garganta de gritar y llorar no me deja ser fuerte. Sobo el vientre sintiendo el movimiento del bebe. 
 
           La cuidaras bien Hayden, eres un gran hombre.  
 
           No lo digas Ina. – cierro mis ojos por el dolor constante en mi corazón que parece salir y quebrarme. – no puedo hacerlo sin ti, es un juramento.  
 
           Lo es, si, pero también dijiste protegerías lo nuestro, y este bebe es nuestro Hayden, eres su padre.  
 
    Suspiro dejando salir el aire ruidosamente, el tragar saliva se hace difícil con el tiempo, observó los minutos trascurridos desde la última vez. Veinte minutos.  
 
           Pagaran, cada uno de esos bastardos lo hará con su vida. Me quieren, lo obtendrán. – suelto con rencor en mi voz. 
 
           Amor…  
 
           No Davina, me están quitando lo que más amo de este maldito mundo, yo les quitare eso y más.  
 
    Me muevo por el cuarto nervioso de un lado a otro, el sonido del oxígeno y pulsaciones de mi esposa no ayuda en mi plan y concentración.  
 
           Hayden mírame. – con pesar la miro, pero a no los ojos, a sus espléndidos ojos, labios rosados y rostro angelical, no merezco verlo con todos los pensamientos sangrientos que habitan mi cerebro y ahora mi alma rota. – no lo hagas, vive por él bebe. – toca su vientre – haz feliz al bebe, como lo hiciste conmigo cuando nos conocimos, muéstrale tu faceta heroica y bondadosa, ama como lo haces conmigo, es un pedazo de mí que te necesitará.  
 
    Tenso mi mandíbula, respiración profunda y una única imagen de ella. Negando paso mis manos por mi cabello y salgo de la habitación, camino el pasillo largo hacia el elevador con la luz del sol pegando mi rostro, con el sonido de risas y lloriqueos, aprieto el botón.  
 
    “Por siempre y para siempre Hayden” 
 
    Doy el paso al elevador vacío, en ese momento la alarma de atención al paciente suena, pero la puerta se ha cerrado dejándome en mi oscura penumbra.  
 
      
 
    Nota del día.  
 
    La joven pareja millonaria ha tenido una pérdida, lamentamos la pérdida a Hayden Voss, nuestro pésame.  
 
      
 
    El funeral ha sido tan devastador, Davina Voss, mujer hermosa.  
 
      
 
    Lamentamos a Hayden Voss por la pérdida de su esposa y bebe, nuestro consuelo 
 
    .  
 
    A sólo cinco años de su Sí hoy se dan el adiós.  
 
      
 
    ¡Fuertes rumores dictaminan que él bebe de Hayden si nació y vive!  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPÍTULO 1 
 
      
 
           Debes cortar el pastel mi vida.  
 
           No puedo mamá, es muy pesado.  
 
           Tus manitas pueden.  
 
           No, no son como las tuyas tan grandes y fuertes.  
 
           Drake ayuda a tu hija.  
 
    Drake ayudo a su hija a cortar el pastel por primera vez.  
 
           Eh. – sonaron las voces de los invitados. – felices cinco años Sienna.  
 
    Sienna sonrió y aplaudió, su padre la cargó apoyándolo en su cintura, su madre se acercó a ellos, la foto del año para los Elder. Melanie al lado de Drake con un abrazo en los hombros y Sienna en su cintura.  
 
           ¡Felicidades! 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Mi madre me decía siempre, no creas todo lo que ves en ese aparato tuyo, en mis tiempos lo hacíamos y ve donde estamos ahora. 
 
    Lo cierto es que en la escuela nos hablaban de lo polémico que fue la vida a principios de los 2000 hasta el 2030, muchos avances tecnológicos, presidentes mediocres y las economías viéndose con el paso del tiempo en crisis. 
 
    Camino por la calle principal que va al centro, los edificios frente a mi indican que voy por el camino correcto, la mochila la aprieto a mi espalda viendo a mis lados, cambiar de zona siempre era difícil, en la frontera con los ricos.  
 
    La ciudad de Miralbel se divide en dos secciones, la zona Blue Sky, gente adinerada, privilegios o de grandes puestos habitan en este pequeño paraíso y su nombre lo dicta, el cielo de este lado es mucho más azul del nuestro, las montañas y el volcán inactivo a lo lejos ayudaba con el paisaje memorable, y está el lado de los desfavorecidos, el lado donde vengo, dividió por un cerro. Así que sí, siempre venir a este lado de Miralbel es agradable. 
 
    Paso la frontera que la vigilan los guardias de seguridad, altos, musculosos y bien protegidos, sus armas guardadas donde mi ojo no podía alcanzar a ver, intimidantes. 
 
           Motivo de visita. – escucho decir. Parecería que estas cambiando de país, pero es una ciudad. 
 
           Denegado. – avanzó al lugar. 
 
           Motivo de visita. 
 
           Universitaria. – le enseñó mi credencial de la Universidad de Miralbel. 
 
           Autorizado. 
 
    La pongo en mi bolsillo trasera, camino pasando los barrotes. Anteriormente la seguridad era peor, recuerdo cuando venía con mi madre a los cuatro años, por aquellos años la seguridad era muy violenta y sino justificabas adecuadamente se te negaba el acceso por indefinido tiempo, ¿la propuesta? No lo sabía, hasta los ocho años que las noticias año tras año transmitían el día luctuoso de Davina Voss, una mujer preciosa aparecía en las pantallas cada año por cinco años. En ese momento supe de quien había sido la idea, el señor Voss. Cinco años muy oscuros. 
 
    Me detengo en el cruce, observó la Universidad, una de las mejores del país, una beca por parte de mi padre me permitió el acceso, pero no fue fácil del todo, mi historial académico no ayudo mucho con mis bajas calificaciones, el arte me distraía la mayor parte, pero lo hice después del primer año fallido.  
 
    Con mis habituales pantalones de mezclilla y sudadera avanzó rápido, llegando de nuevo tarde a la primera clase, Estética II con el profesor Albert. 
 
           De nuevo tarde Sienna. 
 
           Cállate Joelle. – mi mejor amigo va de mi lado igual que yo a la misma clase, el por lo general no tendría que llegar tarde, pero siempre había un pacto, sino hay nadie dentro de los dos, esperamos al otro. – solo avanza, esta clase no tengo que reprobar. 
 
           No lo harás, eres la mejor de la clase. – damos vuelta a la derecha subiendo los escalones del segundo edificio. – el profesor te admira de lejos. 
 
           Ew y no. 
 
           No de esa clase tonta. – llegar al tercer piso me cansa mis piernas así que subimos ahora de dos en dos. – eres buena en lo que haces. 
 
    Llegamos al tercer piso, los pasillos solos y el sol ya puesto reflejándose en las ventanas, Segunda puerta de madera a la izquierda vemos ya todos con sus caballetes escuchando al profesor. Joelle toca la puerta esperando. 
 
           Si – dice el profesor al abrir la puerta, con su aspecto jovial, desaliñado y de mirada cansada. 
 
           Nos permite la entrada a su clase. 
 
           Señorita Elder, puedo esperarlo de usted, pero ¿qué hay de usted Joelle? 
 
           No hay excusa, solo no me desperté temprano. 
 
           Siempre ustedes dos, adelante, levantare ya un reporte. 
 
    Nos abre el paso, entramos al salón con la mirada de todos. Tomamos nuestros respectivos lugares en el medio de la clase, los únicos dos asientos disponibles. Dejo mi mochila en el respaldo de la silla, tomo el lápiz del cajón frontal del caballete. 
 
           Estética, es lo que vemos siempre, en el espejo, en el horizonte, cada quien tiene una visión de cómo trazar una curva, una linea recta, lo que veremos hoy estudiantes es las formas que vemos al cerrar los ojos. 
 
    Alonso, un compañero levanta la mano. 
 
           Si. – le da la palabra. 
 
           ¿Qué tiene de estético no ver nada? – pregunta Alonso 
 
    El profesor lo miró fijamente, una sonrisa áspera y la negación en su cabeza como si se tratara de un chiste. 
 
           Eso Alonso, no ver refleja nuestros pensamientos, deseos, otros ven puntos blancos, tú ves nada o en todo caso el color negro, pero ese color tiene tonalidades, así que es su trabajo de hoy, es lo que van a plasmar, empiecen. 
 
    Mi amigo me mira extrañado pero divertido, tomo el lápiz acomodándolo en mi dedo pulgar e índice con un ligero apretón cierro los ojos, viendo al principio el reflejo de la luz solar, un tono anaranjado oscuro, enseguida se convierte en cuadrados parpadeantes de blanco, líneas pasan rápido hasta generar una imagen borrosa, ojos podrían ser, no estoy segura, empiezo mi trazo. 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
           Eso fue extraño. – Joelle y yo caminamos a la cafetería. 
 
           Lo fue, tu dibujo parecía un perro con tentáculos, ¿qué es lo que ves eh? 
 
    Ambos reímos, bajamos el último piso, acomodo mi mochila en mi brazo izquierdo. 
 
           ¿Qué vas a comer? – me pregunta indeciso viendo el mostrador de comida. 
 
           Mm, no tengo hambre, aún no se me baja la adrenalina de llegar tarde y mi nuevo reporte. 
 
           Mis padres no lo aceptaran Sienna. 
 
           ¿No? Son inversionistas de esta escuela. 
 
           Si, pero acaso crees que quieren un hijo con reportes, como los hare ver incluso frente al consejo. 
 
           Yo pienso que no debes preocuparte, eso déjamelo a mí. 
 
           Ha, tus padres son los soñados, una ligera llamada de atención y su frase “puedes mejorar” 
 
           Y la beca. 
 
           Mm, cierto entonces no digo nada. 
 
    Juguetonamente le empujo, llegamos a la cafetería, un lugar amplio con su propio edificio y terraza en la parte de arriba. 
 
    El descanso de una hora termina, Joelle termina su pasta dejando el plato en los apilables. La pantalla de su muñeca, un reloj fino que trasmite todo lo que un celular podía hacer y hace se alumbra en señal de un mensaje. En esta generación tener un celular es algo primitivo y todo ello no suele ocupar nuestro tiempo del día. 
 
           ¿Qué pasa Joelle? 
 
           Es Della, nos invita a un club mañana en la noche. 
 
           ¿jueves por la noche? 
 
           Si, es un pequeño festejo. 
 
           Tu novia no hace de todo un festejo, incluso cuando se recuperó de su muñeca lastimada. 
 
           Si lo hace, pero esta vez lo hará a honor a que termino la universidad y comenzará en el negocio familiar ¿vienes? 
 
           Claro.  
 
    Salimos de la cafetería, Joelle habla redactando el mensaje mientras nos dirigimos al salón de la primera planta. La segunda clase del día y la última, nosotros también estamos a punto de acabar la universidad, solo un año más y seremos libres, aunque con un peso sobre nuestra espalda, Joelle tiene la galería de sus abuelos, fundada en el 2020 - año en el que pasaron muchas cosas - y se hizo muy popular la galería, por mi parte he estado en dos galerías como becaria, tendré suerte si una de ellas me acepta después de eso.  
 
    Entramos al salón, con unos tres compañeros, la clase de hoy, Arte del siglo XXI los 2000´s, una clase que habla de todo lo que lleno unas décadas de expresionismo, arte digital y facetas profundas. 
 
           Buen día clase. – la maestra Faviola.  
 
           Buen día. – respondemos los cinco. 
 
           Empecemos. 
 
    Dos horas de clase, exposición y diapositivas en 3D. 
 
           Su proyecto de este año conllevara que ustedes puedan no solo recrear, tienen que pensar como lo hacían hace cuarenta años, la tecnología y el humano, vale. 
 
           Vale. – decimos al insinuó los ahora diez compañeros. 
 
    Levanto mi mochila guardando mi Tablet en ella, la acomodo en mi hombro. 
 
           ¿Iras a ver a tu padre Sienna? – pregunta Joelle. 
 
           Si, prometí ir a comer con él a las dos. 
 
           Bueno, entonces nos veremos mañana, trae algo decente. 
 
           Es hasta la noche. 
 
           Y, ponlo en tu mochila, no vaya a ser que la frontera quiera cerrar. 
 
           Está bien. – ruedo los ojos. 
 
    Con un beso en la mejilla nos despedimos, camino fuera del salón yendo a la salida trasera. Observo a mi alrededor, ya que es donde suelen pasar autos o bicicletas. 
 
    Diez minutos después, camino por la acera junto a paso de peatones, frente a mí un complejo departamental de seis pisos, algo que ya no se ve mucho con esos altísimos rascacielos habitados, desde la depresión y caída de la bolsa por el dólar y euro el mundo cambio, pocos de los viejos ricos salieron ilesos, pero terminaron en ruinas al poco tiempo y los emprendedores supieron cuando retirarse, fue entonces que siete años más tarde surgieron los nuevos ricos, implementando tecnologías renovables, bancos informativos y leyes, pero seguían siendo pocos, en la ciudad solo cuatro familias surgieron de esos tiempos, conseguir la riqueza no era tan fácil como antes. 
 
    Paso el cruce de peatones viendo a mi padre de lejos, lo saludo. 
 
           ¡Hola papa! 
 
           Sienna. – me toma en sus brazos dándome un abrazo. – ¿cómo fue la universidad? 
 
           No me quejo, pero la distancia no ayuda mucho, he vuelto a llegar tarde. 
 
           Deberías venirte conmigo. 
 
           Eso es muy temprano pa´, ¿acaso voy a abrir la escuela? 
 
    Nos reímos, sus hoyuelos en las mejillas notándose. 
 
           No, pero es mejor si no quieres perder la beca. 
 
           Eso sí. – caminamos de regreso por la acera a nuestro lugar favorito para comer, el único lugar que no es un restaurante y pensado para los que estan del otro lado de la frontera. – por cierto, mañana me quedare hasta tarde con Joelle. 
 
           ¿Por? 
 
           Nos invitaron a un club, será privado. 
 
           Ok, háblanos cuando estés en la casa de Joelle. 
 
    Sin más llegamos al lugar, con gente hasta afuera, pero con un cupo extra. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 2 
 
      
 
    Camino de vuelta a mi casa, son las cuatro de la tarde, mi padre hoy saldrá más tarde así que me fui adelantando, camino la principal hasta dar a la glorieta, la zona de la clase media baja y nada más. Podía tener su hermoso y tenue contraste, con pintura en paredes mostrando el viejo mundo. Continuó por la glorieta hasta dar paso a la izquierda, una calle más o menos transitada y llena de condominios pequeños adecuados para familias pequeñas. Mi casa se halla en uno de esos, la primera planta de cuatro, agradezco ello, ya que el ascensor dejó de funcionar hace dos años, ahora es una caja fuerte el edificio. 
 
    Saco mi tarjeta de habitante, se pone de color azul dándome la bienvenida. Subo las escaleras, puerta 001. 
 
           Mamá- digo a la deriva frente a la puerta, todo se escucha del exterior e interior. 
 
    La puerta es abierta por mi mamá y detrás de ella mi abuela.  
 
           OH Sienna, acabo de hablar con tu padre. – junto mis cejas extrañadas.  
 
           ¿Por, todo está bien?  
 
           No, lo llevarán fuera de la ciudad, es una oferta inmejorable. – contesta mi abuela con una sonrisa esperanzada.  
 
           Si, pero es de alto riesgo, más tarde cuando llegue nos hablara de eso. – defiende mi madre preocupada.  
 
    Algo no cuadraba.  
 
           Mamá, comí con mi papá, el no mencionó nada de eso.  
 
    Ambas se miraron.  
 
           Pero nos acaba de llamar. 
 
           Ok, talvez es una propuesta de último minuto.  
 
    Me dirijo a mi habitación, la casa es solo de un piso, al entrar se ve la Sala con el proyector simulando la tv. A su lado la cocina, sin ningún comedor o sillas extras, en medio de la sala y cocina está el pasaje a las habitaciones, con cuatro habitaciones, en este casi si conviene, al estar más grande, mi cuarto que da a la calle con una escalera de incendios no desplegada en mi ventana. Pero por lo demás la habitación no estaba mal, cabe mi cama, mi escritorio, y un sillón para lectura al lado de la ventana, mi caballete con un lienzo en blanco a un lado, podía tener más cosas, pero crecí, lo único que no tenía una pizca de espacio era mi pared, había todo tipo de cuadros hechos por mí y artistas locales, tenía incluso de Joelle, me lo dio en mi cumpleaños antepasado y otro de un artista reconocido Mazzy Saxk, pintor y experto en el arte neón, mi habitación parecía ser una pista de baile por las noches.  
 
    [image: ] 
 
      
 
    Termino de ayudar a mi madre con la cena, mi padre sentado en el sillón, promete hablarnos de ello una vez servida la cena. Y bueno, con los cubiertos y platos servidos, nos sentamos. Admito estar nerviosa por la noticia. 
 
    Él nos mira a las tres, deja sus cubiertos con el pedazo de carne incrustado en el tenedor. 
 
           La empresa ha promovido a Viktor, el proyecto que expuso hace unas semanas fue validado frente al comité y lo han ascendido. 
 
    Mi padre desde que era joven quiso ser Arquitecto, la economía de aquel entonces no impulso al 85% de la población, las universidades privadas no costearon la matrícula de los estudiantes que tenían, dejaron de ser privadas con el tiempo, y las públicas no tuvieron el monto suficiente del gobierno para seguir subsistiendo, solo unas cuantas quedaron a flote, pero el tiempo ha estado dando frutos de nuevo en la educación. 
 
           Viktor nos ha tomado a cinco de nosotros a un proyecto en Napoli, hablamos de muchos créditos a favor y no será riesgoso. 
 
    Mamá asiente con la cabeza baja, preocupada, pero a la vez alegre. 
 
           Una buena noticia pa – digo tomando a mi mamá de la mano, apretándola. 
 
           Es un avance, posible el próximo año pueda proponer mi diseño. 
 
           ¿Cuánto tiempo será Drake? 
 
           Está por verse, las licitaciones, convenios, contratos estan listas, el material es el que tardara una semana a dos, pero nos piden que estemos antes para ver el terreno, recibir el material y empezar cuanto antes. 
 
           Es bueno, te deseo mucha suerte amor. – toma el hombro de su hijo mi abuela feliz, es un proyecto que puede durar meses y traer buenos créditos. 
 
    La familia termina la conversación con una sonrisa y ojos cabizbajos, pero es lo que se debe de hacer si de un techo y comida quieres vivir. 
 
           Tengo una invitación con Della mañana a una fiesta privada. 
 
           Hmm, y ahora de que va hacer. 
 
           Graduarse de la universidad. 
 
           Que  bien, ¿te veras con Joelle? 
 
           Si, saliendo de la escuela. – volteo a ver a mamá. – y pienso quedarme allá con Joelle después. 
 
           Sienna... 
 
           Lo sé, pero su familia está de acuerdo, además será fin de semana al día siguiente. – saco una sonrisa convincente, esa que muestras los dientes. 
 
           Que sea viernes no significa nada, pero de acuerdo, solo porque en la noche se pone feo la frontera. 
 
    Y esta vez felices, continuamos con la comida en completa paz y platicas de la anécdota del día que tuvo mi mamá y la abuela al comprar la comida. 
 
    Terminamos la comida, recogi con mi madre los platos y la cocina, al terminar, fui a mi cuarto, tome mi mini maleta violeta, fui a mi pequeño armario, normalmente no compraba o tenia en mi colección de ropa vestidos de fiestas nocheras, pero el que tenia ya parecia foto a donde fuera con él. Revise pasando los ganchos, pants, pantalones, vestidos veraniegos, chalecos, chaquetas, y mis faldas. Una obseción que tengo por las faldas y no uso. Diviso las cinco faldas colgadas por separado. Dos color vino de diferentes tonalidades una de gamuza y otra de algodón, una roja corta vinipiel, beige, negro y blanca de avertura trasera pequeña. 
 
    Mire todas, degustando la roja corta con cierre frontal como un adorno. Saco la falda, y una chamarra larga tipo lona pero peluche dentro. En mi cajón de blusas, saco una de tirantes satín de azul rey. 
 
           Expuesto, pero la chamarra lo cubrira por mi. 
 
    Satisfecha con el resultado, espero que mi look no sea fallido, empaco en mi maletita la ropa y mis botines negros. Luego de ello, me voy a dormir siendo ya las 12 de la noche. 
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    Meu Rio – toco 
 
    Mi padre nos despierta con su repertorio de música del 2014, música portuguesa. Son las cuatro de la mañana cuando estamos desayunando con la música en bajo, el olor del desayuno y leche.  
 
           Vas a querer dos panes o uno Drake. 
 
           Uno querida, no quiero que en el viaje me caiga pesado. 
 
           Vale. 
 
           Yo quiero dos ma. 
 
    Asiente, tres minutos ella viene con dos platos de huevo, jamón y leche caliente, el jugo viene después. 
 
           Joelle te invitara a comer Sienna. 
 
           Si y no lo sé. 
 
           Sienna  
 
           Creo que sí, de todos modos, tengo para comer allá. 
 
           Confió. 
 
    Luego de ello, la canción cambia a Juicy – Emmett Kai en inglés. 
 
           Algo que no sepas de mi repertorio Sienna. 
 
           Uy, no lo creo, hasta que lo actualices. 
 
           Pasaran años mi vida. 
 
    Desayunamos con esa y otra canción más, al terminar me preparó para irme ya con la maleta en la entrada de la casa, en la sala, mi abuela y mi mamá se despiden de mi papá con dos maletas cafés. 
 
           Cuídense, estaré en contacto y Sienna. – abre sus brazos, como cuando era niña, siempre corría a él, y sigue siendo así, con su peculiar aroma a jabón y hogar me envuelven. – pórtate bien Sienna, y no hagas cosas que yo no haría. 
 
           Si papá. 
 
    Al salir, caminar a las cuatro y media de la mañana, y en el momento de separarnos lo abrazo de nuevo. 
 
           Te amo Sienna, cuídate. 
 
           Igual papá. – mi corazón se aprieta con sentimiento y las lágrimas no faltan en salir. – qué bueno que no me maquille. 
 
           Volveré pronto. 
 
    Y así, los dos por ciento de veces nos separamos, esta vez con que al día siguiente no sería de la misma manera extrañándolo ya.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 3 
 
      
 
    Joelle toma mi brazo. 
 
           Esto es inaudito. 
 
           Ahora que. 
 
    Con mi burrito en boca a media mordida mastico pesadamente. 
 
           Es la información de esta mañana, ¿no la viste? 
 
           Eh no. – digo rotundamente mirando a mi alrededor. 
 
           Sienna, se dio de hablar del señor Voss, es primera plana ve. 
 
    De su muñeca y con el comando de voz aparece frente a mí la noticia. 
 
      
 
    ¿SEDADO? 
 
    El enigmático multimillonario Hayden Voss sale a luz con unas palabras en boca. 
 
    ¡Pero no es lo único!, su aspecto ha dado mucho de qué hablar al igual que él rumbo de su fortuna. ¿Sera que su fallecida esposa Davina y él bebe nonato tengan que ver? 
 
            Señor Voss, díganos ¿cómo va el rumbo de su fortuna? 
 
    Por un momento nos negó la palabra, y con sus peculiares lentes oscuros supimos que su mirada no sería para nadie. Pero en ese momento, sus labios se abrieron. 
 
            No hay que temer a lo indebido, si lo que te arrebataron fue una llamada, es hora de salir. 
 
    Sin más que decir y la aparición del señor Voss fuera de su hogar nos deja con miles de preguntas después de dos décadas de no saber nada y con esa frase. Seguiremos informando.  
 
      
 
            ¿Joelle? 
 
            Es muy tétrico Sienna, un hombre, pasado, dime, acaso no te da escalofríos. 
 
            Ah, sí, pero... 
 
            Pero nada, mi familia lo conoció cuando su esposa vivía, incluso hay una foto en la sala de estar con él y su esposa y mis padres, no sé tú, pero lo seguiré de cerca. 
 
    Frunzo el ceño 
 
           Literal Sienna, los periodistas son lo único que pueden llegar a él ahora, un acuerdo que al parecer olvido, cambiando de tema, ¿lista? 
 
           Si. – termino mi burrito, aturdida del repentino cambio de tema. – no es gran cosa, pero sí. 
 
           Dime que cambiaste ese vestido negro tuyo. 
 
           Para tu suerte pensé igual. – caminamos al salón de la última clase del día, lo tomo del brazo. – y cambie el look, espero estar de acorde a la fiesta. 
 
           Lo serás sin negro en él. 
 
    Rio por lo bajo. 
 
           Desde cuando el negro te da asco. 
 
           Al llevarlo tú Sienna, a mí me queda. – toca su camisa de algodón negra. 
 
           Presumido. 
 
    Terminadas las clases vamos al estacionamiento de la universidad, caminamos a su auto color negro. Dos plazas, sin mucho espacio, podría parecerse a esos autos lujosos del 2018, Ferrari los hacen llamar, en este caso no es así, pero el diseño es muy lindo de ver y varonil. 
 
    Llegamos a su casa a media hora sin tránsito, su casa se halla en las colinas de Miralbel, los bosques y zonas montañosas son su vista privilegiada, al igual que la ciudad, lo cierto es que el valor que les pedían si hacia justa a la vista, incluso la frontera se divisa desde aquí, la pobre zona alumbrada con diferentes colores en las fachadas de los edificios departamentales. 
 
           Mi hermana está feliz de verte de nuevo, quiere saber que otra pintura has adquirido en este tiempo. 
 
           Fue solo hace un mes Joelle, y por el contrario y te aviso, no he comprado una, trato de trabajar en una pero el lienzo blanco gana en mi percepción. 
 
           Eso bien puede decirse de mí y mis padres. 
 
    La luz roja que protege la casa se desactiva para dejarnos entrar. 
 
           ¿Comeremos? – pregunto a Joelle. Me mira contrariado. 
 
           No basto el burrito. 
 
           Una merienda justa. 
 
           Creo que sí, de igual manera tenemos varias horas para ir a la fiesta. 
 
    Estacionando frente a la puerta de su casa, salgo del carro con mi maletita en mano. La puerta de tres metros se abre, Jalissa sale corriendo a mi dirección, justo a tiempo Joelle pasa rápido frente a mí. 
 
           Qué bueno verte hermana, no tenías que extrañarme tanto. – en un cómodo abrazo la deja ir. 
 
           Ugh, ¡Sienna! 
 
           Jalissa. – en un abrazo que me hace dar un paso atrás. – eres mala, no das indicios y el tonto de mi hermano solo dice “todo en orden” – dime que significa eso. 
 
           Es Joelle siendo él. 
 
           Señuostros. – un término de cariño de señoritas y monstruos de Joelle. 
 
    Joelle toma mi maletita llevándola consigo dentro de la casa en paso apresurado. Jalissa me suelta poniendo mi equilibrio en ambos pies firmes sin apoyarme en el marco del auto. Cierro la puerta, este enseguida pone el seguro y los vidrios se polarizan. 
 
           Algo nuevo en el arte que me recomiendes que compre. 
 
           No, es el turno de trabajar en una obra propia.  
 
           ¡Si! Tienes que dármela, mi estudio estará listo en unas semanas, puede que la tengas lista, será el único espacio vacío que esperara por ella. 
 
           Lo tendré a tiempo, pero no me apresures. 
 
    Avanzamos tomadas del brazo a la casa, esta me recibe como de costumbre con un toque cómodo y hogareño y su particular aroma de pino. 
 
           Sasha nos está preparando un almuerzo rico en antioxidantes, escuche de esa fiesta y tienes que lucir hermosa. 
 
           Una ensalada de garbanzos y arroz al curry hubiera bastado.  
 
           No en esta casa. 
 
    Pasamos la entrada que adorna una mesa con el centro floral más grande que haya visto esta semana, con colores y la luz solar perfecta, a la izquierda se ubican las escaleras de caracol y la izquierda la entrada a la biblioteca o futuro estudio de Jalissa que está cerrado. Más al fondo la sala principal hace aparición con un sofá blanco de tela, en el Joelle y su madre, en el piso una alfombra y la chimenea. Un ventanal inmenso del alto de la casa de dos pisos que dan vista natural a las montañas y bosque. 
 
           Sienna, bienvenida, volviste tarde ¿no? 
 
           Hice lo que pude señora Zabala. 
 
           Mi hijo no hizo suficiente. – revuelve el pelo de Joelle juguetón.  
 
    Jalissa me jala al sillón lateral a ellos, el cuadro que menciono anteriormente del señor Voss aparece, y en efecto y aunque no lo conozco físicamente bien esta ahí con su esposa embarazada, de lado izquierdo los señores Zabala. 
 
           Buenos tiempo Sienna. 
 
           ¿Perdón? 
 
           Esa foto Sienna fue tomada cuando Davina tenía cuatro meses de embarazo, yo siempre decía que sería un niño por la forma en la que iba creciendo, reíamos de eso, la última sonrisa registrada de Hayden Voss. 
 
           Mamá por favor. – interfiere Joelle. 
 
           Escuche lo de esta mañana Joelle, y sé que tanto como a ti por Hayden con saber quién es ahora, lo único que se dé él fue del joven Voss. 
 
           Mi mamá y Hayden fueron amigos en el pasado, por eso esa foto y el disque álbum que mi mamá tiene con su amigo Hayden y otras chicas y chicos guapos de aquel entonces. 
 
           Así es Jalissa, 2010 fue una época única llena de películas populares, música revolucionaria y variedad que la escuela ya les hablo. 
 
           Ella sabe de los inicios de este enigmático señor Sienna. – comenta Joelle. – que no quiere compartir. – le dirige una mirada a su madre. – uno que tiene que ver con los años veinte y años treinta. 
 
    Confinamiento, poder, vacunas, tecnologías y enfrentamientos con las potencias. 
 
           Esas palabras estan bajo juramento mío, tu padre, Davina y una familia llamada Zidler. No supe mucho de ellos ya que Hayden fue el único que hizo contacto, hay rivalidad. 
 
           ¿Y usted? 
 
           Quedamos como buenos amigos, familia cercana, desde Davina él se alejó, escuche que sus sirvientes fueron despedidos uno por uno y esa casa fue apagando las luces como una noche sin estrellas.  
 
    El sentimiento, preocupación se refleja en los ojos de la señora Zabala, los setenta años hacen expresivas a las personas con recuerdos atormentados y momentos de alegría, mi mamá y papá lo tenían igual. 
 
    La tarde se fue poniendo cómoda con otro tipo de platicas, bocadillos junto a la cosa antioxidante de Jalissa aplacaron mi ansiedad de la fiesta y mi hambre. Joelle es el primero en levantarse y llevarme con él.  
 
           Una hora 
 
           ¿Me parezco a tu novia o incluso a Jalissa a la hora de vestirme? 
 
           No que lo sepa Sienna, pero me divertí allá abajo. 
 
           Estoy de acuerdo, si tu madre no me dice que fue enfermera y partera no se lo creo. 
 
           Ella fue prácticamente la que nos extrajo de su cuerpo. 
 
    Arrugo en entrecejo a modo de – eso no lo tenía que saber. 
 
           Ok. – termino la conversación.  
 
    A la segunda planta de la casa donde se hallan el cuarto de Joelle y Jalissa, entramos a la primer puerta caoba. 
 
           Le dije a mi hermana que te prestara su maquillaje. 
 
           No era necesario. 
 
           Lo será, no me des las gracias. 
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    Una cuadra antes de llegar arreglo mi cabello por última vez en el espejo. 
 
           Déjalo ya. 
 
           Sh, no quiero escuchar a tu novia decir uno de sus comentarios inteligentes. 
 
    Lo escucho reír en la oscuridad con la habitual iluminación de la ciudad. 
 
           Prometo callarla esta vez. 
 
           Mm, llevas cinco fiestas diciendo lo mismo, solo facilítame la entrada vale. 
 
    Llevo mi pelo detrás de mis hombros, dejando las ondas normales sin mucho toqueteo. 
 
    Ambos divisamos a la gente en el pequeño club fuera, Joelle se para frente al parking, nos bajamos esperando uno al otro para caminar juntos. Siete personas esperan fuera con ropa muy encendida en colores, brillo y maquillaje, dos solamente dejan el look como el mío, normal. Espero ver dentro más como yo, aunque conociendo a Della y sus contactos, temo por ello. 
 
           Creí que la invitación seria directa. 
 
           ¿No lo es? – pregunto. 
 
           Viendo, parece se corrió la voz. 
 
    Asiento. 
 
           Pero si saben cómo son los Evans... 
 
           Esperanza Sienna. 
 
    El guardia que protege la entrada nos ve acercarnos, Joelle inmediatamente muestra su brazalete, de este sale la invitación con nuestras fotos. 
 
           Bienvenidos. – con acceso y murmullos de los que estan afuera nos adentramos al club. 
 
    Nunca había visto uno como tal, decían que parecían retro o al viejo mundo, las fiestas que proporciona Della las daba en su casa, al parecer esta merecía la pena total. En el comienzo del lugar la oscuridad se apodera de tu visión y la suave música con las voces de una multitud, al pasar las segundas puertas, la gente es en menor cantidad y la música es en vivo. 
 
           Joelle. – llama nuestra tención la voz de Della.  
 
    Se acerca a nosotros con una bebida en mano y una de sus tantas amigas. Sonrió sin más. 
 
           Me voy. – digo alejándome de su lado, Joelle me toma la muñeca a tiempo. 
 
           Espera. – me murmura. 
 
    Justo su novia llega, Joelle suelta mi muñeca para tomar a su novia por la cintura y levantarla dándole un abrazo. 
 
           Felicidades amor. – le dice con su cara en el cuello, la melena rojiza de Della en una media coleta se revuelve con la mirada de su amiga en mí. 
 
    A buena hora la graduación. – comento. 
 
    Joelle la suelta dejándola en el suelo, un beso lento y rápido después me voltea a ver. 
 
           Pensé que Joelle no tuviera el valor de decirte de tu vestido negro. – lo miro haciendo una mueca con los labios de disgusto, Della con una mirada de arriba abajo me deja en claro que sigue siendo una perra. 
 
           Pues hizo lo mejor que pudo. – me toca estar enfadada con Joelle. 
 
           Por eso lo amo. 
 
    Lo toma de la mano jalándolo a su grupito de personas con su amiga detrás. Seis y van dos Joelle. Otra vez sola me dirijo a la barra, haciendo espacio en un banco. 
 
           ¿Qué le sirvo señorita? 
 
           Una naranjada con gas. 
 
           Enseguida. 
 
    Veo que llega otro grupo de personas, Della va de nuevo a saludar, no se queda mucho tiempo, el barman acerca la bebida frente a mi sin nada más que decir, un trago pequeño y las luces se suavizan más, llegando a dejar casi lo neón del bar y las luces del escenario. Diviso que clase de música abra, pero los que estaban tocando recién llegamos ya se van, al parecer  los últimos invitados han llegado y el momento de la fiesta es aquí, cuadro mis hombros gustosa, al menos sé que me voy a divertir, bailando y espero riendo de algo, con suerte conocer a un chico. 
 
    La nueva música viene de las bocinas, el piano, saxophone y la melodiosa voz de una mujer. Della de la mano de Joelle se acercan al escenario. 
 
           ¿El típico discurso? – escucho decir a mi lado. 
 
           Supongo que sí. 
 
    Sin la atención a la voz de la pregunta, Della toma el micrófono con Joelle a su lado, su sonrisa no da el ancho de creíble junto con el siento que me dedica.  
 
    Le respondo con los ojos entrecerrados y mis brazos cruzados sobre mi pecho. Espero logre verme con esta luz. 
 
           Es un honor tenerlo en esta etapa de mi vida como en otras, sabemos que en esta vida todo se festeja ¡¿no?! 
 
           Uhh. – responden todos aplaudiendo. 
 
           ¡Que empiece la fiesta!  
 
    Luces apagadas en su totalidad, los sonidos de la música cesan con los de instrumentos moviéndose y la gente dando gritos alternos con habladurías. Tomo otro trago de mi bebida.  
 
    Es hay cuando el primer instrumento de una canción hace su debut. 
 
    Never Letting Go – Tropics.  
 
    El ambiente cambia de ánimo enseguida, llega a tu sistema de una forma profunda, a un cambio abierto en el cambio y el sonido que hace un hombre al dar su nota principal. Aguda con toque grave dándole profundidad. Sonrió por el comienzo de esta fiesta.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 4 
 
    Dando el ultimo trago a mi naranjada me levanto de mi lugar dándome espacio a los ya reunidos en el centro disfrutando y otros ya bailando. Por el momento permanezco con los que disfrutan alrededor. 
 
           ¡Sienna! 
 
           ¡Joelle! – contesto con mi voz elevada. 
 
           Si. – se pone a mi lado, toma mis hombros. – lo siento. 
 
           No es el momento Joelle, ahora mismo quiero disfrutar de la música en vivo, mi enfado esta por el aire. 
 
           Sienna. – me dice rotundamente. 
 
           Joelle, bailemos, no quiero pasarla enfadada con mi mejor amigo que prometió hablar para defenderme, si quieres eso cuando nos vayamos será el mejor momento. 
 
    No convencido pero aliviado de mi cambio de humor baja sus manos a las mías. 
 
           Bueno, a bailar. 
 
    Nos movemos al centro ya con otra canción. 
 
    La segunda canción es muy suave, con una guitarra como protagonista y batería de fondo. Empieza sola sin la intervención de una voz, inmediatamente mis caderas se mueven al son llegando un momento que electriza los vellos de mi cuerpo. Joelle por su parte sigue de igual manera la música con sus manos en mis caderas hasta que la voz del cantante hace aparición. 
 
    Oh, my love
That wait for me
The shorter is
In my dying days
I'm hoping with you see 
 
      
 
      
 
    De momento se para el tiempo, entre la canción y el baile, como una cámara lenta, mejor dicho. 
 
    In the sun I'll wait for you
In the heat of the moon when I come to my place
Amongst, amongst the eldest
Where one of these days
You don't need to 
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    Son diez minutos de baile continuo, iluminación incandescente y cansancio. El grupo que vino a tocar se despide ya anunciando a un DJ, los demás gritan emocionados. El Dj hace su aparición con el nuevo toque de música. A los cinco minutos de la primera canción estoy sedienta, momento correcto en el que veo a Della. 
 
           ¡Amor ven bailar conmigo! – grita Della acercándose. 
 
           Tu novia habla, bonito. – guiño el ojo moviéndome de ese lugar a tomar de nuevo un lugar en el bar. 
 
           Una limonada. 
 
           ¿Eres recurrente? – esa voz de nuevo. 
 
     Miro a su dirección a mi derecha apoyando mi barbilla en mi hombro descubierto. 
 
           ¿Quién me lo pregunta?, un entusiasta o un coqueto. 
 
           Depende de cómo me quieras ver. – levanta su cabaza tapada por un sombrero de espías de antaño, un sombrero fedora y la dada la iluminación solo su barbilla y labios son visibles ante la luz neón.  
 
    Sin decir nada, el barman acerca mi bebida, le doy pequeños tragos mientras el señor coqueto no deja de mirar a mi dirección. 
 
           ¿Tengo algo que le guste señor? – pregunto curiosa. 
 
    Y en ese momento un par de mujeres llegan detrás de él, tomándolo de los hombros, una morena de ojos cafés claros, un poco intimidada por su apariencia y el vestido entallado que pega sus cuerpos perfectos. Trago saliva pesadamente con un poco de mi limonada. La otra morena de pelo rubio cenizo juguetonamente le quita su sombrero dejándolo al descubierto, dándome cuenta de que su mirada no ha dejado de verme, fija en mis ojos. Una mirada alargada almendrada con largas pestañas, justo el momento que las luces neón cambian su color a verde permitiendo ver a detalle su rostro. 
 
           Y bien. – me alienta con una sonrisa al descubierto mientras las mujeres no dejan de tocarlo y riendo entre ellas. 
 
           Diría que un entusiasta es como deseo verte. 
 
    Con una sonrisa de mi parte me alejo con mi bebida en mano. 
 
    Regreso a la pista, observo a Joelle y Della seguir bailando, decido mejor irme a una de las mesas que estan al lado y concurridas. Tomo asiento con mi bebida relajando mi cuerpo. Saco mi celular del bolsillo de la falda. 
 
    Sienna, hemos llegado a la Napoli, tu madre está al tanto.  
 
    Sin un mensaje de regreso por mi parte la música del Dj me pone soñadora, aunque ya cansada y eso que no han pasado ni dos horas- Tal vez sea el momento de irnos, aunque no podría hacerle eso a Joelle y viendo lo importante que es Della para él, sin parecerlo. 
 
    Volteo a la barra de nuevo, ver si está el hombre que llamo mi atención, entre la gente que se cruza y la poca iluminación lo veo divertirse con las dos mujeres, solo que esta vez este ya está parado entre ambas. 
 
           Sienna- escucho a Joelle 
 
           Si. 
 
           ¿Estás bien? 
 
           ¿Por? 
 
           Solo pregunto, estuviste un tiempo desaparecida y supuse que había pasado algo. 
 
           Nada de qué preocuparte Joelle, solo fui a por mí bebida. 
 
           Bien, iré con Della al privado vale. 
 
    Asiento. 
 
           Si quieres irte a casa toma la ficha sin problema. 
 
           Ok, solo no digas que no me abandonas, lo pensare si lo estas tomando largo y tendido. 
 
    Nos reímos los dos con un enojo más ligero. Un restregón a mi cabeza y cabello me deja, Della ya lo espera a unos metros. Los veo desaparecer. Me levanto dando el ultimo trago largo a mi limonada para ir al baño, una mala idea haber pedido naranja y limón ¿no? Bajo al baño en los escalones, por suerte no hay fila, abro la puerta suavemente escuchando ruidos extraños que no tienen que ver con ir al baño, incomoda entro al primer cubículo. 
 
           Oh por dios, no dejes de lamerme. – abro los ojos sorprendida. – sí, sí. – tapo mi boca con la blusa. 
 
           Eres realmente dulce.  
 
    Si, esto es incómodo, las palabras de Joelle de acuerdo al privado vinieron a mí. Acaso era solo exclusivo, se pagaba por eso o era lo más rapidito venir al baño sin compromiso. Bufo. 
 
    Termino mis necesidades, abro la puerta del cubículo apenas tocándolo, en el momento que doy el paso  los tirantes de mi blusa los escucho desprenderse provocando que mi parte delantera quede al descubierto. 
 
           Demonios. – maldigo en voz baja recogiendo el pedazo de mi abdomen al frente, pero con la espalda descubierto, siento el chiflón de aire. 
 
    Mierda, mierda, mierda, acaso no podía pasarme esto de camino a casa de Joelle, no tengo que ser yo para que me pase en medio de un oral muy escandaloso, y no pienso quedarme aquí que además el olor empieza a empeorar. Una mueca en mi rostro, abro la puerta del servicio con mi mano desocupada, lo logro, pero no por mucho tiempo, parte de mi seno queda al descubierto. Salgo dando el paso largo, me vuelvo quedando de espaldas a las escaleras y la pared de piedra que protege mi desnudo pecho, dando un paso atrás para que la suficiente luz cálida que un humilde foco en su última vida ofrece para verme, un pequeño paso y choco con algo blanco, pero a la vez duro. Con ambas manos miro de reojo, este me gana diciendo algo. 
 
           ¿Necesitas ayuda? 
 
           No gracias. 
 
           No parece que no necesites ayuda. 
 
    Volteo a ver al hombre que me habla. Tiene el pelo rizado, una camisa blanca de algodón y pantalones. Sus ojos parecen ser nobles. 
 
           Como sé que puedo confiar. 
 
           Vine al baño, me iré después. – sus ojos nunca bajaron la vista de mi rostro, eso es bueno, por así decirlo. – te daré mi chaqueta. 
 
    Le observo que no trae una puesta, pero en su antebrazo izquierda cuelga una de color café. Me la tiende. 
 
           Iré al baño. – dice dándome mi espacio y no pensando entrar al baño, observo las escaleras esperando a que nadie venga, con una mano me pongo la manga, la sujeto bien en mi hombro, cambio de mano a mi pecho pasando la otra, por suerte ningún pecho sale de las manos de mamá. 
 
           Lista. – escucho de nuevo detrás mío. 
 
           Si gracias, ah dices que te vas, puedo darte un aventón al lugar al que vayas y devolverte tu chaqueta. – sonríe ante mi ofrecimiento. 
 
           Gracias, pero unos amigos ya me esperan, si quieres te acompaño a tu auto para que tomes tu chamarra y me la devuelvas, 
 
           Vale. – me parece mejor que bien.  
 
    Subimos las escaleras pasando el montón de personas bailando y el olor a alcohol ya en el aire. En la puerta principal salimos, pero recuerdo que el auto nos lo recogió el ballet. 
 
           Espera. – le digo. – el auto lo tiene el ballet. 
 
           Igual el nuestro, es más ahí viene mi grupo. – me señala el lado izquierdo, efectivamente vienen cinco hombres. 
 
           Ficha señorita. – llama mi atención el ballet, se la entrego. 
 
           Estas sola. – vuelvo mi atención a él. 
 
           No, vengo con mi amigo. – digo sin más. 
 
           ¿Te iras sola entonces? 
 
           Si, el podrá regresar. 
 
           Mick, que rápido atrapas a las chicas. – pongo los ojos en blanco. 
 
           Calla Gustav, solo la ayudo. – lo mira de frente tapando la presencia de su amigo, los demás solo me miran de lejos rodeándonos.  
 
           Tranquilo Gustav. – escucho decir. 
 
    Por suerte el auto llega frente a mí, el ballet se baja corriendo entregándome las llaves. Abro la puerta del copiloto tomando mi chamarra, me la pongo encima quitándome la de abajo, sin dejar ver nada. Cierro la puerta, veo a Mick y uno más, solo ellos dos, a donde se fueron los demás. 
 
           Vaya. – llama mi atención de nuevo la voz del señor entusiasta, - ¿Coincidencias señorita? 
 
    Mick frunce el ceño confundido. Me acerco a Mick con su chaqueta devolviéndosela. 
 
           Gracias Mick y puede ser que haya sido la coincidencia. 
 
    Con su sombrero fedora en su cabeza, unas gafas polarizadas y el rostro a una luz más natural a la luz de los edificios y la luna lo observo a más detalle. Malditamente me sonrojo. 
 
           Soy Gustav. 
 
           Sienna. – miro a Mick nada incómodo, incluso da pasos hacia atrás. 
 
           Es un gusto Sienna. 
 
    Veo a Mick moverse con su grupo a la camioneta que está detrás de la mía. 
 
           Nos volveremos a ver Sienna. – Mi vista de nuevo a él afirmando un acontecimiento que puede no suceda, me guiña el ojo alejándose a donde su grupo.  
 
     Confundida y con un poco de adrenalina en mi cuerpo, corro a la puerta el auto, segundos después avanzo, esperando verlos detrás de mí, al dar la vuelta ya no había nada más que la calle sola. 
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           No la despiertes. 
 
           Jalissa vete, 
 
           No, tu tuviste tu noche relajante, deja que ella descanse. 
 
    Entre susurros y mis sueños abro un poco los ojos. 
 
           ¿Qué? – logro decir. 
 
           Lo ves tonto, ya la despertaste. 
 
           Jalissa vete. 
 
           Adiós. – vuelvo a decir, volteando mi cuerpo por el colchón. 
 
           Vamos Sienna. – Joelle se acerca sentándose en la cama. 
 
           No, recuerdas lo que dije ayer.  
 
           Si, pero... 
 
           Dos veces Joelle, dos veces me dejaste sola, vete. 
 
    Lo siento levantarse e irse de la habitación. Vuelvo a mi sueño. 
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    Normalmente mi castigo a Joelle es de medio día o un día de no dirigirle la palabra. No es que pasara a menudo o todos los días porque realmente somos muy unidos. Es más bien Della, su novia podría permitirse decirme de lo que quisiera sin que la llegase a ofender, se supone para ella que los de la frontera eran unos maleducados y sin dinero del viejo mundo.  
 
    Podía haber razón en una cosa, el viejo mundo, tratábamos de revivir el pasado, bueno, más bien las personas mayores a cincuenta años. Pero, en fin, en la comida del día de hoy he estado hablando con Jalissa, con Carolina y su padre solo en el desayuno. 
 
           Y bien, tienes ideas para mi cuadro Sienna. 
 
           No, aún no. 
 
           Y que hay de la universidad, no les pide algo por estilo. 
 
           Si, pero todavía falta para ello, además porque me hablas de escuela. 
 
           Bueno, sino te has dado cuenta, hoy era día de escuela. 
 
           ¡No! – lo olvide, diablos, no es como que pueda retroceder el tiempo, pero... 
 
    Salgo de la cocina directo a la habitación de Joelle que se no ha salido de ahí. Frente a su puerta toco apresuradamente. 
 
           ¿Qué? 
 
           Joelle, acaso lo olvidaste. 
 
           Sienna, déjame en paz. 
 
           En paz, nos olvidamos de ir a la escuela. 
 
    En ese momento se abre la puerta de su cuarto, su rostro relajado y las manos vacías en la penumbra de su habitación. Entorno los ojos, me pongo de puntas para ver el interior y la risa de Della hace aparición. 
 
           Yo te dije Sienna, no vengas a echarme culpa. 
 
           No es culpa y sabes que no estoy enojada con eso. 
 
           Bueno, vete entonces. 
 
           ¿Perdón? Se supone que.... 
 
           Nada, nada se supone, el mundo no gira a tu alrededor Sienna, por esta vez deja de lado tu preocupación de la escuela o tu enojo por dejarte abandonada, ok, Della no tenía permiso por segunda vez en insultarte, pero ahora se supone que no puedo ir a coger con mi novia por preocuparme de que no te enojes Sienna, pues perdón. 
 
    Planta la puerta en mi cara. Miro la puerta lo suficiente, en mi segunda exhalación doy mi retroceso, media vuelta y salgo del segundo piso. Jalissa aparece en la escalera subiendo. 
 
           Sienna, lo siento. 
 
           No Jalissa, creo que tiene razón, es mi culpa no haberme levantado, y no escucharlo y querer hacer berrinche. 
 
           Claro que no, escuche lo de Della y... 
 
           Se disculpo. – la tomo de los hombros atrayendo su mirada. – lo entiendo y lo tomo, me voy a casa. 
 
           Sienna no, está por anochecer, deja te llevo. 
 
           No Jalissa, caminare, tengo dinero y mi teléfono, estaré bien. 
 
           Si claro. 
 
    Tomo mi mochila en la habitación de invitados, contemplo la ventana viendo el sol caer y la noche avecinar. Puede que sea tonto salir y cruzar la frontera sola, es mejor irme. Cruzo la puerta de la casa con Jalissa despidiéndose, será un camino largo, por suerte pude hablar a un transporte que me acerqué a la frontera. Con mi teléfono en mano, mando un mensaje a mi mamá. 
 
           Nos vemos en la frontera ma. 
 
           Claro hija, cuanto tiempo tardaras, ¿te trae Joelle? 
 
           Media hora a lo mucho. 
 
    Sin ganas de hablar dejo el teléfono a un lado. Fabuloso día ¿no? 
 
    El auto me deja a una calle de la frontera, ya que es casi imposible que crucen autos. Camino el tramo con mi maletita, la luna ya está puesta en su esplendor, las luces en su espectáculo y la gente de este lado comienza a divertirse, por el lado contrario, que se resguardan lo mejor que pueden. Me siento apenada por llamar a mi madre, es una preocupación que no deseo contar a ella ni a mi padre, cosa que prometí, pero las cosas no salen siempre como las planeas, dirían. 
 
    Justo en el módulo de salida, muestro mi credencial, me dan paso, mis ojos la ven enseguida abrigada en un poste de luz. A paso rápido me acerco a su lado, ella con los ojos dudosos me recibe con los brazos extendidos. 
 
           Sienna, mi vida. 
 
           Ma. – el sentimiento de repente me llena el pecho. 
 
           ¿Qué paso? – toma mi maletita ya encaminadas.  
 
    Le cuento lo sucedido con Joelle, Della e incluso Jalissa, que llegamos a la puerta de nuestra casa. Justo al abrir mi abuela ya nos recibe dando gracias por regresar sanas. Y con un poco más de platica sobre la fiesta, omitiendo detalles innecesarios, ya en el sofá con mi abuela y mi mamá veo sus expresiones de entendimiento y confusión. 
 
           Que mal racha hija, Della es quien lo confunde, no es la primera vez. 
 
           Lo sé, pero ahora estamos peleados. 
 
           Son peleas que acaban siendo tontas al final, Della puede o no ser parte de toda su vida y él se dará cuenta al final, estas en tu derecho de sentirte abandonada en un lugar extraño en el que él se siente cómodo, no funciona así. 
 
    El asunto en mi cabeza cambio de rumbo, mi pena y berrinche dejaron de serlo con sus palabras y es cierto, aunque haya ido a coger con su novia íbamos los dos, y me deja tirada sin más, claro que tengo derecho a enojarme. 
 
           Y la escuela, bueno, pasa, pero no quiero verte de irresponsable. 
 
           Si ma. 
 
           Le avisare a tu padre que ya estás en casa, tú vete a limpiarte. 
 
    Al final del día, termino bien, serán dos días sin vernos, dos días que puede pasar de todo y nada. Contenta y liviana voy a mi cuarto con mi maletita en mano, entonces recuerdo la omisión de aquel hombre, ¿cuál era su nombre? En mi habitación saco la ropa al cesto de la ropa sucia, con la que traigo de igual manera, desnuda, me dirijo a darme una ducha. 
 
           Gustav. – recuerdo, saboreo su nombre en mis labios con una sonrisa maliciosa mientras el agua cae en mi cuerpo a la temperatura correcta dejando un cosquilleo por donde pasa. 
 
    Me ruborizo al recordarlo en el bar con su sombrero fuera, es cuando das gracias a esas chicas por permitir esa oportunidad. Lástima que ninguna de las dos luces fue lo suficiente para admirarlo, y descifrar el color de sus ojos, su complexión física, pero, sobre todo, sus labios. Verlo de perfil viéndome fue bastante alentador.  
 
    Termino mi baño, pongo una capsula hidratante en mi piel, seco mi cabello, acomodo mi cama para finalizar el día apoyándome en mi brazo derecho quedando dormida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 5 
 
    Hayden Voss y la familia Zidler, coludidos en la muerte de ¿Davina Voss? 
 
    REPORTES afirman que los Zidler estuvieron dando rondas por las instalaciones de empresas Voss semanas antes del deceso, pero que tuvo lugar ese encuentro. Fuentes cercanas mencionan que hubo discrepancias a puerta cerrada, pero ¿Por qué no nos adentramos a fondo en su historia? 
 
    Quédese con nosotros. 
 
    Mi abuela mira con detenimiento la televisión con su taza en mano. 
 
           Tuvo que ser fuerte eh. – comento sentándome al lado de mi abuela. 
 
    Ella me mira asintiendo. 
 
           Es de lo que se habla, en mis tiempos había variedad, mucha, pero distorsionada y entrometida. 
 
           Me has hablado mucho, incluso tus revistas lo demuestran.  
 
           Tiempos aquellos Sienna. 
 
    Sin esfuerzo alguno se levanta con su taza a la cocina dejando la televisión encendida. Mi mamá sale de su cuarto con el cabello mojado. En  ese momento empieza de nuevo el programa. 
 
    Amistad, poder mujeres y venganza, es como mejor lo definirían las noticias viejas, aquí un resumen recopilado de los años 20´s y 40´s 
 
    Silas Zidler, ¿emprendedor? No, ¿heredero? Tal vez ¿inteligencia? Seguro 
 
    La historia de Silas Zidler va de la mano con su actual amigo Hayden Voss, se conocieron en la facultad de ingeniería, ambos cursaron la misma carrera en nanotecnología, con mismos profesores incluso compartiendo su cuarto de estadía, pero ¿qué paso? 
 
    Hayden empezó teniendo éxito en la década de la decadencia y las nuevas estructuras universales, creando consigo mismo la tecnología auto regenerativa de la agricultura, así es, tecnología que permitía checar los índices de vida la tierra misma, estudiando, analizar y crear una solución a su pronta recuperación genética de la tierra. Ese fue el proyecto que lanzó al estrellato a Hayden Voss, pero donde queda su amigo Zidler, ¿fue acaso parte del proyecto? ¿envidia? Zidler apareció después con una propuesta genética para el crecimiento de verduras en condiciones inhumanas.  
 
    Del que no hay registro, más que un artículo del olvido. 
 
    Años más tarde empresas Voss eleva su potencia en la genética agropecuaria, dando resultados alentadores y prometedores, los 30´s fue la década de Voss.Inc generando la primera alianza mundial en países sub desarrollados, dando auge a una nueva economía a la sociedad.  
 
    Los 40´s, Hayden Voss anuncia un consorcio mundial en cada punto de interés dejando lo que fueron las potencias mundiales en proyectos de reconstrucción agropecuaria sin contacto toxico alguno. Hayden anuncia su matrimonio con Davina Soel año 2045, hasta entonces una mujer desconocida al ojo público, viendo en su pasado, siendo líder de múltiples movimientos sociales en ayuda a la mujer, familias y sustentabilidad. Aunque no todo es miel sobre hojuelas, Davina teniendo un pasado turbio con su padre adoptivo, una deficiente vida estudiantil, pasando tiempo en reclusorios y viviendo en la pobreza después de que el virus Covid-19 azotara el mundo, con veinte cinco años de edad logro captar la mirada del enigmático Hayden Voss. 
 
           Es denigrante ver como hacen ver a esa mujer como una atrapa cuentas bancarias. 
 
           Es parte del espectáculo hija, aunque ella no fuera originaria de Miralbel la gente de este lado de la frontera la quería y apoyaba mucho. 
 
           ¿Por? 
 
           Nos ayudó mucho, antes de ella, conseguir un techo, era muy difícil, incluso la comida no era suficiente, había pequeños centros de entrega de comida cada semana, no llenaba los estómagos y se rumoraba que era comida vieja, los vegetales era de los pocos que se cultivan en el baldío a las afueras, no siempre había vegetales, hasta que ella por desliz vino de este lado y empezó a controlar y mandar productos de la empresa de su esposo, esos vegetales que se anunció anteriormente llegaban a nuestro hogar, toneladas de ellas y variedad que creí no volver a comer. 
 
    Un poco incomoda por las palabras de mi madre y el movimiento de cabeza de mi abuela asintiendo a todo lo que dijo anteriormente vuelvo mi cabeza al televisor pensando en lo cruel que fue ver morir a una mujer así.  
 
    El programa sigue, al parecer mi madre ya no decide continuar. 
 
           Iré a por un poco de carne para la comida, tente al cuidado de tu abuela Sienna. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 6 
 
    El fin de semana termina siendo muy rápido, sin mi padre las salidas a las calles o p parques son pocas, me pregunto que habrá pasado en ese caso con la seguridad y Davina. De camino a la escuela a la misma hora de siempre esta vez no esperando como habitualmente era con Joelle, entro al salón temprano, el profesor incluso se sorprende de verme entrar, sonrió complacida yendo a mi lugar viendo los asientos y sin verlo. Suelto el aire un poco aliviada de no verlo y tener la oportunidad de escoger mi asiento, siempre un miedo a no ser correspondida al lugar, no tengo de que preocuparme hoy. 
 
    La clase empieza diez minutos después, ya con diez compañeros. Las diapositivas del profesor comienzan su viaje, las pinturas de principio de siglo hasta el modernismo millenial, arte conceptual o arte abstracto, lo cierto es cientos de aparatos electrónicos, rostros populares del siglo pasado y comida enlatada hacen aparición como las estrellas, con un valor imposible de pagar. 
 
           Pensemos que el dinero hace cuarenta años era el arte juvenil. – explica el maestro. – hoy en día un crédito no tiene valor sino acompañado de tres ceros, bueno antes, 1 peso, 1 dólar, un euro, un yen valía lo que se conocía como chicle. – nos adjunta un chicle, que en la actualidad se negó su venta y producción, aun lado las monedas. – pensábamos que así sería siempre, la clase media baja o baja lo creía por no conocer los status millonarios. 
 
    Cambia de imagen de una ciudad que actualmente está deshabitada. 
 
           Paris, la ciudad del amor, todos querían vivir ahí, con una calidad de vida medio baja si ibas con lo suficiente y poder caminar con libertad esas calles donde los ricos se permitían vivir. – cambia de imagen a nuestra ciudad. – creo que seguimos con los mismos ideales, pero supimos dividir las diferencias y no vivir entre pobres y ricos, nos supieron dividir de verdad, con control de acceso, pero lo seguimos deseando, eso mismo pasa en el arte, puede ser trascendente pero nunca va ser deseada, puedes ser diferente y serás valorada por lo que eres, se los dejo de tarea. 
 
           Otra cosa que no desapareció. – anuncio un compañero de atrás, la mayoría nos reímos. 
 
           Buen punto Alonso, mañana nos expones tu reflexión. 
 
    Satisfecha por tomar mi clase completa, me dirijo a la cafetería. 
 
           La indignada. – escucho levemente, continuo mi camino. – ¡sorda! – gritan. 
 
    Me detengo junto a unos compañeros que iban frente mío. Volteamos a ver quién grita, hasta ver entre la multitud a Della. 
 
           ¡Sienna perra Elder! Te sientes autosuficiente. – atemorizada, nada de eso. Auto suficiente, sí. – pobre de Joelle y no darse cuenta de que tiene como amiga a una perra desinteresada. 
 
    Se acerca paso a paso, luciendo igual de bien que siempre, pero la misma cara de siempre, pues claro, que otra cara puede poner, me rio. 
 
           Te parezco un chiste. 
 
           No, pero salúdame a Joelle. 
 
    Vuelvo a mi camino a la cafetería, tres pasos después, soy tirada al suelo, mis manos se interponen, la fuerza y desequilibrio me provocan caer mal y pegar en mi muñeca derecha. 
 
           Ouch.  
 
           Siéntelo perra, por tu culpa, siempre tu culpa. – comienza a pegarme en la cabeza, me cubro con los brazos. Se sienta en mi regazo limitando mis movimientos, y mi poca fuerza no logro tirarla de lado. 
 
           ¡Déjame en paz Della! 
 
           No merecía esto estúpida, por tu culpa me dejo. 
 
    No dejo de pegarme hasta que los golpes se fueron y el peso desapareció. 
 
           ¡Basta Della! – escucho el grito de Joelle, su voz tan familiar. 
 
    Trato de sentarme y acomodar mi pelo hecho una maraña, alterada checo mi muñeca que duele, no tanto por suerte, pero está empezando a hincharse. Veo a Della en los brazos de Joelle reteniéndola. 
 
           No. –  habla con lágrimas ya en ella. – ella nos separó. 
 
           Ella no es motivo. – me señala. – simplemente decidí dejarte. 
 
           Ah, entonces fue una cogida de despedida eh, ella aparece en tu puerta y lo decides. 
 
           Deja de meterla en esto 
 
    Me levanto con el apoyo de mi mano izquierda, mi blusa negra sucia y llena de galones no servirá ya, ricos estúpidos. No tomo importancia, los que nos rodean se abren al pasar a su lado sin dejar de poner atención a Della y su berrinche en alto. Observo mi antebrazo raspado por el asfalto con sangre seca combinada con la tierra. Suspiro para tranquilizarme hasta llegar a la enfermería, que me atiende después de una chica. 
 
           Vaya niña, pero que paso. 
 
           Solo escuche. – la animo, sin éxito, comienza a limpiar mi herida evidente y ponerle alcohol que me pica instantáneamente. – uff, pica. – me mira un minuto dejando de lado el algodón, deja secar hasta poner una gasa. 
 
           Tu muñeca necesitara unos días. – dice aplicando pomada y masaje. – no hay lesión ósea o desgarre muscular. – arrugo el entrecejo sorprendida que lo sepa con solo tocar mi muñeca. – te daré la pomada y la vendare, cada noche por cinco días un masaje, si persiste el dolor al tercer día acude a tu médico. – termina de vendar mi muñeca, me entrega la pomada en una bolsa de tela pequeña. 
 
    La puerta del consultorio se abre sin permiso. El rostro de Joelle aparece entre la rendija de la puerta. 
 
           Puedo pasar enfermera. 
 
    Ella me mira trazando los puntos. 
 
           Espera fuera, saldrá en un momento.  
 
    La puerta se cierra, me incorporo de la camilla en la que estoy recargada. La enfermera abre la puerta por mí, veo a Joelle. Al principio no dice nada, no digo nada, no siendo la victima berrinchuda después de todo, sus palabras me dejaron una huella leve que puede desaparecer con el tiempo no de momento viéndolo. Trago saliva alentándome a decir algo. 
 
           Realmente no lo entiendo Joelle, me alejo y ahora sale que soy la culpable, un fin de semana y me reciben así. 
 
           Fue ayer cuando se lo dije, no quise que pareciera que fue por ti que la deje. 
 
           Me alegra. – salgo de la estancia al patio central, la mayoría ya está esparcida. 
 
           Sienna, lo siento, no debí permitirlo. 
 
           Ja. – acomodo mi pelo, ya no estoy tranquila, el enojo me llena. – no vengas con eso ahora, hazme un favor Joelle y regresa tu vida sin que yo sea el centro de atención, hazte ese favor. 
 
    Me vuelve a llamar, continuo mi camino, no dolida, no enojada, sino aliviada. 
 
    Decido irme de la escuela, con el reporte a mis profesores, estos me lo permitieron prometiendo que checaría la sesión en la plataforma y entregarles un ensayo de visto. Salgo por la puerta principal de la escuela con mi credencial, esta da luz verde. Checo mi reloj de mi mano izquierda, mi mochila y chamarra tapan por suerte el desastre que soy.  
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    Termino mi almuerzo en la típica cafetería de la ciudad en donde mi padre y yo solemos comer. A esta hora del día, las cuatro de la tarde, con tres horas de haber salido, veo a mi madre venir a lo lejos con la abuela del brazo. Me levanto para recibirlas, la orden llegara en poco tiempo. 
 
           Llegan a tiempo. 
 
           Dinos, que hiciste todo este tiempo hija. 
 
           Anduve dando unas vueltas por el gran parque. 
 
    La abuela toma asiento a mi lado derecho, mi madre a mi izquierda, ambas ven el vendaje en mi mano. 
 
           Puedo ver que no fue un día digno eh, ah, creí conocer a Joelle. – se queja mamá negando con la cabeza, dejando su bolso a un lado. 
 
           No fue completamente su culpa, lo admitió al fin de en cuentas. 
 
           Saldrá adelante sin su toxica novia. 
 
    El mesero se cerca a nuestra mesa con la orden de comida y bebidas. 
 
           Pato en adobo, pasta  y sus bebidas. 
 
           Gracias. – asiente yéndose. 
 
           Ojalá tu padre estuviera aquí, será un tiempo muy largo. 
 
    Comenzamos la comida. 
 
           ¿Estarás bien? – menciona la abuela. 
 
           Si, no lo pedí, pero se desahogó como pudo. 
 
           No debió ser así hija. – interviene mamá. – se nota lo que te hizo, tus ojos demuestran esa tristeza. 
 
    Sonrió complaciente, pero si, el resto de mi cuerpo se siente derrotado por mi mejor amigo, por la tonta pelea con Della. 
 
           Me permites quedarme después de la comida ma. 
 
           Claro, solo ve con cuidado, háblame para irte a recoger. 
 
    Continuamos con la comida por lo que parece mucho, la tarde se torna agradable, relajada y sin mucho ruido, no falta mucho para que la gente salga ya des empleos y se anime. Es lunes por la tarde, habitualmente no abren lugares ruidosos y se cierra temprano, pero estoy segura que el miércoles abrirán ese lugar de música que vi hoy al pasar cerca del parque, Erhu como es como se llama y esperando no sea nuevo o solo un olvido, seguro visitare el lugar el miércoles. 
 
    El día después de la comida trascurre en las calles de la ciudad, el sol empieza  a bajar su intensidad, me pongo lo que hasta la actualidad se sigue usando, audífonos, la mejor creación para perderte en el sonido de la música sin que nadie más lo sepa, en reproducción las canciones de mi padre, hay varias que me gustan y tienen el ritmo que me gusta, por, relajado y con instrumentos como el protagonismo, las voces quedan de lado como una suave melodía y elocuencia al resto. Analizando, ahora en día no se crea música, no como antes que cualquiera podía incursionar, incluso las universidades tienen talleres vocales, instrumentales, pero ninguna que haya hecho a verse. 
 
    Por la avenida principal, una estatuya a lo alto muestra el ángel, que tan típicamente es ya alrededor del mundo. De regreso que indica el camino correcto la miro alejarse de mí, símbolo de unión, crecimiento y paz. Términos comúnmente conocidos. Al parecer al fin de cuentas, este día termina siendo como de costumbre, tranquilo y con mi mente aclarada. Regreso a la frontera, con el mensaje de mi madre.  En diez minutos estaré esperando, con cuidado. <3  
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    Al día siguiente la historia continua, llego a la misma hora de ayer, las miradas siguen postradas en mí y mi muñeca que la oculto con un suéter largo. Minutos más tarde con la mayoría de los compañeros ya y el profesor a punto de empezar, volteamos a ver el pasillo, Joelle viene corriendo hasta la puerta del aula. 
 
           Buen día profesor. – dice exaltado sin aire. – puedo pasar. 
 
           Adelante señor Zabala. 
 
    Imaginaciones mías o no, veo al profesor sonreír, voltea a mirarme enseguida a Joelle, un cambio rápido de mirada, pero acertado y respondiendo mi duda. 
 
           La reflexión del día de ayer, Alonso pasa al frente a exponerla. 
 
    Las voces de burla se hacen notar a la parte trasera del aula, lura habitual de Alonso, me burla con una sonrisa pícara. 
 
           Al frente señor Cabales, es para hoy. 
 
    Alonso se levanta sin ánimo y nervioso por la mirada amenazadora que nos da al pasar a nuestro lado. 
 
           Puede ser trascendente pero nunca va ser deseada, puedes ser diferente y serás valorada por lo que eres. – cita la frase del profesor leyéndola de la pequeña hoja que tiene en sus manos. – mi reflexión es que, aunque avancemos como personas no seremos deseados como tal, pero si aportamos algo diferente a la historia, serás visto como alguien importante y por lo que eres teniendo el riesgo de ser aceptado o no. 
 
    El profesor apoyado en la pared con su hombro, asiente. 
 
           Muy bien Alonso, a su lugar. -  el resto de nosotros aplaudimos como si se trátese de un éxito, ciertamente puede ser así, si lo vemos así. 
 
           Hay errores en la reflexión de su compañero, pero lo que dijo al último es la idea principal, la gente te vera sin conocerte, se alguien importante y conocerán todo, el riesgo de ser aceptado o no será culpa de ellos no tuya. En el caso de ser transcendente pensemos en Da Vinci, la mona lisa es un claro ejemplo de ello. Trascendió por el tiempo siendo el interés del ojo público, en la era tecnológica incluso fue modificada, conspirada y siendo el mismo enigma, pero el deseo de saber conocerla, descubrir su verdad se fue acabando quedando en las ruinas de París. 
 
           Acaso no fue la pintura más valiosa del mundo, profesor. 
 
           Así es Aziz, intocable solo para los afortunados, nada más, ahora. – una imagen del proyectado muestra las ruinas de Paris, y en otra imagen a su lado, el museo Louvre donde habita la famosa pintura. – la economía decayó tanto, que no se tenía el presupuesto para mantener a flote los museos a nivel mundial, los gobierno decidieron cerrarlas para evitar el desgaste monetario y del arte. ¿Que llevo a eso? 
 
           El olvido. – decimos al insinuó. 
 
           Exacto, pero aquí estamos, hablando de arte, para revivir lo que una vez fue la estructura economía de un país. 
 
           Entonces terminaron ser enormes cajas fuertes. 
 
           Viéndolo de esa manera si, ciudades y países olvidados se convirtieron en cajas fuertes, y para acceder a ellas es casi imposible. – nos guiña el ojo avanzando al siguiente tema del día, puesto en las diapositivas. 
 
    Ahora entiendo lo que el pasado guarda, y son muchos secretos, me pregunto si mi mamá o abuela habrán viajado y conocido esos países, no mencionan de su pasado, aunque viéndolo bien, mi abuela es la más acertada para preguntárselo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 7 
 
           ¡Sienna! -  levanto la mirada de mi comida. Jalissa aparece frente a mi trotando. 
 
           Jalissa, pero ¿Qué haces aquí? 
 
           Vengo a verte, mi hermano estará bien sin mí. 
 
           ¿Te trajo Joelle? 
 
           Algo así, tuve que sacrificar un poco de mi tiempo por el en un proyecto que mis padres le encargaron, mi escuela se ha acabado así que valdrá la pena, dime ¿saldrás hoy? 
 
           Si. – continuo con mi sándwich. – iré más tarde a un club que solo abre dos veces a la semana. 
 
           Hmm. – lo miro dudar, pero sé que le gusta irse de juerga. - ¿Cuál es? ¿lo conozco? 
 
           Esta junto al parque, una calle adentro, Erhu se llama. 
 
    Su actitud y facciones cambiar instantáneamente, a una muy picara y juguetona. 
 
           Se cual es, un amigo hace años hizo una reunión en ese lugar, quisimos volver por el ambiente que se arma y se hace, lastimosamente solo aceptan a mayores de edad. – acomoda su pelo a atrás, asiente. – ahora que recuerdo me olvide del lugar, creo que será una estupenda oportunidad. 
 
           Ok... – termino de decir contrariada a su misteriosa actitud. - ¿Qué sabes que no se Jalissa? 
 
           Lo veras Sienna, pero puedo adelantar que es único, como la música en vivo, bebidas y posiblemente perdición. 
 
    Extasiada a su revelador y poco atrayente descripción del lugar acabo con mi comida. 
 
           Saliendo paso a recogerte e iremos a tu casa a vestirnos vale, veré si Joelle quiere ir, pero no lo creo, sigue muy cabizbajo por Della y tú. – sonriendo se levanta irguiéndose feliz. – hasta al rato. 
 
    Jalissa me despide con el habitual movimiento de mano, enseguida veo pasar a su hermano a su lado, viendo lo que dice, esta serio, incluso en clase estuvo serio, y con los ojos abajo sin mucho ánimo, no es el habitual Joelle. 
 
    Mientras estamos en la última clase del día, me siento satisfecha y a la vez nerviosa, falta todavía un tiempo para ir al club y parece que estuviera haciendo cosas indebidas. En ello las mulecas de mis compañeros junto a mi celular en mi bolsillo derecho vibra, el profesor se da cuenta de la interrupción cuando el de él también suena en su muñeca, no logra darle la atención como mis compañeros, me uno a ellos al igual que ellos por las exclamaciones. La pantalla de mi celular prende, el área de noticias es muy alarmante. 
 
    El invierno se acerca, ¿estan listos? 
 
    Bueno eso parece ser que sí, aunque el lado de la frontera parece ser que pasara el habitual frio que arrasa cada fin de año, pero hasta hoy, el último comunicado de empresas Voss.inc dicta que la ayuda al lado de la frontera se retira, así sin más. Sabemos que el legado de su esposa por estos veinte años ha sido acobijar a los necesitados y proporcionar raciones mejores en sus comidas cada día.  
 
    Aquí las palabras del director de Voss.Inc 
 
           Son decisiones que se toman con delicadeza año con año, Davina Voss, es quien impulso este proyecto llegando a ser la base y creación de la fundación D. Voss. Que ayuda sin importar el status a alimento, ropa, apoyo económico mediante inscripciones y rifas y el cobijo a los necesitados. Este año, parece que no seguirá así. 
 
    Con una apenada y cortes despedidas la entrevista cambia de nuevo al estudio. 
 
    Sera que Hayden Voss haya dejado atrás el pasado dando avance a uno nuevo o solo planea dejar aquel lado de la frontera desvalida. 
 
    Más información en News Miralbel. 
 
    Los susurros de mis compañeros que viven en la misma situación que la mía, se convierte en una fuerte platica, incluso debate entre los que viven de este lado y el otro y al parecer el profesor está analizando lo leído, aunque ciertamente no hay nada que ver si nos quitan la ayuda. 
 
    Este sujeto con el tiempo ha sido tema de conversación entre los fanáticos, las noticias de hace unos días solo abren las brechas a nuevos horizontes, pero a que, será que después de 22 años solo ha sido un plan o ha estado de luto por su esposa por tanto tiempo, no quisiera imaginarme lo que es pasar por ello y más si estaba embarazada. Pero, ¿Cuál es la razón de salir hoy?  
 
    Volviendo al presente, el profesor ya está calmando a mis compañeros- 
 
           Chicos por favor, abra tiempo de hablar no ahora. 
 
           Si claro...- se escucha el fondo. 
 
           Es malo, lo sé, pero nunca se sabe que pasara después, seguro Voss.Inc solo busca atención y lo quite más tarde, no sabemos, solo estar tranquilos. 
 
    Si, tranquilos, no es como que Voss vea un millón de créditos menos en su cuenta y apenas se haya dado cuenta de ello. La clase después de ello no continuo en silencio, agitado y con tensión el profesor termino temprano. Miro ver salir a Joelle, tomo mis cosas rápido yendo detrás de él. Acelero el paso cuando dobla a las escaleras, con lo rápido que es bajando las esclareas. Lo alcanzo al fin de unos segundos. 
 
           ¡Joelle! – no voltea al principio, grito de nuevo. - ¡Joelle! 
 
    Esta vez voltea en el piso principal. 
 
           Sienna. -  me mira bajar los últimos escalones agitada. - ¿Qué ocurre? 
 
           Se que ya no nos hablamos, y estamos distanciados, pero me preocupo sin querer. 
 
    Muerde su labio inferior, con presión y lo suelta, su manzana se mueve al tragar pesado. 
 
           No lo hagas Sienna, lo aprecio, pero siento que necesito espacio y alejarme sanamente.  
 
           Y lo entiendo. – un paso extra, él no se mueve. – si ayuda de algo, puedes hablarme, aunque te carcoma o no lo quieras y trates de ser fuerte puedes contar conmigo. 
 
    Mete sus manos a los bolsillos de la sudadera roja que trae puesta. 
 
           Lo pensare Sienna, mejórate pronto. – lanza su mirada a mi muñeca, la tomo entre mi otra mano restándole importancia. 
 
           Claro. 
 
    Con ello se va. 
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    Jalissa y mi madre me miran desde la puerta con el vestido que me presto Jalissa. Pensativas e indecisas es como las veo, su respuesta es la que me sorprende, sobre todo de mi madre. 
 
           Es hermoso ¿no? – mira a Jalissa. 
 
           Sí. – muy rotundo. 
 
           ¿Qué le falta? – pregunta mamá ladeando la cabeza apoyándose en el marco. 
 
           Que no tenga mangas. 
 
           Hmm, si, tienes razón, Sienna debe tener uno por ahí. 
 
           Puede. 
 
    Ambas entran a revisar mi guardarropa, moviendo, sacando y anulando.  
 
           Puede quedar señora Elder. 
 
           Si, lo mismo pensé, pero sé que tiene uno aquí. 
 
           Ah, disculpen, no creen que puedo escoger por mí misma. 
 
    No hay atención, con los ojos en blanco regreso al baño a desvestirme, una lástima ya que es bonito el vestido, razón hay con las mangas.  
 
           Sí. – Jalissa grita. 
 
           Ok, lo ves. – contesta mamá. 
 
    Salgo con mi bata atando al ver ese vestido. 
 
           Solo quitemos las mangas de tul y va a quedar bien. 
 
    MI mamá de cómplice asiente llevándoselo hablándole a mi abuela, la experta en costura. 
 
           Jalissa, ese vestido ya es foto y viejo. 
 
           No, nunca te lo vi puesto. – pasa a mi lado tomando asiento en la cama. 
 
           Hay razones, tu hermano lo odia en mí. 
 
           Y, él no está aquí. 
 
           A mí tampoco. – cruzo mis brazos en mi pecho.  
 
           Veras que va a quedar bien y no necesitaras un abrigo con él, solo tu pelo habitual suelto y un lápiz labial en tus labios. 
 
           Veremos. 
 
    Suspiro ansioso. Miércoles por la noche, solo será baile, canciones en vivo y gente nueva, algo fresco para continuar el año. 
 
      
 
    Siete de la noche.  
 
           ¿Nos iremos temprano Sienna? 
 
           Si esto no va como lo planeado sí. 
 
           Nah, bueno. 
 
    Jalissa estaciona lejos por el parque, al salir y dejar el auto se levanta una luz alrededor de este, es una de las tecnologías de este lado de la frontera para la protección de los autos a un desastre natural o accidentes, más eso que robo, que es del 0.1% en esta zona.  
 
    Nos acercamos al club con ya una pequeña fila, estas ya van entrando. 
 
           Por suerte llegamos temprano, no se admite gente después de las ocho, es una regla interna que no debe de hablar fuera. 
 
           Entonces sin pagar y ni esperar, entras y ya. 
 
           Si, apoco no es cool. 
 
           Algo, sí. 
 
    Convives con la misma gente. Puedo hacerlo, en teoría.                                                                     Nos fórmanos detrás de dos chicas y un chico alto. No hay que esperar nada, solo un pequeño chequeo antes de entrar que no traigas nada que cause daño. 
 
           Adelante. 
 
           Iii. – chilla Jalissa. – por fin, amo ser mayor. 
 
    Entrar es lo más fácil, si, incluso iba a darle un pequeño sermón, pero eso se olvida al admirar el arte y belleza del lugar es otra cosa, mis ojos no logran captar todo adecuadamente, eso fue un golpe. 
 
           Vaya, esto es mejor... 
 
           Lo ves, te lo dije. 
 
    Erhu, como el nombre no lo dice, si, así es, inexplicable pero fascinante ante los ojos. Te perderás ante las oscuras, brillantes y neutras tonalidades, tres áreas diferentes, un solo espectáculo, la música. Experimentaras sensaciones en cada ala, prepárate y bienvenido a Erhu. 
 
    Veo a Jalissa levantar sus cejas sorprendida. 
 
           Wow, creo que olvide traer prenda de repuesto. – abro la boca. 
 
           ¿Cómo? – digo entre risa, ella se une a mí. 
 
           Bromeo tonta, mis amigas ya experimentan esa área de sus vidas. – avanzamos más dentro, el lugar es mediano y bien distribuido. – seré descuidada Sienna, pero valoro lo mío. 
 
           Bien. Porque no pienso explicar nada a tus padres de esto. 
 
           Por mi bien. 
 
    Ruedo los ojos adentrándonos, el ambiente está recién empezando, la gente se acomoda en sus lugares, unos frente al escenario, otros los veo subir las escaleras a esas áreas los demás van al bar por sus bebidas. Veo mi reloj, 7:20. 
 
           ¿Qué beberás Sienna? 
 
    Nos acercamos al bar igual, con poca gente en él, pero si concurrido yendo y viniendo. 
 
           No lo sé aún, un ¿sex on the beach? Quiero empezar bien la noche. 
 
           Hmm, me parece bien. 
 
    Logramos tomar dos asientos juntos al irse una pareja de hombres un poco serios. Enseguida una barman o barwoman, una cantinera por así decirlo, toma nuestra orden. 
 
           Estoy ansiosa y eso que ya estoy dentro. 
 
           Es el paso importante. 
 
           Si. – responde Jalissa viendo a todos lados maravillada. – he escuchado que la música es muy buena, no es toda la noche, pero son complacientes para las demás habitaciones. – la veo mirar arriba. 
 
           Seguro que sí. – mientras mi libido y mi cerebro sean conscientes estaré bien esta noche para mañana, faltan días para que acabe la escuela y sean vacaciones decembrinas, que no nieva si hace calor la mayor parte del mes. 
 
    Nuestras bebidas son puestas frente a nosotras. 
 
           ¿Nos movemos o quedamos? – Jalissa pregunta con un pie fuera. 
 
           Vamos a buscar lugar. 
 
    7:40 PM 
 
    Sentadas en una de las ultimas mesas miro a la entrada, ya no hay personas que accedan como hace diez minutos. 
 
           Hay limite. – responde mi pregunta no dicha Jalissa. – capacidad de 70 personas y las 7:30. 
 
           Qué hay del cierre a las ocho. 
 
           Pasando la media, accede gente pagando, es caro entrar, pocos lo hacen, más que los ricos e incluso ellos llegan temprano. – se señala y señala a su alrededor. – pero estan las excepciones. – termina dándole un trago a su bebida. 
 
    Bebo un poco de mi bebida viendo como las luces se van apagando poco a poco y las habitaciones de arriba pasan a tonalidades poco a poco. En eso mi visión es tapada por un hombre que me mira.  
 
           ¿Compañía? – frunzo el ceño, miro a Jalissa, ella me mira con otro chico a su frente. 
 
    Son guapos he de admitir, no de mi estilo, pero si agraciados y altos. 
 
           Adelante. – lo invito a sentarse. 
 
    Sonríe ganador mirando a su amigo, modo – te lo dije. 
 
    7:50 PM 
 
           Son nuevas, le dije a mi hermano que sus caras no me eran conocidas. 
 
           Si. – contesta enseguida Jalissa sin quitarle los ojos al hermano. – soy Jalissa. – tiende la mano a ambos. 
 
           Soy Carlos. – el acompañante de Jalissa que tampoco le quita los ojos. 
 
           Sam, el mayor. – mi acompañante, y ya viéndolos bien, son muy parecidos en edad. 
 
    Carlos, chico lindo, tez güera, ojos almendrados pero caídos, mirada triste, aunque ahora este sonriendo, eso sí una seductora sonrisa, sus pómulos enmarcando lo ya dicho y mentón perfilado, su cabello es corto por los lados y detrás, cejas pobladas y perfiladas, nariz estética, parecida más a la de un griego. 
 
    Y Sam, es la copia no perfecta, diría que está más bronceado, sus ojos son más sonrientes, su pelo es más largo llegando a sus hombros de una manera sexy y sus labios son dignos de besar, aunque su sonrisa no tan seductora como la de su hermano, es más amable y sencilla. 
 
           Sienna. – termino diciendo a ambos sin dar la mano y dando un sorbo a mi bebida. 
 
           Que las hace por aquí. – dice Carlos. 
 
           Diversión y exploración. – contesta Jalissa. 
 
    Ellos se acercan con el paso de los minutos lo veo, yo guardo mis distancias, he tenido cada encuentro en mi vida con los hombres para ser precavida y viendo las intenciones de Sam hacia mí no quiero parecer del todo interesada, aunque sea guapo. Trago saliva, en ello, las luces desaparecen en una sola ráfaga, quedándonos en completa oscuridad, segundos después, las luces de las habitaciones superiores se alumbran en colores dando perspectiva al lugar y al escenario. Los altavoces suenan alrededor ya, en una suave melodía, sexy y con bajos profundos incitando ya al baile, seducir y abrir la noche. Reviso mi reloj. 
 
    8:00 PM 
 
    PINK BLUE HOTEL – LOOPLESS 
 
    En mi interior sonrió, por fuera solo observo a Sam. 
 
           Dime más Sam, que debo saber del lugar. 
 
    Juguetón en su mirada, contesta. 
 
            Creo que ya lo sabes Sienna. – toma mi mano derecha puesta en la mesa. – tomemos esto con calma. 
 
    Es aquí cuando las cosas cambian para ellos y no para mí.  
 
           Espero no estés malinterpretándome Sam.  
 
    Instintivamente se irgue con mi mano en la suya. 
 
           No te entiendo. 
 
           Han pasado diez minutos Sam y no estoy intentando nada contigo. 
 
    Su semblante cambia, amistoso a confundido. 
 
           Explícate, sabes a que se viene a este lugar. – miro a Jalissa que también ya presta atención entre la poca iluminación, Carlos esta recargado en su asiento. 
 
    No contesto, realmente no lo es del todo, a pesar que en la entrada se dictan ciertas reglas y las habitaciones, pero las hay en todos los clubs de la ciudad. 
 
           No te parece que fue por eso que te lo pregunte SAM. – enfatizo su nombre. 
 
    No entiendo su actitud, empezó a reírse. 
 
           Me voy par de virginales. 
 
    Me quejo abriendo la boca ofendida. Ok, ok. Miro a Carlos en su mismo lugar. 
 
           Este lugar es lo que se llama Erhu, ¿qué quiere decir? es como el paraíso sensacional, tres áreas, cada una está ligada al cuerpo, sensación y oído, la vista se ve interrumpida. – generaliza por la oscuridad. – es un lugar de ligue, sexo y sensaciones en pocas palabras Sienna. 
 
    No me lo creo. El único espectáculo, la música. Jalissa me ve igual de extrañada. 
 
           Lamento el mal entendido, pero si, también suele ser un lugar para pasarla bien, solo di que no a cualquiera que se te acerque y lo entenderán. 
 
    Carlos se levanta al fin, asiente a modo de despedida y disculpa desapareciendo de nuestra vista enseguida. Volteo a ver a Jalissa. 
 
           No lo sabía Sienna. – sale a defenderse. 
 
           ¿No? 
 
           Bueno solo lo de las habitaciones, no que vendrían a proponerte tener sexo. 
 
           Ya. – asiento recargándome en la silla, bajo el dobladillo que se ha formado de mi vestido negro. 
 
    Un mal rato sin dudas, pero enseguida se pasa al iniciar mi tercera ronda de sorbos de mi bebida. La música tarda unos minutos en ser presentada, Jalissa y yo hablamos por un rato cualquier cosa, pero siendo Joelle una de las primeras en aparecer. 
 
    Las pláticas en general cesan dejando un silencio cómodo, el primer instrumento se hace notar en el escenario, ciertos chiflidos suaves y susurros quisquilloso le dan una pista a Sienna. 
 
           Espero verlo hoy, la semana pasada estuvieron desaparecidos. 
 
           Concuerdo, no es fácil siempre estar en esta clase y clubes con su demanda. 
 
    Sienna miro a su alrededor escuchando lo que decían ciertas parejas de hombres, mujeres y parejas. ¿Porque es tan bien hablado este lugar? 
 
           Sienna mira. – Jalissa señala al escenario, iluminándose poco a poco, la música fue subiendo el nivel. 
 
    No había quien cantara en esa canción. El ambiente se convirtió en bajos instrumentos, una guitarra eléctrica con suaves pero penetrantes sonidos que erizan el alma, la batería como secundario tocada en sincronía y sin escandalizar y unas suaves voces femeninas, pero solo de fondo sin quitar la magia. En ese momento Jalissa y Sienna sabían en que posición se encontraban. 
 
    Mis ojos viajaron a la parte superior del lugar, donde las sombras eran vistas con sensualidad. 
 
           Es hermoso  o no Sienna. 
 
           Lo es. 
 
    Algo dentro de mí lo sabía, estar escuchando aquella melodía profunda me llena de dudas y erotismo a la vez, como si fueras atraída. Mis ojos se siguieron posando en el escenario hasta que acabo, la luz tenue no es muy visible en aquellos protagonistas, pero había que decir que esas chicas tenían razón en algo, su perfil y altura los hacia verse atractivos, y eso que nuestro lugar estaba entre los últimos. 
 
    Veinte minutos más tarde, aunque la música continuaba ya con otros miembros, la gente empezaba a levantarse y bailar un rato en un apartado más enfrente que fue desocupándose de mesas sin darme cuenta.  
 
           Iré por otra bebida, ¿deseas alguna? 
 
           No, iré al sanitario, te veré por aquí. 
 
           Está bien. 
 
    Mi camino al sanitario fue rápido sin inconvenientes. Observo el lugar, grande, adecuado y bien reservado. Mi camino de regreso no fue igual de rápido lastimosamente, hago memoria de las señalizaciones, pero estas ya no estaban y la dirección es otra, porque las puertas empezaron a ser más continuas y la luz se ha convertido en cálida y fija, además del distintivo olor a tabaco y fragancia corporal. Camino unos metros más derechos y veo una puerta semiabierta, más bien más abierta que cerrada, por una y mil ocurrencias mías, me acerco precavida a cualquier sonido de su interior, a unos dos pasos me alegro de no oír nada comprometedor. Tomando aire toco a la puerta terminando de abrirse. 
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 8 
 
    Gustav 
 
    Después de la presentación mis amigos fueron a comer algo fuera del club, les dije que me quedaría a descansar un poco, últimamente no sintiéndome bien pero solo sé que es temporal. El dolor de cabeza no me deja ser últimamente, las gafas polarizadas que traigo parecen no ayudarme mucho hoy, pero sé que debo liberar un poco de energía. 
 
    Voy a mi camerino fuera del ruido del club, de camino me quito la camisa azul rey quedándome desnudo de la parte superior. El frio, aíro mi piel exquisita, mi puerta con las siglas de mi nombre, GS, mi cabina es solo una silla de piel, un cómodo y pequeño sillón para dos personas, una mesa de centro de mármol, mi ropero a un lado y una ducha y baño.  
 
    No cierro la puerta como habitualmente estoy acostumbrado, no es como que se permita el acceso a los miembros o invitados del club, en dado caso recibiría una visita de seguridad para anunciar una llegada lo cual no sucede a menos que se abra esa brecha. En la juventud los cuatro lo permitíamos, lo típico en querer descubrir el mundo sin unos padres preocupados más que por el poder. Agradecido estaba, daban sin decir nada, pedían de regreso como si de ello dependiera su mundo, no hubo problema por ello, siendo el segundo en créditos, que podía pasar. 
 
    En fin, dejando a un lado el poco egocentrismo que pesa en mi conciencia, tomo asiento en la silla de piel frente a mi equipo de música retro, conectado al brazalete de mi muñeca lo enciendo dejando que suene la última canción que deje en reproducción. 
 
    Madonna -  Bedtime Story 
 
    [image: ]Sonrió al escuchar la elección de esa canción.  
 
      
 
      
 
      
 
    Miro la silueta del hombre sentado sin percatarse de mi cercania o intromisión, mejor dicho. Esta recostado sobre una silla de piel escuchando una canción demasiado sensual para mi gusto en la forma que la voz pronunciaba el cantar de las palabras. Suspiro en silencio dejando que la canción termine. 
 
      
 
    And all that you have ever learned 
 
    Y todo lo que has aprendido 
 
    Try to forget 
 
    Intenta olvidar 
 
    I'll never explain again 
 
    Nunca volveré a explicar 
 
      
 
           Espero que estés aquí por algo importante. – doy un paso atrás sorprendida. Él baja el volumen de su música, sin darme la cara. 
 
           No, lo siento estoy perdida. – pero que fue eso, parece ser más una excusa, acaso se les permite entra estos lugares a esas mujeres, lo cierto es que no quiero parecer una voluntaria disponible si es que ellos son de esa calaña – iba al... 
 
    Me detiene levantando su mano dejando un dedo al aire en silencio. Acomoda su cabello desatendido. Justo cuando no iba a dejar que me calle e irme rápido de aquí el voltea en la misma silla. 
 
           No. – frunzo el ceño esta vez en shock dejando mi boca abierta en un O.  – ¿tu? – logro articular. – no es que no se reconozca sin esas gafas, pero claro está, mi mente registro bien la silueta de su rostro para saberlo, las gafas son como una identificación para él, aunque me deja con dudas, ¿Por qué los usa en un lugar cerrado? 
 
    Me contesta con una sonrisa sarcástica. Se levanta momentos después, dejándome ver su torso desnudo, un poco nerviosa doy otro paso atrás. No es que no haya visto hombres desnudos antes, pero a poco no cuando uno está solo con alguien más les llega ese nerviosísimo y color rojo en las mejillas. 
 
           ¿Qué haces aquí? – me pregunta 
 
           Una salida, al parecer no es obvio, pero estoy perdida. – asiente tomando una camisa, pasándola por su cuerpo. 
 
           No es comun que la gente se pierda y pueda acceder a estos lugares tan fácil y libremente, te llevare de regreso. 
 
    Asiento mirándolo de vez en cuando, y sintiendo algo distinto en él, cuando lo conocí no era más que señor entusiasta, con su coqueteo. Pero ahora que la luz favorece mi visión hacia él, decir que es feo no está cerca de siquiera un insulto juguetón. Gustav, si mal no recuerdo su nombre, es un hombre hecho y derecho, alto, eso sí, posiblemente unos cinco o diez centímetros más que yo, acuerpado, siendo delgado, pero con musculo y eso me deja saberlo con la complexión de sus brazos y abdomen, marcados, espalda ancha, una V que note bajar al momento de abrochar el ultimo botón, labios dignos de admirar, pero su tez es lo que más me llama, ya que, si bien en Miralbel todos tenemos una tez pálida, por la falta de sol en primavera e invierno, cosa que estas semanas ha cambiado poco, y solo los que se lo permiten pueden ir a sacarse el color deseado a las playas. Un olivo marca su piel con tal brillo que suelto un suspiro. 
 
           Vamos.  
 
    Me indica caminando a mi dirección, abro la puerta al salir, el detrás mío.  
 
           A donde ibas exactamente Sienna. – lo escucho decir a mi lado. Escuchar mi nombre en él hace que una corriente pase por mi cuerpo y se detenga en mi vientre, adormecedor y rico. 
 
           Fui al baño y regresar con mi amiga Jalissa. 
 
    Sonríe dejando la comisura de sus labios levantada. 
 
           Este no es el lugar que frecuentan para venir a con amigas y un trago ¿lo sabes? 
 
           No. – suelto. – solo lo vi un día al caminar y se me antojó pasar por aquí, no pensé que sería impropio, además de que soy apta. 
 
           No siempre se es apto Sienna. 
 
    Mirándome fugas con sus gafas, damos vuelta abriendo una puerta. 
 
           Sin pierde, vez. – miro al otro lado dos hombres de seguridad y la fiesta más allá.  
 
           Veo. – indecisa lo veo y luego la puerta, pasa eso tres veces más, Gustav con sus manos cruzadas en su pecho. – tengo curiosidad Gustav. – me permito decir. 
 
    Su semblante cambia. 
 
           Esa noche eras más entusiasta, coqueto incluso, ¿qué cambio? 
 
    Ingenua o no, siempre suelo quedarme con la escencia de las personas al conocerlas, un error que no cambia en mí y que me pueda dejar mal parada en circunstancias peligrosas, pero lo he aprendido a diferenciar. Gustav esa noche sabía que es así, hoy tan cerrado para sí y  para otros, me deja en tela de juicio.  
 
           Nada en realidad.  
 
           Se que no nos conocemos, pero estoy dispuesta a hacerlo. 
 
           Pasará, hoy no. 
 
    Da un paso a mi límite permitido, giro mi rostro, sus labios pegan en mi sien dejando un beso lento pero fugaz y su mano en mi cuello, dejando un calorcito cómodo. Con ello, logro aspirar su olor, cítrico tal vez romero o bergamota, no lo sé, pero me gusta lo que huelo hasta que se aparta. 
 
           Nos vemos Sienna. – deja una caricia en mi sien. 
 
    “Hasta pronto” termino por decir en mi conciencia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 9 
 
    “Comúnmente se conoce al chico malo, al chico con secretos o incluso al chico poético oculto bajo una capa negra y es que es cierto, en cambio, las chicas buenas, con intereses diversos a las demás y querer explorar el mundo sin que una lupa las siga, la vida está compuesta por este tipo de estándares hasta que maduras a los 40 años, al darte cuenta que tu actitud deja de ser la de un joven adulto en busca de problemas, diversión y atracciones carnales. En ellos es quien debes buscar el arte” 
 
           Su  proyecto final, dibujaran a su modelo, muso o musa, novio o novia o bien padres. A finales del ciclo se exhibirá en la galería escolar, ¿entendido? 
 
           Si. – decimos insinuó. 
 
           Ahora los juntare por dúos. – se pasea entre los pasillos. - harán una reflexión de lo que leyeron, unirán sus ideas, nos vemos mañana. 
 
    Dada por terminada la clase, miro de reojo a Joelle que sigue siendo un cero a la izquierda, salgo del salón antes que todos a la salida universitaria. Con un poco de sueño sobre mí, y sin alimento que probar por mi minúscula resaca de ayer, mi teléfono suena. 
 
           Bueno. – contesto. 
 
           Sienna, ¿vas de salida? – escucho decir a papá. 
 
           Hola pa, si ¿por? 
 
           Creí que te había interrumpido las clases, aquí en la Napoli los horarios son diferentes. 
 
           Entiendo, que se te ofrece. – sonrió a oficial del campus pasando a toda marcha. 
 
           Volveré la semana que viene, nos darán unos días libres y es el aniversario de tu madre y yo, ¿te puedo encargar que veas un regalo? 
 
           Oh, que bueno que vienes, te extrañamos, sí, claro. 
 
           Bien Sienna, confió en tu gusto, no digas nada a tu mamá y abuela entendido. 
 
           Vale. 
 
           Cuídate hija. – cuelga la llamada. Miro la pantalla para ver la hora y diferencia horaria, el sol no ayuda de mucho en mi visión, con la cabeza gacha subo el brillo, 2:25 pm, son como tres horas de diferencia. Guardo el teléfono en mi mochila, distraída mi vista sabiendo que no hay personas frente mí, error uno, choco con alguien por el quejido suave. 
 
    Mi celular cae al piso, por suerte sin hacerse añicos. Llevo una mano a mi pecho enseguida a la persona con la que choque. 
 
           Sienna. 
 
           Gustav.  
 
    Me agacho a recoger mi teléfono.  
 
           Al parecer esto se va a estar haciendo costumbre. 
 
           No si quieres, pero estudio aquí, así que si lo frecuentas... 
 
           Llevo dos años frecuentando. – dice divertido. – cómo no te vi antes. 
 
    Joelle. 
 
           No suelo usar esta salida. 
 
           Pero es la única entrada. 
 
           Si, ¿espera?, estudias aquí o trabajas. – porque de serlo estuve ciega más tiempo de lo que creí. 
 
           No, yo no trabajo. – ¿generalizo? – pero un buen amigo sí. 
 
    Asiento entendiendo. 
 
           Vienes a por él. 
 
           Si. 
 
    Puede que haya sido la plática más larga hasta el momento, pero es que no se le saca información por sí solo, tienes que preguntar todo. Anda Sienna di algo más. 
 
           ¿lo conozco? – extrañado levanta el mentón. 
 
           Puede ser, estudia arte, se llama Aziz. – vaya que el mundo si es pequeño. Sonrió. 
 
           Si, va en todas mis clases al parecer. 
 
    Asiente no muy cómodo. 
 
           ¿Te incomodo Gustav? – tarda en responder. 
 
           Lamento decepcionarte, pero no soy el hombre que crees que soy.  
 
    La vida se compone de sensaciones, recuerdo ser parte de cada una, incluso del propio rechazo, pero esta vez sí que cala el orgullo y la oportunidad misma. 
 
           Entiendo. – lo miro a lo que serían sus ojos, pero sus gafas estan ahí, esta vez un modelo diferente, no tan polarizadas, un poco translucidas, sin éxito a mirar sus ojos. 
 
           Lo siento Sienna. – su mirada pasa de mí, al sonido detrás de mío. 
 
           ¡Gustav! 
 
    Y sin más, ambos se suben a la camioneta, Aziz me dirige una mirada final antes de avanzar, entonces lo reconozco por completo, la última clase del día tres veces por semana. Los veo irse en un arrancón, no a la camioneta que vi hace una semana, sino en auto. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En ultimas noticias 
 
      
 
    Se sabe que los Zidler y los Voss son rivales de nacimiento. 
 
    Estos últimos días hemos visto a Silas Zidler por las calles de Miralbel, acompañado de su segundo primogénito y esposa Tobia, bien se sabe que el primer hijo de los Zidler no solo este apartado de los negocios, sino que no mantiene una estrecha cercania con sus padres, además cierto que no se le ha visto por la ciudad en mucho tiempo, ¿a quién se parecerá? 
 
    Giovanni, el segundo primogénito, parece ser el dueño de la pequeña fortuna Zidler, y de ser así ¿seguirá con la rivalidad de los Voss? Pero a quien será dirigida de ser así. 
 
    Sabemos de mano que Hayden Voss no tuvo hijos o que se le conozca al menos, siempre devoto a su esposa fallecida Davina. 
 
    Dejando a un lado a los Zidler, Voss empieza un nuevo proyecto, mencionan los científicos en una exclusiva. 
 
           Tenemos la capital, tenemos como y sobre todo la solución, pero el señor Voss desea diferencias. 
 
           ¿De qué hablamos exactamente doctor? 
 
           Nuevas tecnologías, todavía permanece en confidencialidad. 
 
    Sera que Hayden Voss este diseñando curas, pero ¿a qué?  
 
    Esto sigue una incógnita que con el tiempo va sacando más a luz, pero ¿Cuánto tiempo estamos dispuestos a esperar?  
 
    La ciudad cambia con el manejo de estos dos campeones, esperemos sean buenas noticias. 
 
    Ha pasado una semana, es viernes por la noche, mi padre se fue hace unas horas con una sonrisa y a la vez con descontento, el aniversario de los dos fue de nuevo mágico como todos los años, pero solo eso, tres días con el aquí no es suficiente.  
 
    Miro por la ventana la calle concurrida, viendo pasar a trabajadores, campesinos y vecinos del mismo edificio. Han pasado tres días y en esos días me he puesto a pensar en las decisiones que debo de tomar, acaso soy como me veo, recatada, seria e inocente. No se lo dije a Gustav porque no veo conveniente decirlo, no nos conocemos más que de vista y aun así mis deseos no son cumplidos, al parecer me estoy volviendo caprichosa con un hombre que me atrae. 
 
    Si quiero verlo necesito acercarme y demostrarlo, pero ¿Cómo? 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
    Es la última clase del día, él profesor no ha puesto en parejas  por tres clases consecutivas y me extrañamente me gusta, nunca fui buena con los equipos y liderar uno, pero funciona. 
 
    Aziz es mi pareja de hoy, el profesor nos pidió pintar una expresión de una pequeña oración que nos dio. “vive y morirás, experimenta y recordaras” hasta el momento vamos bien, dibuje algo relativo en tercera dimensión que muestra las tres etapas de visión que tenemos, tres caras, diferentes paisajes, diferentes recuerdos. Los colores no son de mi agrado, pero lo respeto, Aziz no dijo nada mientras dibujaba y hacerlo siempre es más difícil que aplicar los colores, que son muy neutros creando profundidad, espero funcione. 
 
           Parece que no te agrada Elder. – comenta Aziz dejando el pincel de lado. 
 
           En cierto modo lo veía más colorido. – me pongo a su lado. – ¿porque tan neutro? 
 
           Es la verdadera forma de vida, si hay colores en ella es por lo que nos ofrece la tierra, ve – señala una parte delineada de varios colores en pastel. – aquí estan los siete pecados, lujuria, ira, gula...  
 
           Aziz. – escuchamos al profesor detrás. – buena forma de captar el color de la vida. 
 
           Gracias profesor. 
 
           ¿Está acabada? 
 
           Si. – voltea verme. 
 
           Si. – termino afirmando. 
 
           Pueden irse entonces. – se dirige a los demás. – jóvenes la clase termino mañana continúan. 
 
    Termino de limpiar mis manos, recojo mi bolso del suelo. 
 
           Estas libre Elder. – miro a Aziz dudosa. 
 
           Depende. 
 
           De, en que cambia que te invite yo o lo haga Zabala. – me tenso. 
 
           En mucho Aziz, buen día. – me alejo saliendo del aula, pero no soy tan veloz. 
 
           Vamos Sienna. – se pone a mi lado, entonces me detiene con su mano en mi brazo. – me caíste bien hoy, te invito a comer. 
 
    Frunzo el ceño ante esa declaración, que yo sepa, es tan reservado como el resto de su grupo. 
 
           Si digo que sí, me dejaras en paz. 
 
    Pensándolo asiente no muy convencido. Salimos del área universitario a un lugar para comer a unas cuatro cuadras y dos vueltas de izquierda a derecha.  
 
           Tienen muy buena comida, te recomiendo el atún. 
 
      
 
    Sentados en una mesa en medio, miro el menú y el precio de ese atún que me recomienda, para mi sorpresa no es caro y es accesible, su trajera más dinero. A punto de decirle que no podre poder consumir nada de este menú, me interrumpe. 
 
           Veo que no estas con Joelle, te siento más libre. – sorprendida, bajo el menú. – te he visto en Erhu con tu bonita acompañante. 
 
           Ya veo. – digo incomoda, creo. - ¿Cómo sabes que he estado en Erhu? 
 
    Baja el menú igual, solo que se recarga en la silla cómodo. 
 
           Si recuerdas el primer número en el escenario Sienna, bueno somos nosotros. 
 
    Hago memoria de ese día, han pasado varios días ya. 
 
           Oh – digo recordando. – ¿enserio? Vaya, me gusto, pero porque me lo dices, no parece que quieren que la gente lo sepa. 
 
    Asiente mostrando hoyuelos, su manzana de adán se mueve como si quisiera reír, pero al parecer solo respira hondo. 
 
           Tienes que entender esto Sienna Elder. – ok, esto se está poniendo raro. Vuelve a acomodarse en la silla, poniendo sus codos en la mesa. – aléjate de ese club, aléjate de nosotros, aléjate de Gustav. 
 
    Mi boca se abre involuntariamente seguido de un recorrido frio por mis piernas, esas palabras con su mirada no me presagian nada bueno, pero como yo lo sabría. 
 
           No lo entiendo Aziz, mi trato con ustedes ha sido nada más que casual, pura coincidencia, ¿alejarme? – termino puntualizando. 
 
           Aléjate si quieres vivir Sienna. 
 
      
 
    Tomo aire extrañada, confundida, veo a Aziz recogerse e irse del lugar, mi respiración este acelerado y no entiendo nada, ¿vivir, morir? Me levanto con mis cosas dejando el lugar cuanto antes, llegando a casa atareada y sin ganas de hablar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 10 
 
    En tres días la navidad llega, una costumbre que con el tiempo la gente abandona debido a la esperanza y el poder comer algo día a día, supongo que no hay nada que celebrar aun con la ayuda de Voss.Inc 
 
    La escuela nos dio unas vacaciones de igual manera, las temperaturas bajaron un poco, pero sin llegar a nevar, algo característico de Miralbel. 
 
           Cielo, ¿va a venir Joelle? – miro a mi madre en la cocina. – para comprar otra las raciones de comida. 
 
           No mamá, se quedará en su casa. 
 
           ¿Segura? – y por más que me doliera, así era, mi mejor amigo este año no lo iba a pasar con los Elder, una tradición que continua en auge, pero no con los Zabala. – bueno. 
 
    Es entonces que me doy cuenta, no de lo sola que estoy, sino mejor dicho de lo antisocial que estoy, Joelle era mi única puerta para estar en el otro lado de la frontera, con Jalissa me siento agradecida pero no es lo mismo, ella busca cosas de acuerdo a su edad con sus amigos, y aunque nos llevemos solo dos años, eso hace una diferencia en cualquier cosa. 
 
    Mi padre por otro lado, no podrá venir hasta el siguiente año y eso no es una fecha segura, me siento incompleta en estos momentos. 
 
           Voy por los comestibles Sienna, la abuela está durmiendo. 
 
           Ok. 
 
    Mi madre cierra la puerta con llave, voy a mi cuarto por tercera vez en una hora, la vista al exterior no me ayuda de mucho con mi ánimo, así que me acuesto en mi cama. Mi subconsciente revolotea con lo sucedido hace unos días con Aziz, será que ¿por ello estoy con esta actitud? No me gusta ser apática, pero si me lleve un susto con aquello que me dijo. Sera mejor que lo deje ser y no vuelva. 
 
      
 
    Familia Zidler 
 
           La misma tradición madre. – jacta Giovanni desde el sillón principal. 
 
           Si, y debemos respetarla, es una herencia. 
 
           Que tanto. – entra a la habitación Frida con su pijama de pingüinos. – no es como que se quede para siempre. 
 
           Chicos por favor. – termina la conversación Vetta, su madre. 
 
    Vetta termina los preparativos para la cena de navidad, sus dos hijos y su esposo deambulaban por la casa, pero Vetta sabía que faltaba alguien en esta casa, su hijo, desgraciadamente el no asistía a estas celebraciones por su pasado con su padre, no es siquiera un secreto, pero hacía falta. 
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    GUSTAV 
 
    La noche está en todo su esplendor, en medio de la bahía que da vista a la ciudad Miralbel, las luces de esos rascacielos, de las casas en las colinas, donde sus padres tenían la oportunidad de vivir. Diviso la frontera, una amplia ráfaga de luces  que ilumina la oscuridad, esas calles de la frontera con apenas un índice de luz, y peligros. Me recuerda mis 17 años, esa primera vez que vi morir...gracias padre. Camino a mi hogar provisional, el club no es lugar que quiero estar ahora, es una orgía controlada según Aziz y Mick, Idd solo decidido ir con su familia a China en estas épocas, así que nuestro número en el escenario no será en un buen rato. Me pregunto cómo estará esa chica de pelo castaño e inocente, me rio de solo pensar en ella con inocencia, su mirada me decía más que pensamientos dulces. ¿Cuál era su nombre? Sienna. 
 
    Sera que puedo acercarme, realmente romper mi trato y vivir un poco, ¿Qué ha de pasar? 
 
    JOELLE 
 
           Vamos Joelle, papá llega pronto. 
 
           Qué sentido tiene, todo el año esta fuera y hoy decide compensarlo. 
 
           Joelle. – lo reprende su madre. 
 
    Pone los ojos en blanco, su madre siempre defendiéndolo. Mi familia casi nunca celebra estas fechas, solo contadas veces festejábamos, unas dos veces si acaso, por ello prefería ir con Sienna a su casa, se sentía más real y acogido que aquí, pero mi madre insiste en cumplir con los deseos de mi padre. Me asomo por la ventana de la terraza, teniendo vista a toda la ciudad de Mirabel y con poco acceso a ese lado de la frontera, que le hace sonreír por aquellos recuerdos. 
 
    HAYDEN VOSS 
 
    Normalmente Hayden vive excluido de la sociedad, el pasa su vida en su casa o viajando por lo que queda del mundo tratando de aliviar su dolor, pero nada lo consigue saciar y por el contrario lo atormenta. Su casa, el dinero no son nada sin su Davina, que siempre vive en sus sueños, sueños de los que no quiere despertar, pero esta es la triste realidad, y Zidler tiene que ver con eso, el disfrutando de su familia, fue un idiota al abandonarlo sin decir nada, debí detenerlo y vigilarlo, pero lo deje ser, lo deje libre. 
 
    Por ahora permaneceré en silencio, solo un poco más, el siguiente año, será la ascensión de Hayden Voss, por fin vengando a su esposa e hijo o hija nonato. 
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    26 de diciembre de 2070 
 
    La cocina es un caos de trastes y comida sin guardar, las tres nos la pasamos bien, pero es hora de volver a lo real, hasta el año nuevo, en cuatro días. Hoy decido ir pasear del lado de la frontera, a uno de sus parques llevando mis hojas para ir realizando el boceto del proyecto final de la escuela, este se entregará en unos meses y no llevo un avance significativo, pero ahora sé que puede ser, si es que estoy en lo correcto. 
 
    Paso mi tiempo en una banca frente a la fuente, unos cuantos niños juegan por ratos, pero al siguiente se van con sus padres. 
 
    Paso el carboncillo por la hoja formando curvas, líneas, delineando, poniendo énfasis en la parte superior, el área en el que más estoy interesado por descubrir, sin tener una idea claro de cómo es realmente que se sin esas gafas, me permito agregar sombra. Decido ponerme música con los audífonos que mi padre me regalo cuando vino de visita. 
 
    Doy reproducir a la canción, suave y melodiosa, inspirada me siento. 
 
    Quiet Dawn – nostalgia 77 
 
    Muerdo mi labio inferior continuando, su rostro, solo eso me queda como recuerdo per durante. Lo dibujo tal cual lo conocí la primera vez, con ese sombrero, de perfil, pero también combino la última vez que nos vimos, en la acera, notando su tez, la forma real de sus labios, su mentón en forma de trapecio, cabello castaño cobrizo, no sabría el largo de su cabello, pero si es para esas fantasías que buscas cuando buscas pasar tu mano por el cabello, sus cejas forman un arco regular enmarcando sus ojos, un poco tristes diría, pero atrevidos siempre, único podría decir.  
 
    Las aves y su canto resuenan sobre mis audífonos, hacen que levante mi rostro al cielo viendo el nido, no aparece por ninguna parte, solo unas cuantas volando de árbol a árbol. Me quito los audífonos para apreciar el fenómeno, del lado de la frontera e incluso en la escuela no puedes apreciar estos sonidos casi extintos, pero aquí pareciera un aviario, uno al que una vez fui de excursión a las afueras de Mirabel. 
 
    Sonrió por la peculiar experiencia, bajo la vista unos segundos después llamando una figura mi atención, guardo mi boceto en un santiamén. Tomo saliva pesadamente sintiendo mis mejillas colorearse, ¿lo abra visto el dibujo? 
 
    Parado al lado de la fuente, comienza su camino al frente mío. 
 
           ¿Ocultando cosas Sienna? – dice a dos metros, viste de colores neutros, pero fríos, una camisa de manga larga gris, una chaqueta azul marino y jeans ajustando sus piernas, pero un poco holgados en las pantorrillas.  
 
    Un semblante serio. 
 
           Nada. – suelto por fin con un suspiro. Mi labio inferior lo muerdo por los nervios. 
 
           No lo parece. – termina el tramo de distancia sentándose a mi lado con la mirada al frente, estas gafas las veo diferentes, me dejan ver sus pestañas en la rendija de ellos, él viendo al frente, yo estoy hipnotizada. 
 
    Bajo mis hombros por la tensión que sentí en un principio. 
 
           Estuve pensando...- habla, vaya, diría que es un comienzo a que yo siga con un intento de conversación, me hace sentir rara y más con las palabras que vienen de Aziz “aléjate” bajo la mirada a mis manos entrelazadas, emoción, curiosidad, cuidado. – pensé en ti.  
 
    Termina de decir, ¿en mí? Junto el ceño extrañado viéndolo con mi cabeza gacha. Tomo saliva, me alegro que mi sangre me hormiguea.  
 
           Ayer por la noche. – continua, esta vez me voltea ver, uno de sus brazos pasa al respaldo de la banca. – fuiste un pensamiento furtivo que quise permanecer Sienna. 
 
    Es ahí cuando mis latidos y la rojez bajan de nivel enfriando mi sistema, impactada y en shock debo admitir, las palabras no salen por más que quiero. 
 
           No dirás algo. – me anima 
 
           Yo...no sé qué decirte, creí que me querías lejos. – vaya, no buscaba decirlo así, pero salió. 
 
    Asiente apartando su vista de mí, toca su mandíbula bajando por el cuello.  
 
           Lo se Sienna, no estás en mis planes te confieso, pero decidí que vales la pena, por lo poco que nos conocemos en nuestras casuales platicas... lo sé.  
 
           Que quieres que diga entonces. – porque estoy a su merced, es un pensamiento o necesidad repentina hacia él, no es cómodo, pero necesito saberlo.  
 
           Que aceptes este camino conmigo. 
 
           Y Aziz.  
 
           ¿Qué hay con él? 
 
           El me advirtió que me alejara de ti si quería seguir con vida, llevo días tratando de asimilarlo, pero... 
 
           ¿Qué? – dice con un tono brusco. – Aziz dijo eso Sienna. 
 
           Si, porque mentirte. 
 
    Murmura algo incomprensible, sus hombros los veo tensarse, vaya, creo que no era el momento, aunque cuando lo iba ser. De repente las aves se volvieron locas, literalmente, sus suaves sonidos inexistentes en la plática se volvieron acusadores, molestos ahora, el ambiente cambio a uno tenso. 
 
           Lo siento Gustav. – me levanto inmediato sin mirar atrás, corriendo del lugar. 
 
           ¡Sienna! – escucho su voz, rendirme tan rápido, no sé a intentado nada. - ¡Sienna!  
 
    Lo escucho más cerca, continuo con mis pasos rápidos, de la nada aparece frente a mí. Me detengo a tiempo casi chocando. Suelto un quejido de asombro. 
 
           Qué demonios. – digo asustada. 
 
    El por contrario sabe lo que acabo de presenciar. Se aleja un paso pasándose las manos por su pelo, girando la cabeza, necesito salir de este parque, protegerme, es que, no es posible lo que acabo de ver, el parecido frente a mí de la nada. 
 
           Sienna. – susurra, mirado a otro lugar, al árbol. – no te hare daño, solo dame unos segundos, debes relajarte. 
 
    Niego rotundamente, si mi sangre estaba fría ahora siento un torbellino por mi estómago, mi corazón acelerado, miedo, lo sé. Da un paso hacia mi yo doy otro atrás. Lo veo hacer una mueca de dolor, pero... 
 
           No me hagas esto. 
 
           Hacer que. – respondo. – no he hecho nada. 
 
           Puedo sentirlo Sienna, el miedo que me tienes, no tienes que temerme. 
 
           Explícate. – mi parte razonable salió corriendo con mi parte consiente, la parte masoquista está aquí tratando de saberlo. 
 
           No aquí. 
 
           No me iré de aquí, si realmente dices que quieres intentar algo conmigo esta es la prueba de fe que me debes de dar. 
 
           Lo deseo Sienna, créeme, pero este lugar no es seguro, déjame mostrártelo en un lugar donde ambos podamos estar solos. 
 
    Creer o no. De momento parece cansado y un poco pálido, a punto de decir si, una voz en el fondo grita su nombre. 
 
           ¡Gustav! – en alerta, mira detrás de él, rápido vuelve frente a mí. - ¡Gustav!  
 
    Vuelve a sonar más cerca, siento que conozco esa voz, pero de dónde. 
 
           Sienna, confía en mí, pero ahora debes venir conmigo. 
 
    Toma mi mano, la suya fría en estos momentos, nos movemos al lado contrario, donde la fuente se halla, corro con él, pero sus amplios pasos me dejan atrás, su agarre es más fuerte, agradezco eso. 
 
    Diviso una motocicleta a lo lejos, el destino, esta se prende a unos pasos de llegar, Gustav me ayuda a subirme a ella, el sigue después, salimos del lugar con ese grito detrás de nosotros hasta dar la vuelta a la manzana. 
 
    Agarrada a Gustav, pasamos media hora en la pista, pasando el puente que conecta Miralbel con una zona protegida de bosques y áreas culturales, el rio es el único real que puede separarnos, accedemos a fin de cuentas guiándonos por el estrecho a baja velocidad, la ciudad de este lado se ve majestuosa. La moto la dirige dentro ya por el bosque, diría que unos diez minutos después, desacelera, no veo nada a lo lejos o cercano, miro alrededor.  
 
    Baja el pie de la moto apoyándose. Mira sobre su hombre. 
 
           Estas bien Sienna. 
 
    Asiento, no quiero hablar con él ahora, me saco de la ciudad, a fin de cuentas. Baja de la moto, me quedo en el lugar esperando a que diga cualquier cosa. 
 
    Camina de un lado a otro hasta verme. 
 
           Lo siento, es por esto que me alejo de las personas, tú eres una de ellas que me atraen como un imán Sienna, y no estoy diciendo esto por solo tranquilizarte, quiero que me creas y confíes en mí, ahora o más tarde, nunca te haría daño. 
 
           Debes decirme que paso Gustav, sé que este mundo es extraño. – rio por lo bajo – admitiré cualquier cosa de ti, porque me gustas tal cual eres. 
 
    Listo, lo dije, suspiro esperando una respuesta, una de ellas, viene más rápido de lo esperado. Se quita las gafas con la mirada abajo, bajo de la moto lo más rápido que me permito, voy a Gustav animada, ansiosa por verle a los ojos y me permita verle como es. La luz de día no es de mucha ayuda, frente a él, le tomo por las solapas de su chaqueta. 
 
           A que le temes Gustav, debería ser yo en ese papel. 
 
           He temido desde siempre Sienna, no quiero que te alejes de mí. 
 
    Mis manos suben a su sien, levanto su rostro poco a poco permitiendo verle sus facciones, sintiendo su calor, es entonces que sus ojos se abren. 
 
           Debes darme tiempo para decirte la verdad Sienna. 
 
    Abro la boca extasiada, sus ojos realmente son extraordinarios, un azul zafiro blanquizco, su iris esta dilatado en estos momentos, pareciendo más normales, pero la aureola es una mezcla primorosa. 
 
    Asiento ante pedido. 
 
           Confiare, pero debemos mostrarme más Gustav, deseo conocerte, deseo... 
 
    Bajo la mirada a sus labios, tiento su sien, su mentón, entonces nos besamos, un toque de labios inocente, cálido, aterciopelado, su mano viaja a mi cuello acercado nuestros labios, por fin dando un beso debido y necesitado. Y es que no puede haber otra manera de sentirlo ya, lo he deseado desde la primera vez. El beso se vuelve más fluyente, sus manos bajan por mi cuerpo a mi trasero, amasándolo, lástima porque no dura nada más, se aparta dejando mi libido confundido. Lo veo suspirar aturdido, lame su labio inferior seguido de una de sus miradas, esa mirada atrayente y nada anormal. 
 
           Por ahora es lo único que me permito darte sin que salgas herida. – un beso creo que es suficiente- pienso complacida. 
 
           Entiendo Gustav. 
 
    Toma mi mano una vez más, su rostro no baja sintiendo la confianza que me da.  
 
           Vamos, te llevare a casa. 
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    Ya en casa de un viaje de 40 minutos, Gustav se detiene frente al edificio departamental, por suerte no hay mucha gente transitando, el frio que hace los mantiene en casa, Gustav se baja de la moto. 
 
           Esta vez sí quedaremos de ver. – sonríe. 
 
           Si, déjamelo a mí. 
 
           ¿Seguro Gustav? 
 
    Toma mi barbilla con su dedo índice y anular levantando mi rostro a él, deposita un beso, uno corto pero significativo. 
 
           Iré por ti al terminar clases. 
 
    Bajo de la moto con su ayuda, lo veo por última vez ya con sus gafas puestas, me permito verlo irse a velocidad. Definitivamente un día raro, pero con un final feliz o eso creo, hasta saber, solo así quien es Gustav. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 11 
 
    5 de enero de 2071 
 
    El año recién comienza y mi madre ya me cuestiona sobre quien ese chico con el que salgo, no es que no le incumba, pero he decidido darle un misterio a mi reciente relación en auge, y si apenas Gustav y yo estamos empezando a cuestionar nuestro avance, él está más interesado en saber sobre mí, las respuestas que obtengo de él no son más respuestas cortas, pero de todo lo demás, como el origen de Erhu, su vida día a día me platica todo, ¿Quién dice que tener un pretendiente o novio misterioso es sexy? Porque no lo es, estar siempre a la espera no es lindo. 
 
           ¿Llegaras tarde Sienna? – pregunta mi madre en la sala de estar viendo la tv. 
 
           Si ma, sabes que vendré acompañada. 
 
           Si, eso me tranquiliza, pero lo haría más si el subiera a presentarse. 
 
           En futuro cercano sin duda. – y si, Gustav parecía gustarle escuchar hablar de mi familia, pero al llegar era distante a la puerta que los separa. – adiós. 
 
    Tomo mis cosas de la entrada saliendo apresurada, Gustav hoy quedo en venir por mí. Abro la puerta principal del edificio, volteo a mi izquierda, no está, a mi derecha noto su moto, frente a mí, él con gabardina sonriendo con sus gafas de sol en otro estilo, gafas espejo  diría que lleva redondos cuadrados. Levanta sus cejas. 
 
           No puedes hacer eso. 
 
           No he hecho nada, solo esperar en el poste de agua. Abro la puerta principal del edificio, volteo a mi izquierda, no está, a mi derecha noto su moto, frente a mí, él con gabardina sonriendo con sus gafas de otro estilo, gafas espejo  diría que lleva redondos cuadrados. 
 
           ¿A si? Bueno dos podemos jugar ese juego 
 
           No lo creo. – me acerco los tres metros a la derecha frontal. Coloco mis manos en su gabardina, cerca de su pecho. – eres hermosa, pero me gusta ser yo quien te haga sonrojar. 
 
    Una sonrisa en su rostro mostrando sus hoyuelos y dientes perfectos, este día solo empieza. 
 
    Nos montamos en su moto, me ofrece el aparato auricular, en cuanto me lo pongo esta saca un casco virtual, cosa que al tocarlo se siente rígido y puedo ver en él acelera introduciéndonos en la calle principal a la frontera, de ahí a la autopista que está al lado este de la ciudad para ir a las costas de Miralbel, lugar que solo se permite el acceso a habitantes de la frontera de los millonarios. Nos montamos en su moto, me ofrece el aparato auricular, en cuanto me lo pongo esta saca un casco virtual, cosa que al tocarlo se siente rígido y puedo ver en él, Gustav acelera introduciéndonos en la calle principal a la frontera, de ahí a la autopista que está al lado este de la ciudad para ir a las costas de Miralbel, lugar que solo se permite el acceso a habitantes de la frontera de los millonarios. No entiendo cómo es que Gustav nos hará entrar, una cosa más es que no bien dónde es que vive. No entiendo cómo es que Gustav nos hará entrar, una cosa más es que no se bien dónde es que vive. 
 
    Pasan veinte minutos, mi pelo revolotea viendo los cerros ir y venir, apartando los edificios de mi vista, son las ocho de la mañana de un jueves, y sí que hace frio, pero la espalda de Gustav mantiene caliente mi pecho. 
 
    Diez minutos más, avanza sobre terracería lento, el mar, zona residencial y los lugares de hospedaje se asoman sin antes ver a los guardias detenernos. 
 
           Identificación. – piden de inmediato, pasando a nuestro alrededor revisando la moto, el guardia mi mira de arriba abajo, más para checar que no oculto nada, eso espero ya que sigo agarrada a Gustav. 
 
    Le entrega su identificación. 
 
           Señor Soren, bienvenido. 
 
    Nos dan acceso apagando momentáneamente las luces rojas que dividen la zona. Un tanto curiosa, por cómo tiene acceso a este lugar, Gustav nos adentra al área, está casi desierta si no fuera por gente mayor, y las luces de unas casas. Avanza un poco más casi al final de la rada, unas casas más pequeñas que las anteriores hacen acto de presencia, pero aun así no pierden su elegancia y lujo.  
 
    Se detiene frente a una casa de estilo barroco. Un jardín mediano lleno de flores, rosas y palmeras, un banco medieval se acomoda entre el pasto. Nos bajamos de la moto, Gustav me adentra a la casa. 
 
           ¿Como es que tienes casa en estos lugares? – le digo viendo la imponente puerta y fachada de la residencia o mansión. Es pequeña pero bien vista al simple ojo. 
 
    Abre la puerta con su huella, lo miro a él, luego a la puerta abrirse. 
 
           Mi familia. – suelta sin importancia, un dato, no le gusta hablar de su familia. 
 
    Nos adentramos a la casa, el olor me impregna, madera, lavanda, y como si fuera el olor de lluvia de jardín. En la entrada veo un recibidor, una mesa centrada circular con un ramo de flores, dos puertas a ambos lados, más allá, el espacio se abre a un ventanal de inicio a final de la estructura, esto diría que me recuerda a Historia Universal y como era antes vivir, muy rustico, muy acogedor, muy bien habitados en espacios grandes. Mi casa cabria en el jardín si me lo preguntan. 
 
    Dos sofás modulares hacen presencia a mi izquierda, un café mullido bien conservado, una mesa central y televisión plana, como la que tenemos en mi casa, en estos años, esta tener proyectores instalados dentro de las paredes, un pequeño oled que ofrece la proyección, miro detrás mío viendo un librero enorme. 
 
           La cocina y comedor estan detrás de esas puertas. – me señala las puertas que pasamos. – arriba estan los dormitorios. 
 
    Mi piel se eriza de pensarlo, sé que no pasara nada, pero imaginarlo es suficiente para mi fantasía- dios, basta de esos pensamientos. 
 
           Sera un largo día. – digo asombrada. 
 
    Me toma de la cintura acercándome a su lado plantando un beso en mi cabello.  
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    La suave música, más el olor en preparación del desayuno y el suave sonido del mar al fondo me hace sentir una sensación muy reconfortante. Ver a Gustav manejar la cocina ha sido toda una novedad, con las mangas de su camisa arremangadas, abierta dejando ver una playera blanca, picar el jitomate, batir los huevos o incluso mezclar la harina para wafles mientras mi atención está en el jugo de naranja en una maquina desconocida pero funcional en aquellos tiempos. El reloj comenzó a marcar la hora en un suave tintineo. 
 
           Lo pasaban mucho aquí antes. – hablo con el inexistente ruido de la maquina y la cocción del huevo en el sartén. Quiero romper el hielo. 
 
           Si, es una herencia familiar esta casa, diría que los años 94 de hace dos siglos. 
 
           Vaya, eso es mucho tiempo. 
 
           Era lo único que poseíamos, un buen techo en una zona protegida. 
 
    Mi mente imagina una época del siglo XIX.  
 
           Y esto pasara a tus hijos. – afirmo. 
 
           No, mis hermanos son los dueños, yo al alejarme perdí el derecho de cualquier propiedad familiar. 
 
    Ok, dejo de hacer el jugo poniendo mi atención a lo dicho, me contó de su familia, y sus hermanos, eso es más información de la necesaria según su pose actual, deja el cuchillo a un lado, se quita sus gafas acomodándolas en su playera blanca. 
 
    Me dedica una mirada de soslayo, su mandíbula se tensa, la flama de la estufa la veo apagarse. Doy un paso atrás inconsciente, no era el movimiento que quería hacer, diablos. 
 
           Mi familia y yo no somos cercanos desde hace mucho tiempo, hay una respuesta fácil a todo el problema. – me dedica atención. – 16 años Sienna, me aleje a los 16 comenzando a saber en lo que me convertía, hay gente que lo ve que soy un malagradecido, lo cierto es que no pedí esto. 
 
           Sino eres propietario, entonces estamos allanando la casa. 
 
           No, ellos no saben que poseo una llave y el acceso no lo han retirado de seguridad de la casa, es pura coincidencia que pudiera acceder. – lo miro dudosa.  
 
           Y sino hubieras podido acceder. 
 
           Los guardias no me reconocerían, vivimos mucho tiempo aquí Sienna, mi apariencia ha cambiado pero mi nombre sigue siendo el mismo ellos saben quiénes son mi familia y el poder que tienen. 
 
    Deja salir un suspiro cansado, permanezco en mi lugar. Una confesión adicional  a mi lista de preguntas. 
 
           Soy fuerte Sienna, un hombre con habilidades peligrosas, un hombre que no te hará daño. 
 
    Sonrió complacida, pero es una sonrisa que no llega a mis ojos, porque, aunque sé que no me hará daño, debo saber que son esas habilidades, debo saber quién es él por completo, es así que yo podre confiar en él. 
 
    Sus ojos zafiro como el hielo, dejaron de mirarme para continuar con el desayuno, pero ya no tengo apetito, aun así, al terminar, desayuné con él lo que pude, no podía pasar todo el día sin comida en el estómago, y a pesar de eso, yo me sentía bien, porque el mar no era una vista que tenía todos los días y no podía nadar en ella, la piscina techada sí que llama mi atención, por suerte traje mi bañador, una recomendación que dejo Gustav en mi mochila ayer al despedirnos. 
 
    La música cambia de ritmo, y mi ánimo sube de nuevo. 
 
    3:37 pm 
 
    Llevo una hora conociendo la casa, Gustav me explico el motivo de traerme. “necesito buscar y dejar un papeleo, explora a tu gusto” 
 
    Dicho eso empecé mi travesía por la planta de arriba, lleno de cuartos enormes con guardarropas enormes y baños enormes, me llevo una hora admirar las fotos que reposan en las mesitas de noche, los adornos y pinturas que poseían, por lo cual tome nota mental de la estructura y oleo que le dedicaban al arte local.  
 
    Salgo al balcón del dormitorio principal, veo la piscina techada tentada de ir. Animada me quito mi ropa en el camino, ya al estar en piscina termino por quitarme mis botas y pantalón de mezclilla, el agua esta tan cristalina, y el vapor de la misma parece empañar los vidrios, pero todavía puedo ver al mar, acomodo mi bolso en una silla de playera, comienzo a bajar, gustosa por la temperatura del agua, no nado más allá, pareciendo estar profundo, solo a unos cuatro metros lejos del barandal, el agua llega a mi pecho tocando el suelo con mi pie. Hundo mi cuerpo terminando de mojarme y aclimatarme por completo, comienzo a nadar de esquina a esquina a lo ancho, doy cuatro vueltas completas cansada, desde niña que no nadaba, la última vez a mis trece años y eso porque la piscina pública que Voss.inc había instalado en la zona común de área de recreación fue cerrada, los rumores decían muchas cosas de la mujer del señor Voss, lo único que sigue en pie es la ayuda humanitaria, y eso se ha ido restringiendo las cosas. 
 
    El movimiento del agua me saca del trance miro a la dirección contraria cerca del segundo barandal al otro extremo de la piscina, se asoma Gustav y su excelente nado de mariposa. Mm, verlo mojado. 
 
           Veo que te animaste después de todo. 
 
    Rueda los ojos hacia atrás, lo golpeo juguetón en el hombro. Se ríe por lo bajo echándome agua al rostro. 
 
           Mi asunto termino recién, te vi bajar tan apresurada que la intriga me gano. 
 
           Me viste nadar todo este rato. 
 
           No, fui a buscar un bañador por la casa, tienes suerte de verme aquí. – el agua le llega a la parte alta media de su torso, no debo explicar que, su físico es cuidado, delgado con el musculo adecuado, su cabello lo pone atrás de manera efectiva y seductora, no parecer un mango chupado como creo me veo yo, pero seguiré diciendo que sus ojos, se ven como el mar ahora. 
 
    Me paro frente a él, mis brazos viajan a su cuello, las de él a mi cintura, ambos felices, nos movemos lento, como si de un baile se tratase. 
 
           Gracias. 
 
           Por. 
 
           Ha sido un buen día, uno que no he tenido en semanas. 
 
    Levanto mi mirada, besa mi frente dejado sus labios un momento. 
 
           Quiero que sea así siempre Sienna. 
 
    Al no besarlo como desearía, deposito un beso en su pectoral derecho, casi cerca de su corazón. 
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    8:19 pm 
 
    La noche cayo estando en la carretera camino a casa, por suerte el clima parece estar relajado, no hace frio, ni humedad, esta tan cálido. Apoyada en la espalda de Gustav con mis brazos alrededor de su cintura contemplo la mayoría de carros que pasamos y las luces de la ciudad, señal de avecinarnos. Las casas de los ricos son los que se pueden ver a simple vista por la ubicación del cerro. 
 
    Veinte minutos después, Gustav se detiene frente al edificio donde vivo. Me separo dejando que salga de la moto. Mi casco se apaga diciendo “no existe riesgo, la velocidad a disminuido a cero, protección desactivada” 
 
           Espero tu madre no me odie más. 
 
           No lo hará. – sentada todavía, lo animo a venir. – ¿sube conmigo? 
 
           Hoy no Sienna. 
 
    Se quita las gafas, entonces deposita un beso en mis labios, alegre por la intromisión participo animada. El beso es casi doloroso para el calor creciente que se forma en mi interior. 
 
    Nos detenemos ante el ruido de la puerta cerrarse del edificio. 
 
           Descansa honey. 
 
    Un beso fugaz al final, me carga ayudándome a bajar de la moto. Una caricia en mi mentón, se sube a la moto, dejándome feliz e ilusionada porque sea mañana. 
 
    Pero no es tan sencillo, es hora de volver a la realidad y mi madre sé que no estará con mi falta del día de hoy. Subo las escaleras con lentitud, pero llego, a fin de cuentas, y mi madre sabe que estoy a un piso, la puerta se escucha abrir. 
 
           Vamos Sienna, mueve el paso. – su voz alzada me recuerda cuando era niña.  
 
    Llego frente a mi madre, de brazos cruzados, el ceño fruncido y boca apretada. 
 
           Entra, Joelle está dentro. 
 
    La miro dudosa, tomo aire, me da paso a entrar, lo veo sentado en el sillón con un vaso de agua a medio tomar  cerca de su boca. 
 
           ¿Qué haces aquí Joelle? – no me siento contenta no triste, me siento afligida de verlo. 
 
           Vine a verte, tu madre me dijo que estarías fuera. 
 
           Y bien. – termino por decir. – estas listo para hablarme, para seguir con nuestra amistad, ¿es eso? 
 
           Sienna por favor. – interfiere mi madre. 
 
    Espero la respuesta de Joelle.  
 
           Hablemos en privado. – se levanta señalando afuera. 
 
    Pienso en negarme y sacarlo, no me debe y no debo nada, pero es que me siento tan feliz de hoy que no quiero arruinar mis pensamientos, Joelle es mi amigo desde siempre, pero sé que va a decir, o eso creo. Asiento, abro la puerta principal animada a salir, el me sigue por las escaleras hasta la acera. 
 
    Espero a que  me diga algo. 
 
           He venido porque recapacite de algo que no debió pasar, alejarnos. – puntualiza al final señalándonos. – no te vi en clases así que vine a tu casa saliendo, ella me dijo que saliste con alguien, decide esperar, y lo que quiero decirte es que lo siento y te pido por favor regresemos a lo viejo. 
 
    Niego mirándolo a los ojos. 
 
           Si volvemos a lo viejo Joelle, estaríamos equivocándonos, quiero ser tu amiga, sentarnos juntos, comer juntos e incluso ir a los clubes como en el pasado, pero lo que paso con tu ex novia me hace querer negarme y dejarlo. 
 
           Sienna... – dice abatido. 
 
           En tu silenciosa ausencia Joelle...- paro, le digo, el sabrá de él, aparto mi mirada para ver la calle, pero me interrumpe mis pensamientos. 
 
           Se que estas saliendo con Zidler, Sienna, los vi llegar, te he visto, no porque me duela verte con otro, sino por verte con él. 
 
    ¿Zidler? ¿Gustav es un Zidler? Se quienes son los Zidler, las noticias se encargan de ello junto con los Voss, y eso no es bueno, será que por eso no me habla d su familia, ¿él es hijo que no habla con sus padres? Toda cuadra ahora, la amenaza de Aziz...pero sigue habiendo dudas sobre él y guarda mucho más, escandalizada doy un paso atrás. 
 
           No lo sabias ¿cierto? 
 
           No se muchas cosas. – termino por decir. – pero sí, estoy saliendo con él y es diferente a lo que cuentan las noticias y la gente. 
 
           Seguro. – frunce el ceño redundante. 
 
           No lo conoces Joelle. – ahora nos estamos metiendo en esto.  
 
           No personalmente, pero mis padres si, y no hablan bien de ellos. 
 
    Muerdo mi labio inferior. 
 
           Si quieres que seamos amigos, debes dejarlo a un lado, nunca me metí en tu relación Joelle y si lo hice lo que hice perdón, pero no hablaremos de él. 
 
    Mi ultimátum, porque se cómo son los hombres, lo he leído y si hay algo que aprender es que no debes dejarlos solo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 12 
 
    Mi día no empieza tan bien como le imaginé anoche, no dormí durante la noche pensando el Joelle y Gustav, ¿Zidler? Tan malo era ocultármelo o es más bien que es tan malo que juro no hablar de ello, la verdad es que no lo sé, y dado que Joelle no estará tan cómodo viéndolo – suspiro – esto no saldrá bien. 
 
    La luz de la mañana entra por mi cuarto en tonos fríos, de mala gana me levanto para ir a la escuela. 
 
    Gustav pasa a recogerme, me envía un mensaje. Te espero abajo Honey <3 
 
           Me voy mamá. 
 
           Con cuidado y nada de llegar tan noche eh. 
 
           No te alegras de que al menos me vaya acompañada y no tan temprano. 
 
           Puede, pero hasta que lo conozca Sienna, para esta familia es un desconocido. 
 
           Bien. – me despido con un abrazo, no tan feliz y aun así forzó una sonrisa. 
 
    Ya en la acera a un lado de su motocicleta, me tiende su mano. 
 
           Buenos días preciosa. – saca una sonrisa, sonrió. 
 
           Buenos días. 
 
    Sin su ayuda me subo atrás, me tiende el auricular, paso mis brazos por su cintura dando marcha. 
 
    Mis vecinos nos ven irnos, el ver una moto por estos lados no es común, pero si las hay, y son aquellos que tienen ciertos negocios. Llegamos después de un rato a la universidad, temprano, pero con gente ya accediendo, igual que mis vecinos me miran extrañados, ha estado pasando en esta semana de reinicio de clases. 
 
    Bajo de la moto sin muchas ganas y con el sueño ahora venciéndome. 
 
           ¿Estás bien Sienna? 
 
           Si. – suelto el aire cansada sin mirarlo. – nos vemos al rato. 
 
    Lo beso en la mejilla, me separo de Gustav entrando con una lagrima en mi mejilla. 
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           Fue de momento, Jalissa esta callada. 
 
           Cosas de chicas Joelle, su primer novio resulta un impostor. 
 
           Mamá no está feliz. 
 
    Terminamos nuestro desayuno teniendo tiempo de sobra, decidimos quedarnos sentados. 
 
           ¿Oí que fueron a Erhu?  
 
           Si, dos veces. – no digo más.  
 
           Mamá quiere verte Sienna, le dije que no sería pronto. – anima la conversación. 
 
           Pronto, mándale mis saludos. 
 
    Saco mi celular viendo el artículo que empecé a leer en la clase de historia. 
 
           Espero no verme grosera. – señaló el teléfono. 
 
           No, pierde cuidado 
 
      
 
                                                La historia después 
 
    Zidler. 
 
    Silas y Vetta contrajeron matrimonio después de tres años de compromiso, nació su primer hijo cuyo nombre no fue proporcionado por seguridad, pero se sabe que tiene 24 años ahora. Paso mucho tiempo para que los Zidler salieran al foco publico manteniendo a boca cerrada su vida.  
 
    Fue en algún momento de 1957 que se da la noticia de que su hijo de 12 años sufría de una enfermedad que afectaría su sistema inmunológico, un año muy malo para los Zidler, pues con la llegada de su tercera hija y la tensión estaría en problemas la gestación de Vetta. 
 
    A los 13 años se esparció por la comunidad que moriría, su respiración y corazón no tardarían en fallar y como dijimos así sería hasta finales de año, cuando vimos al pequeño salir por las calles sin respirador y silla de ruedas, como fue visto meses anteriores. 
 
      
 
    Escucho la campana sonar. Esto es nuevo para mí, es irónico saber que aprendería de él por un pequeño artículo en la web, la historia no termina, pues parece ser que lleva bastantes hojas, pero no tan relacionado con Gustav, y una duda que me aborda ahora es ¿porque los Zidler ocultarían el nombre de su hijo? si al nacer Giovanni y Esme fue público.  
 
           Vamos Sienna. – se levanta clavan su vista en mí. 
 
           ¿Qué ocurre? 
 
           Dije algo que no Sienna. 
 
           No. – sale de mi sabiendo que sí, pero dije que no hablaríamos de Gustav. – no dormí Joelle y querría solo concentrarme en terminar la clase e irme. 
 
    Asiente, camino a su lado hasta el tercer piso, la última clase del día. 
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           ¿Una galería? 
 
           Si, recuerden que el cuadro que quedo de proyecto se exhibirá en la galería, pero no será en las instalaciones escolares, los Zabala nos han conseguido un lugar en la galería de la señora Carolina Zabala, será un evento formal e importante, además, puede que consigan clientes, habrá grandes personas ahí. 
 
    Termina por decir, pero no estoy feliz, no he empezado, el boceto que hice de Gustav sería muy obvio, debo darle misterio a mi futuro cuadro, talvez cuando mis pensamientos dejen de vagar a otra dirección. 
 
           La clase termino, Aziz, Sienna quédense. 
 
    Dejo caer mis hombros, volteo a ver a Joelle, avisando que me espera afuera. 
 
           Estoy impresionado con su último trabajo chicos felicidades. 
 
           Gracias. – decimos al insinuó. 
 
    Aziz cambia su lugar al frente dos bancas alejado, no lo veo contento y su sonrisa pícara como hace unas semanas. 
 
           La galería de Carolina Zabala exige que sea presentado en el evento como la pintura estrella. 
 
           Wow. – suelto 
 
           ¿Por? – dice Aziz 
 
           Sabemos que son accionistas de la universidad y proporcionan becas, rondan el lugar, vieron la pintura y le encanto el trabajo, si llega a venderse las ganancias serán para ustedes. 
 
           Suena bien, pero no van a sus sociedades caritativas eso. 
 
           No tratándose de un evento universitario, los jóvenes como ustedes necesitan el financiamiento, eso los animara.  
 
           Bien. – termina diciendo Aziz. 
 
    Salgo del salón directa a ver Joelle, que por lo visto me espera en la cafetería. 
 
           ¡Sienna! – grita Aziz. 
 
           No hablare contigo. – apresuro mi paso. 
 
           Deberías. 
 
           No Aziz. 
 
    Bajo corriendo las escaleras yendo a la cafetería, Joelle sale con su emparedado. 
 
           ¿Lista? 
 
           Si, nos vemos mañana. 
 
           ¿Como? 
 
           Gustav viene por mi hoy. 
 
    Tuerce la boca como si de un sabor amargo se tratase. 
 
           Mañana. 
 
    Nos despedimos con un abrazo, me dirijo a la salida principal de la universidad, lo veo con Aziz a un lado. En silencio me acerco a Gustav, la mirada de disgusto de Aziz no ayuda, Gustav se quita sus gafas. 
 
           Adiós Aziz. – se va sin más – ¿Sienna, vas a decirme que pasa?  
 
           No, sé que no me lo dirás. 
 
           Ha pasado una semana de salir. 
 
           Si, y a pesar de ese corto tiempo no pudiste decirme que eres un Zidler. 
 
    Arruga el entrecejo, no está feliz, no desde Aziz. 
 
           No soy un Zidler. – contesta seria, ruedo los ojos. 
 
           Si lo eres, la gente te conoce, ellos lo saben por eso me miran como me miran. 
 
           Eso te preocupa Sienna, que te miren salir conmigo, no soy un Zidler, la historia corta es esa. 
 
           No me mientas. – quiero llorar, esa abultada sensación en la garganta lo hace más difícil – déjame saber quién eres Gustav, no hoy o mañana, te prometí tiempo eso te doy, pero no me mientas si te avergüenzas de tu apellido. 
 
    Niega apretando los labios. 
 
           No me avergüenzo Sienna, solo lo dejo de lado porque esa maldita familia no deja nada bueno en mi vida. – deja de mirarme unos segundos, se apoya en la moto. – no quiero meterte en ese mundo Sienna, te estoy protegiendo de ellos, de mi pasado y lo que conlleva saber de mí, sabes lo importante y básico. 
 
           Dueño de un club, la casa de la playa, eres un Zidler, te gustan las motocicletas, comes poco, y tienes algo en ti que no dices, si, se lo básico. 
 
           Es mucho, déjalo así. 
 
    Rendirme o no, dejarlo así por  mi seguridad, con el tiempo, el tiempo me dirá las respuestas que necesito, aunque tenga que arriesgarme. 
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    Han pasado dos días desde la plática, Gustav me deja en la escuela y después me lleva a un lugar no conocido por Miralbel, la ciudad se concreta con otras a horas, pero ha valido la pena definitivamente, hoy después de ir a Mila, uno de los pocos pueblos turísticos, después de la visita Gustav me lleva al club, estaciona la moto en la parte trasera del club. 
 
           Lista 
 
           ¿Para?, son las once de la noche y mi madre no estará contenta, creo que no estoy lista. 
 
    Se baja de la moto ayudándome después. Entramos al club por la puerta trasera, muy anticuado para la tecnología que usa este lado de la frontera para la seguridad. Me guía por un pasillo semi oscuro dando vueltas tres veces y unas escaleras subir. Se detiene frente a una puerta con iniciales, GZ. 
 
           ¿Qué es Gustav? 
 
           Aquí es donde vivo Sienna. 
 
    Me le quedo viendo. 
 
           No me crees. 
 
           No, no. – me rio bajo – es solo que creí que dormías baja un árbol. 
 
           Árbol. – frunce el ceño. 
 
           Ya déjalo, abre la puerta. – lo animo. 
 
    Pone su huella en la puerta.  
 
    Bienvenido señor Soren, puedo detectar a un acompañante a su lado, ¿es invitado? 
 
           Agrégala a Sienna a la lista de invitados. 
 
    Añadiendo a Sienna a la lista de invitados, capturando. 
 
    Entramos a su hogar, un corto corredor iluminado con luces en las paredes, estas parecen de vidrio templado blanco. Toma mi mano guiándome más adentro. Una cama grande en medio, una pared detrás de madera en tiras dando una minuciosa vista de lo que hay detrás, un closet, sillón color negro descansa en el extremo dando vista a la ventana. Azul, blanco y verde adornan de color la habitación. 
 
    Veo a Gustav tomar asiento en su sillón azul rey, espera una respuesta. 
 
           ¿Qué hago aquí? 
 
           Nada, solo te quiero aquí. 
 
    Se levanta poniéndose frente a mí. Sin previo me levanta. 
 
           ¡Gustav! 
 
           Sh. 
 
    Busca mis labios, levanto mi mentón dándole acceso a mis labios. Comienza un beso suave, se mueve unos pasos, se sienta en el sillón, me apoya en su regazo, acomodo mis piernas a ambos lados de su cadera, encima de él, una posición nueva para mí. Toma mi rostro entre sus manos. 
 
           Déjame saborearte Sienna. 
 
           Es tarde Gustav. 
 
    Planta un recorrido de besos hasta mi cuello, le doy acceso, me apoyo en su pecho, un jadeo me delata comenzando a envolverme. Mi sudadera desaparece, le quito con trabajo su chamarra de piel, su aroma se eleva entre los dos, tomo la iniciativa alejando sus manos que bajan a mis caderas. Lo beso como si de adicción se tratase, me olvido de la hora, de mis preocupaciones, lo quiero, lo necesito.  
 
    Nuestras respiraciones se hacen pesadas, mueve mis caderas de forma rítmica, las luces que nos rodean bajan de intensidad haciendo más íntimo el espacio. 
 
           Sienna – susurra en mi oído, me estremezco. – detente. 
 
           No Gustav -  dejo sus labios un momento. – te quiero Gustav, te... 
 
    Me calla con un dedo en mis labios. Niega suavemente, noto sus ojos como la nieve azul. 
 
           No honey, no esta noche. 
 
    Un chillido en mi garganta, como un gato tratando de querer y no le es dado. Apoyo mi frente en la de él, la punta de nuestras narices se toca, su respiración se tranquiliza, paso mis manos por su mentón y sien, acariciando. 
 
           Gustav – susurro para nosotros. 
 
           Tiempo Sienna.  
 
    Él sabe lo que pido, y seguiré así. 
 
    12 de la noche marca el reloj digital en el techo. Gustav me envuelve en sus brazos, acostados sin ruido en un silencio cómodo, separando nuestros cuerpos por una pequeña tela que es su camisa en mí y su pantalón de chándal en él, su pecho desnudo lo siento detrás mío caliente, en cada respiración es la mía, sincronizados. Dentro de mí, lo siento, ese sentimiento que aprieta mi estómago, hincha mi corazón y desvela mi cuerpo prolongando la sensación, haciéndolo eterno. El amor. Cierro mis ojos consumida por el sueño, feliz. 
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           Pasare por ti en tu casa vale – me dice, asiento. 
 
           Nos vemos. – me despido. 
 
    Un abrazo y beso final, lo dejo entrando a la universidad, con una sonrisa veo a Joelle en la caseta de vigilancia esperando. 
 
           Va bien eh. 
 
           Va bien Joelle. – paso mi mano por atrás de su cintura y el por mis hombros, un abrazo abierto. 
 
    Joelle es Joelle en estos momentos, mi amigo, aunque su disgusto es evidente trato de que no me afecte. Caminamos a nuestra primera clase, y ultima del día, nos anunciaron que nuestro profesor del proyecto nos dará la siguiente semana libre para enfocarnos en nuestra pintura, lástima que la que hicimos Aziz y yo no cuente como una, tendré que trabajar, talvez hoy sea el momento. Entramos al aula con unos compañeros dentro trazando en sus carpetas de dibujo. 
 
    Nos sentamos juntos esta vez. El día empieza bien. 
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           Tenemos a Hayden Voss en vivo. – a punto de empezar a nivel nacional, el canal 201 transmitirá en vivo el comunicado oficial del que tanto se habló. 
 
           Muy bien señor Voss, comenzamos en treinta segundos, ¿dudas? 
 
           Estoy bien. 
 
    Hayden llama a su asistente, esta acomoda su camisa y corbata. 
 
           3,2,1. 
 
           Bienvenidos de nuevo a su canal 201, hoy tenemos un invitado especial y sí que se extrañaba, ¿adivinen quién?, así es Hayden Voss en nuestro estudio. – la emoción en sus voces es evidentes. 
 
    Las cámaras captan después de veintidós años el rostro de Hayden Voss. Este saca una sonrisa sincera que no llega a sus ojos.  
 
           Un gusto Sean. – saluda Voss. 
 
           Díganos señor Voss, Voss.inc ha estado haciendo concesiones o inversiones en el área médica y humana, ¿cuál es esa noticia? 
 
           Hay dos cosas que decir, la primera es...- se acomoda en la silla. – para la señora Carolina Zabala, una vieja amiga de la familia, se lo que me ocultas, se lo que paso, pronto sabre donde  la pusiste, si alguna familia de este lado de la frontera u otra oculta lo que Carolina Zabala me oculto durante años no será castigado, si eres ve a Voss.Inc. 
 
    El silencio lleno el estudio. Las caras de los productores y periodistas cambiaron su rostro, sacados de onda continuaron. 
 
           La segunda cosa que decir, es sobre la ayuda que mi esposa dejo del otro lado de la frontera, estas serán retiradas hasta nuevo aviso, hasta que se me entrega lo que es mío, sino llegase a pasar eso, el responsable será la familia Zabala, vacunas, comida, alojamiento a personas en situación de calle dejaran de ser. 
 
    Hayden se levanta del sillón. Los productores y entrevistador callados lo vieron irse. 
 
           En otras noticias.... 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 13 
 
    Dicen que nunca busques cobijo bajo manos poderosas, que no esperes nada bueno porque la verdad termina por acabarlos. 
 
    Joelle descansa en la cama de mi habitación con las manos recargadas en sus piernas.  
 
           No sé qué pintar Sienna. 
 
           Me lo dices a mi Joelle, no has visto. – señalo el lienzo en blanco. 
 
    Ambos reímos. 
 
           Voy a casa Sienna, nos vemos la siguiente semana. 
 
           Hasta entonces. 
 
    Una despedida rápida lo veo irse en su auto desde mi ventana, la luz solar sigue entrando dando al lienzo, es momento de hacerlo realidad, cambio mi ropa por una blusa de tirantes y shorts, tomo el pincel y pintura. 
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    Zidler 
 
           Es una distracción Silas. 
 
           Vetta lo sé. 
 
    Vetta sale del despacho de su esposo. 
 
           Hijo de puta, no lo puedo creer. 
 
    Silas levanta la vista a la pantalla virtual frente a él, las acciones de Voss.Inc no han tenido bajas, su anuncio aparece en primera plana, maldita Carolina no pudo dejarlo con sus asuntos, marco su número, en el tercer pitido responde. 
 
           Silas no es el momento.  
 
           Trazando tu rayita Carolina, es que no pudiste dejarlo, la consciencia no te deja dormir. 
 
           No ahora, mi esposo esta de mal humor. 
 
           Si, bueno vamos al punto ¿Dónde la dejaste? 
 
    Silencio. 
 
           Ella está muerta Silas, murió con Davina en la sala. 
 
           Explícame entonces la noticia, Hayden parece seguro, si actuamos ahora ella desaparecerá, si se prueba su error el quedara en la ruina, es el plan, no le vencimos con Davina, una parte de él siguió. 
 
           No murió hace veintidós años Silas, déjala vivir, no te causa daño. 
 
           Lo hará, y comienza empezando contigo, el medio no tardará en venir conmigo como lo ha hecho todo este tiempo opacándome, te veo a las 9 Carolina en el mismo lugar. 
 
    Lugar que creyó no pisar de nuevo desde lo sucedido con su hijo, no está sucediendo, trato de convencerme, se lo que tramas Hayden y no me llevaras. 
 
    20 AÑOS ANTES 
 
           Estas segura Carolina. 
 
           Si, Silas, ella lo creyó. 
 
    Carolina paso sus días con Davina en el hospital, sucedió rápido como predijo Silas, si había suerte ella moriría con él bebe en su vientre, tratando de no verse nerviosa, pasea por la habitación acomodando su pelo rojizo hacia atrás. 
 
           Hayden llego Carolina? – pregunta Davina triste. 
 
           No Davina, es un vuelo largo. 
 
           Lo siento. – dice Davina tratando de sentarse, su abultado vientre apenas le deja moverse además de la poca respiración y cansancio. 
 
           No, no debes sentirlo. 
 
           Mi bebe Carolina, debes prometer que la cuidaras sino estoy yo. 
 
           Si Davina. 
 
    Si, se repitió por momentos hasta ver venir a Hayden en el pasillo, su corazón se detuvo al ver lo destrozado que estaba. 
 
           Hayden. – lo llamo. 
 
           Carolina ahora no. 
 
           Ella esta sedada no te responderá. 
 
    El dolor golpeo la cara de Hayden. 
 
           Dos días. – se pasea por el corredor. – debí llevarla, maldito obstinado. 
 
           Hayden, no es... 
 
           Sh Carolina, dime que paso. 
 
           Ella llamo en la madrugada, agitada y dolor de cabeza, me dijo que no se sentía bien, le pregunte por él bebe, ella me dijo que estaba bien, llame a emergencias, ayer por la madrugada ingreso y su estado ha ido empeorando, los médicos no encuentran el factor, estudios de sangre, orina, cosas que no recuerdo le fueron hechas Hayden, y ella no mejora, él bebe está teniendo reacciones anormales, falta tiempo para que nazca y si ... – las lágrimas salen de mis ojos. 
 
           Déjalo Carolina. – me toma entre sus manos. – Davina es fuerte. 
 
    No lo  hará, se repite varias veces en su mente, ella no lo logrará. 
 
    El fatídico día llego, Hayden se fue dejando sola a Davina, en sus últimos momentos Davina fue fuerte para él bebe, quería conocerla en sus últimos parpadeos, una cesárea rápida, él bebe lloro a pesar de las cuatro semanas que le faltaban, Davina la tomo entre sus manos. 
 
           Hola bebe. – este dejo de llorar bostezando. 
 
    Davina le sonrió. 
 
           Cuídala Carolina. 
 
    La enfermera quita de sus brazos al bebe, signos vitales bajando, la sacaron del quirófano, lo último que vio es la convulsión que azoto a Davina, la lloro como nadie y la culpa la llevaría siempre, todo por querer tener lo que no tuvo. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
           Será cierto eso mamá. 
 
           No lo sé Sienna, de todo se vive. 
 
           Y entonces porque hacerlo público. 
 
           Hay recompensas jugosas en esos tratos, pero si te equivocas el castigo es peor. 
 
    Mi madre no se halla muy contenta conmigo, desde que llegue a casa me miro decepcionada, y había razón de ello, no llego mi regaño o platica, pero el silencio es mi castigo. La cena la termino sin mucho apetito, miro a mi abuela hablar con mi madre, me levanto dejando mis platos en el lavaplatos. En mi cuarto miro el lienzo en blanco, una tarde sin éxito, las pinturas descansan en el suelo junto a la luz de la luna y el suave resplandor que genera la luz eléctrica que se ve tapada. Miro fuera a ver que es, Gustav toca mi ventana. Llevo mis manos a mi pecho, enseguida le abro. Con silencio entra a mi cuarto apoyando ambos pies primero. 
 
           Gustav no puedes estar aquí. – susurro no creyendo lo que he dicho, pero no es buen momento. Lo empujo cerca de la ventana sin éxito. 
 
           Hayden mando a los de frontera a hacer redadas, no hay salida ni entrada. 
 
           Y como es que... 
 
           Me conoces, quiero estar aquí si llegan a hacer una inspección. 
 
    Sonrió. 
 
           No es propio de ti. 
 
           Lo sé. 
 
           Que hay de mi madre. – me siento en mi cama. – ella querrá que nos vayamos. 
 
    Niega inmediato. 
 
           Es peligroso si salen de aquí, serán buscadas si saben que estan aquí, tu padre es una excepción por lo visto. 
 
           Si, pero estará preocupado de todos modos. 
 
    Gustav se sienta a mi lado, me toma por la cintura acercándome a su hombro. 
 
           Asuntos de ricos Sienna. 
 
    Nos quedamos así por un tiempo, el ruido del exterior y nuestras respiraciones son las únicas que me hacen seguir en la realidad, en mi subconsciente sonrió por los días que he tenido con Gustav, en cómo hemos avanzado y como nos conocemos a pesar de que él guarda más cosas de las que le he dicho, pero es cierto lo que dicen, una relación no vive a base de secretos. 
 
           Nos quedaremos – entra mi madre a mi cuarto. 
 
           Lo has escuchado. 
 
           Si. – ve a Gustav y a mí en la posición en la que estamos. Una sonrisa pequeña se dibuja en su rostro – si tiene que suceder, que sea así. 
 
    Salió de mi habitación, Gustav no hablo en los minutos siguientes. Tomo mi teléfono, una llamada rápida a Joelle hará quitarme todas las dudas que tengo. Responde en el cuarto pitido. 
 
           Hola. – lo oigo suave.  
 
           Hola, ¿todo bien? 
 
    Tarda un poco en contestar, las voces de fondo se hacen escuchar. 
 
           Es difícil, mi padre esta eufórico con mi madre, ella no quiere hablar. 
 
           Vaya, yo...- me alejo de Gustav, él se acuesta en mi cama todavía pensativo – lo siento, ¿te imaginas algo con relación a Voss? 
 
           No, solo las anécdotas, ella no habla de él nunca, lo menciona pero es más de Davina y eso a mi padre es lo que no deja descansar, ¿Qué le quitamos a Voss? Pues no sé, ¿joyas, créditos, una patente?, no lo sé ponerla menos, solo espero que acabe pronto. 
 
    Acaba de empezar, esta zona de la frontera sufrirá y no solo lo vera negro esto es serio porque nos pone en peligro a nosotros, la seguridad no es suficiente y la gente en situación de calle es violenta cuando la comida y cobijo se acaban. 
 
           Esperemos Joelle. 
 
    Cuelgo, mi saldo se agotó, respiro hondo, pensando en que se le puede ocultar a un rico. Enseguida el tono de llamada de Gustav suena, lo volteo a ver, contesta calmado. 
 
           Si...estoy del otro lado de la frontera...no puedo...bien estaré. 
 
    Espero a que me diga algo. 
 
           No hay salidas no hay entradas – me dice – no puedo dejarte pero... 
 
           Estaremos bien Gustav. 
 
    Asiento no tan convencido, se levanta rápido, me toma del cuello dejando un calor agradable, lo miro a los ojos. 
 
           Llámame, te quiero. 
 
    Un beso rápido y sale por donde entro. 
 
    La incógnita, las noticias, los toquidos de puerta, las voces cargadas y agresivas se instalan en mi mente, ¿porque ocultar algo aquí? y ¿Qué es? El timbre de nuestra puerta anuncia el inicio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 14 
 
    Voss 
 
    Mi asistente frente a mí con su pantalla frente a ella analiza y contabiliza la cantidad de viviendas que han sido chequeadas. Mi humor es como siempre, oscuro, mi personalidad insensible y mi rostro imparcial, no reflejo nada porque aunque sea encontrada no lo querré, solo quiero confirmar si es cierto y acabar de una vez por todas con Zidler y su cómplice Zabala, el perfecto primer acto. Miro el retrato de Davina y yo el día de nuestra boda en mi escritorio, no llega nada, ni siquiera un cosquilleo, me la quitaron, soy un Voss, intocable, no hay nada que perder. 
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    Sienna 
 
           Su esposo ¿Dónde está? 
 
           Viaje de trabajo en Napoli, su empresa lo puede confirmar. 
 
           ¿Hijos? 
 
           Mi única hija, ¡Sienna, ven por favor! 
 
    Salgo de mi habitación temerosa, la voz de mi mamá ha sido fuerte pero se quiebra por partes, mi abuela solo observa el asunto. Parada frente a los oficiales me miran. 
 
           Edad 
 
           22 señor. 
 
           ¿Hospital? 
 
           Ah, fue... 
 
           Parto natural en mi casa. – responde mi madre. 
 
           Necesitaremos tomar solamente una prueba a su hija. 
 
    Los miro confundidos, ellos lo notan. 
 
           La revisión es general, buscamos datos confidenciales Voss.Inc. 
 
           Entiendo – digo no muy convencida, razones para sacar pruebas de sangre, veo que saca el bote y una jeringa, me señalan que tome asiento. 
 
    El procedimiento es rápido, su compañero que ya barrio toda la casa regresa junto a la puerta, me hecha un último vistazo y se van. Mi madre sentada a mi lado, peina mi pelo detrás de mi oreja. 
 
           Lo que nos tocó vivir bebe. 
 
      
 
    Zabala 
 
    La vieja fábrica de Zidler & Voss, en las afueras de la ciudad rodeada de árboles y una cerca que dice “prohibido el acceso, propiedad de Voss.Inc.” Ver las ruinas de los inicios despierta recuerdos felices y a la vez catastróficos” Pasa su antigua tarjeta de trabajo por el lector. 
 
    “Carolina bienvenida, ultimo registro de acceso 2049 a las 11:48 pm” 
 
    Un escalofrió recorre su cuerpo, entro sin hacer mucho ruido, camino el rocoso y descuidado campo hasta la entrada del edificio, las puertas se abrieron en su cercania, y una pequeña luz la recibía al fondo del pasillo, impresionada que tuviera todavía su planta de luz, camino los metros, el cuerpo de Silas Zidler salió de su escondite, no la asusto pero su alerta la hizo retroceder. 
 
           22 años... – comenzó Silas – pudimos acabarlo Carolina, quitarle su vida, su felicidad, su sueño, todo lo que nos quitó. 
 
    Se apoya en la pared de azulejo blanco, la humedad y olor a vegetación la hizo sentirse sofocada. 
 
           Todo lo que podría ser de nosotros ahora, ese gran edificio en medio de Miralbel tendría nuestros apellidos Zabala & Zidler – niega bajando la cabeza viendo el piso y su alrededor, pensado las siguientes palabras. – él se suicidaría con el tiempo porque su venganza no iba a llenar su perdida, escucharíamos a todo el mundo estremecer ante su perdida, pero llegaríamos nosotros a mejorar el legado robado, dime Carolina, ¿acaso tu amor por Hayden no pudo ser odio? Seguiste amándolo, seguiste de cerca a Davina por pretexto a seguirlo de cerca, la pobre Davina, hermosa y perfecta para quedarse con Hayden, ella fue Carolina, ella es la culpable de que no siguieras con él, de que él me la quitara, de su hambre por el poder y deseo, éramos tres ¿lo recuerdas? Ella tenía que irse y hacerla que se fuera no era posible, morir si... tardamos desgraciadamente y que ella estuviera embarazada no ayudo a la moral pero tenía que ser. 
 
    Las lágrimas rodearon mis mejillas, una tras otra, mi garganta obstruida por querer gritar, sorbia por cada pena sentida. 
 
           Sabias que no lo tendrías para ti., pero lo hiciste, yo cree el veneno tú lo aplicaste, solo...necesitabas acabar con ambos. 
 
           Silas yo...no puede. 
 
           ¡No importa ya! Esta viva y creyendo que ocultándome lo ibas a solucionar, te equivocas, porque el plan fallo y el vendrá por nosotros, y no se detendrá, conociéndolo no le importará encontrarla solo saber que respira y acabar con nosotros. 
 
           El...podemos arreglar, hablar – la desesperación me lleno. 
 
    Se ríe en mi cara, me señala con el dedo. 
 
           Hazlo, te reto a que lo hagas en su cara a solas, veamos si el mismo encanto te funciona. 
 
    Soltó el sollozo ahogado, Silas se voltea. 
 
           Dos contra uno Carolina, dile quien y acabemos con esto, tendré que mandar a mis hijos lejos, deberías hacer lo mismo no sé, seguro el ira a por lo que queremos, dale tu vida si no quieres sentir el dolor de perderlos, pero yo no rendiré. 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Más tarde esa misma madrugada Carolina llego a su silenciosa casa, la oscuridad la hizo sentirse incomoda, sola, vacía, todas las veces que su amor por Hayden reapareció para darse cuenta de lo que había hecho por un error, un mal entendido. Saber que Hayden ha vivido así por mucho tiempo le partió el alma, se paseó por los pasillos de su casa, de dos pisos, con patio trasero, su casa soñada, visito el cuarto de sus hijos Joelle y Jalissa, su vida, podría ella irse, daría su vida para no sentir su perdida, pero que hay de ellos, ellos serian fuertes ante su perdida, tienen a su padre, amigos. 
 
    Llamo a las oficinas centrales de Voss.Inc, irse con el secreto a la tumba arruinaría sus vidas, se lo diría todo y si decidía tomar su vida a cambio lo aceptaría. 
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    6:02 am OFICINAS CENTRALES VOSS INC 
 
           El señor Voss la atenderá. 
 
    La rubia me llama detrás de su escritorio, en piloto automático me dirijo a la doble puerta de Hayden, ha pasado tiempo, 22 años para ser exactos de la última vez que lo vi. Las puertas se abren a mi presencia, enfoco directamente la silla, su respaldo me recibí, la tenue luz de la mañana ilumina el oscuro espacio pesado, claro el característico aroma de Hayden pega mis sentidos, como una feromona diseñada para hacerme caer. No avanzo más de cinco pasos de la puerta, la voz de Hayden hace presencia. 
 
           Carol – dice sin emoción – fue rápido. 
 
           Así es Ha... 
 
           Sh, sh, no digas mi nombre, se lo que me escondiste. – miro de reojo a una figura que se movió por los sillones, mi respiración se acelera – ¡una hija! 
 
    Se calla, una ráfaga de aire estremece mi piel y vello de mis brazos. Lo veo venia desde los sillones. 
 
           No sé si matarla no fue suficiente Carolina. 
 
           Ella...tu no la querías, no estuviste ahí – solté rápidamente, puesto frente a mí a un metro. 
 
           Tienes razón no la quería, ella sería un recordatorio de lo que perdí y no te culpo por alegarla de mí, sé que tú y Silas querían el mismo final, pero si te culpo por haberla envenenado y me tomo 20 años saberlo, que irónico teniendo al enemigo tan cerca. 
 
           Dime que quieres Ha.…Voss, lo hare. 
 
           No, no será así, no lo sabrás y espero – avanza un paso, su rostro aparece frente a mí, tomo mi mentón fuerte mallugando la piel – que sobrevivas a todo el dolor que te hare pasar. 
 
    No me suelta, no me acerca, permanecemos así, oliéndolo, ese dulce aroma que siempre disfrazo su lado oscuro y por el que siempre amará, trague saliva, el cosquilleo en mi vientre me comienza a delatar, el deseo... su nariz rosa mi mejilla, sus labios rosan mi mentón, tiemblo. Aleja su rostro, justo la luz del amanecer pega en él, la comisura de sus labios se eleva un poco, sus ojos sonríen es entonces su mascara aparece. 
 
           No corras Carol, no ocultes. 
 
           Sienna.  – suelto, entre el miedo y el horror – puerta 001 
 
    Es entonces que me suelta haciéndome retroceder, a punto de caer. 
 
    Se acerca a su escritorio rápido, voltea la silla y sin creerlo la cara familiar de Sienna Elder aparece ante mí, un pañuelo tapa su boca y al parecer la tiene atada. 
 
           Es idéntica a ella ¿no? – toca su pelo – mi hija Sienna – truena la boca, lame su inferior – estuviste mejor con esa gente Sienna, yo no hubiera podido darte lo que ellos, te hubiera odiado por el constante recuerdo y perdida, pero como dije, no culpo a Carolina por  ello, te veo ahora y sé que no le falle a Davina, eres mi sangre Sienna, tienes mi herencia por eso, hasta entonces no me busques. 
 
    Los ojos llorosos de Sienna denotaban la profunda traición y tristeza, podía imaginar Carolina lo que vendría para ella con esa noticia, una noticia que se hará pública si quiere Hayden, pero si no, el rechazo pesa más que todos los créditos a heredar. 
 
    Hayden dirige su mirada de nuevo a mí. 
 
           Se lo que paso con Silas y su hijo, si quieres que uno de los tuyos siga viviendo, me traerás a su hijo Gustav. 
 
    Trago saliva pesadamente, miro a Sienna que abre sus ojos sorprendida. 
 
           Yo...y – tartamudeo -no hay forma de hacerlo. 
 
           Se que Sienna lo frecuenta Carolina, digamos que será un intercambio de Sienna, una vida de tu familia por Gustav, que traiciones a Silas no...no será la primera vez. 
 
    Las puertas detrás mío son abierto, una mano grande rodea mi brazo jalándome, no digo nada más, no tranquilizo a Sienna no juro nada, porque Hayden sabe que lo hare. 
 
    CAPITULO 15 
 
    Cubro mis ojos con los lentes de sol, camino la poca distancia hasta la puerta de mi casa, es ya pasadas las ocho de la mañana, mi esposo lo veo pasar ya con prisa. 
 
           Cariño, me voy – un beso de despedida. 
 
           Cuídate. 
 
    Digo sin mucha voz, quebradiza y seca. No lo nota. Bien, casa silenciosa, la vida de mi familia pende de un hilo y es un hilo difícil de convencer, suelto el aire exhausta, no tengo hambre ni sueño, mi cabeza duele, Sienna es la única que sabe y puede que mi hijo también sepa algo, ir con Silas no solo es tonto, el haría un movimiento que perjudicaría a todos. Analizo las probabilidades. 
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    Sienna 
 
    Mi padre. Un engaño. Mis ojos apenas pueden permanecer abiertos, el agotamiento por llorar y resistirme antes de venir me ha dejado con sueño y cansada. Ni siquiera pienso en mi madre. Miro a este hombre en su silla cómodamente divisando el horizonte como si fuera el dueño de Miralbel, irónicamente lo es, maneja a su antojo a la gente de ambos bandos, este señor que no le importe nada. Mi corazón está expuesto y roto, por todo este shock que no termino de asimilar, pero sobre todo Gustav, cierro los ojos olvidándolo. 
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    Café, el tenue olor a café llena mis sentidos, abro los ojos poco a poco, las ventanas  del edificio no permiten la entrada de tanta luz aun así los rayos son fuertes y lastiman mi vista. 
 
    Una taza blanca pequeña de cerámica descansa en la mesita frente a mí que estoy en el sofá, al señor Voss no lo veo, miro a su escritorio, al librero de piso a techo y otros lugares de la oficina. Mi estomago ruge al ver el pan en plato a su lado, se me hace agua la boca. Parto un pedazo con mis manos atadas, pero recuerdo que tengo tapada la boca, hago a un lado la franela y prosigo, tan hambrienta termino el pan y café en minutos. La puerta de la oficina se abre, el señor Voss entra impoluto, se detiene a terminar de ver una hoja en sus manos, levanta la vista. 
 
           Sienna – saluda como si nada – Carolina está teniendo problemas para hallar a Gustav. – termina de decir sin ninguna urgencia. 
 
    Camina a su escritorio y aunque mi estado de ánimo no ayuda con mis emociones las preguntas resuenan en mi subconciente, al parecer comer un poco despertó mi curiosidad, una que no será atendida claro está - vamos, no tengo nada que perder – dice mi subconsciente entrometida. 
 
           ¿Qué le hará a Gustav? – pregunto con voz autoritaria y segura que me sorprende. 
 
    El deja de hacer lo que sea que este haciendo. 
 
           Solo necesito una prueba de su sangre... 
 
           ¿Va a dañar a la familia de Carolina? 
 
           No te incumbe Sienna, mientras más alejada estes cuando pase mejor. 
 
           Lo lamento señor Voss, pero esa gente que solicita es parte de mi vida. 
 
           Bueno, aléjalos de tu vida, mentiras es lo que recibes, seguro que Gustav no te conto de su familia o lo que tiene, o mejor aún tus padres, Carolina sabía que solo era cuestión de tiempo y me enterará, que estes aquí es solo para un bien comercial. 
 
    Todo Miralbel y otros países amigos sabían de la desgracia de los Voss, cada año se lo recuerdan, pero hablar de los Zidler & Voss es un tema que te eriza los vellos, aunque parezca solo chisme sensacional viéndolo desde mi punto de vista ahora la situación es profunda y personal. Los Zabala fueron hechos de lado una vez que Davina se fue, solo quedaron en los medios como los amigos de los Voss. Y dada la información que escuche más temprano esta mañana fue más que suficiente para entender parte de la historia.                
 
    Me quede callada mucho tiempo, vi pasar las nubes, verlo a él hacer lo que sea que hace un hombre como él, que sinceramente ahora mismo no le tengo rencor, como dijo estoy bien con mis padres, el drama paso demasiado rápido pero el temor no ha disminuido, Joelle, Jalissa y Gustav son los que más me preocupan. Cierro de nuevo los ojos y es cuando parece que solo han pasado diez minutos el ruido de la puerta de despierta de golpe, mi corazón bombea más rápido por el susto, afuera ya es de noche y la tenue luz de la oficina nos presenta a Carolina. 
 
           Voss, el vendrá – confiesa con temor y un poco de adrenalina, sus manos se mueven de su cintura a sus brazos, quitándose el frio – él está aquí perdón. 
 
    ¡¿Que?! No le quito la mirada hasta que veo entrar a Gustav con dos gorilas detrás. Mi corazón se detiene, la garganta se me tapa, empiezo a hiperventilar, no, no, no. Gustav se acostumbra a la penumbra de la oficina, mira su alrededor buscando algo hasta verme, una sonrisa me dedica, su mano en puño la coloca en su pecho, cerca de su corazón. Bien, me retracto todo lo que dije sobre sobrellevar la situación me golpea, toda la gente que conozco me ha mentido toda mi vida, incluido Gustav, que me llevo a su casa a las afueras, que vi esas iniciales y fui una tonta, él sabe lo que pasara, porque está siendo convocado por este hombre, ¿su familia? De la que no hablo más que unas palabras. 
 
           Fuiste rápida Carolina, empiezo a creer que tengo que darte un incentivo para que actúes rápido. 
 
           Deja a mi familia – le contesta un poco ronca – hare lo que quieras pero... 
 
           Guarda silencio Carolina, vete. 
 
    No queriendo sale por su cuenta a velocidad, la puerta detrás de ella se cierra. 
 
           Sienna – me llama desde su escritorio, mueve su mano a uno de sus gorilas a mi dirección – fue un gusto pasar tiempo de padre e hija – se levanta ya sin su saco, desabotonando las mangas y enrollándolas. El gorila me toma de las muñecas, veo a Gustav ver todos sus movimientos. – serás buena y te iras, no me quieras que te detenga. 
 
    El gorila me jala hasta las puertas, mi vista va a Gustav serio, sin emociones, firme. 
 
           Gustav ...- suelto suave justo cuando las puertas se cierran en mi cara. 
 
    Un sollozo trata de salir, aprieto mis labios, soy desatada de mis muñecas y quitada por completo de la franela en mi cuello. Me dirigen al ascensor hasta el primer piso, caminamos por la ya cerrada recepción hasta ver estacionar justo un auto negro. No digo, no me resisto una vez adentro. Mis ojos se empañan con las lágrimas que tratan de salir, las limpio a regañadientes, volteo a atrás sin ver ya ese edificio, dolor, traición, tristeza. 
 
    Pasan los minutos, el auto se detiene, veo por la ventana la familiar calle, estoy en ¿casa? Salgo, levanto la vista a la puerta del edificio, rompo a llorar, mi cuerpo se dobla cayendo al piso de rodillas, mi madre viene corriendo a mi lado, me abraza solamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 15 
 
    Una taza de té es puesta frente a mí, mi cabello húmedo por el baño y cobija a mi alrededor acobijan mi dolor. 
 
    Mi mamá se limpia las lágrimas con su servilleta, sus ojos estan hinchados por llorar tanto, puede que tenga el mismo aspecto con bolsas debajo de mi ojos, la sensación de comodidad no llega mi cuerpo. 
 
           Sienna – llama mi madre, quiere que hable, no ha parado desde que llegue solo tranquilizándome diciendo mi nombre. Bostezo. – debes decirme cualquier cosa cariño. 
 
    Lo cierto es que no quiero explicaciones, sé que me las dará, y decir algo indebido por cómo me siento no sería justo.  
 
           Hoy no mamá. 
 
    A fuera la luz brillante de un medio día calienta el nostálgico ambiente y aunque no quiera pensar en Gustav, lo hago, el porqué de estar con el señor Voss. Decido inconscientemente salir a buscar respuestas, Carolina me puede proporcionarlas, dado que la familia de Gustav es una desconocida para mí y creo que no quieran verme dado todo lo discutido ayer por la noche. Me quito la cobija de encima, voy a mi cuarto a cambiarme de ropa, mi madre entra detrás. 
 
           ¿Hija? 
 
           Iré a con los Zabala, necesito respuestas claras mamá. 
 
           Sienna, yo puedo dártelas. 
 
           ¡No! Ustedes solo se dedicaron a criarme y amarme y no merecen toda esta rabia que llevo en mi interior, los Zabala pueden decirme, te quiero ma´ esto nos los implica. 
 
    Salí de casa tan rápido, corrí hasta la frontera que ha sido levantada, mostré mi credencial, me dieron acceso, la casa de los Zabala está en las colinas y pagar un taxi para llevarme es cara, hablarle a Joelle o a Carolina y vernos en un punto medio, probare suerte con ambos. 
 
    [image: ] 
 
      
 
           Señora Zabala, siéntese por favor. – fingir estar neutro no es tan fácil como creí hace veinte minutos. 
 
    Carolina tomo asiento frente a ella en el usual lugar para comer de su padre, el lugar a esta hora se encuentra medio vacío, no habrá oídos curiosos. 
 
           Agradezco que haya venido tan rápido como pudo. 
 
           Deja la formalidad Sienna, puedes preguntar lo que quieras. 
 
    Tuerzo los labios, respiro hondo, por donde comenzar.  
 
           Hay dos cosas que me importan ahora Carolina, el porqué de esta rebelión o venganza que tiene el señor Voss con ustedes y Gustav. 
 
    Su cuerpo se enderezo más, sus hombros se tensaron y ojos bailaron por la calle buscando un alivio mental.  
 
           Dime que quieres saber primero. 
 
           La venganza. 
 
    Lo pensó poco tiempo, asintió cuando sintió que estaba lista para contármelo. 
 
           Tu madre bilógica murió a causa de los Zabala y Zidler, en el pasado hubo un acuerdo que fue roto, Voss.Inc no solo iba a ser de Hayden, sino de nosotros tres, la ambición de Zidler y amor lo llevo a hacer lo imperdonable, hubo un cuarteto amoroso muy complicado admito, lástima que no fue correspondido, el acuerdo fue la gota que colmó el vaso, Silas me manipulo por años para derrocar el imperio que creamos con Hayden, íbamos a hacerlo pero supimos que Davina estaba embarazada, complico las cosas, Hayden reforzaría las cosas, Silas se dio cuenta que Hayden no tenía otra debilidad que no fuera su esposa, no queríamos matarla pero ...sucedió todo lo que ya conoces. 
 
    Amor y ¿deshonor? Puedo entender el derrocar a Hayden por quitarles todo, no el que hayan llegado tan lejos. 
 
            Puedo saber, que tan diferente era Hayden de hace treinta años al de ahora Carolina. – una sonrisa pícara dibuja su rostro. 
 
           Es difícil creerlo porque no hay pruebas pero era todo lo contrario a el de ahora, podía tener sus etapas oscuras admito, pero se recomponía y seguía adelante y como hija de Hayden debes saber que no la tuvo fácil, todo ese chisme sensacionalista no muestra la real historia, cuando se casó con Davina el parecía ajeno a los problemas del mundo, sonreía como nunca, era todo un cursi admito, verlo así fue una sensación y recuerdo inolvidable, Davina era su todo en eso no se equivocan. 
 
    Imaginarlo, vamos, veía cada año la biografía de Davina en las noticias, una parte de mí la conocía por ello. 
 
           ¿Qué hay de Gustav?  
 
    Toma aire profundo, su rubor desaparece poco a poco de su rostro y cuello. 
 
           Silas Zidler hizo lo que cualquier padre haría por su hijo, darlo todo.  
 
    Callo unos minutos, tome unos sorbos de mi agua, ¿debía prepararme para lo que me dijera? Empiezo a sentir un nudo en mi estómago, el aire del intemperie no ayuda mucho, pero relajo mis pensamientos que van a un lado de no deberían.  
 
           Y dado que Silas no es un hombre de muchas palabras sé que tu Sienna debes saberlo, más allá de la relación que tengas con él puedes ser la única de salvarlo de tu padre. 
 
           Ya vimos que Hayden al parecer es el único padre que no daría todo por su hija. 
 
    Analiza las palabras soltando un bufido.  
 
           Gustav tuvo una enfermedad, una que hace difícil vivir al enfermo, su inmunidad lo desgasto y el moriría, Silas siendo un científico no se daría por vencido, dejo ir su empresa por las malas, la vida no haría lo mismo, creo un suero no se a ciencia cierta que fue pero lo curo, claro su hijo fue su conejillo de indias en esa prueba – baja la mirada – como todo hay reacciones secundarias, no puedes jugar a ser Dios. 
 
    Mi corazón late rápido, mi respiración se mantiene en bajas aspiraciones, ser fuerte es lo que me dice mi madre desde que tengo memoria, Gustav yo, yo no puedo creerlo. 
 
           Pareciera que su condición la saco de un comic. – junto las cejas ante la confusión. 
 
           ¿Comic? 
 
           Si, son historietas creadas para el entretenimiento de niños, trataban de superhéroes con habilidades sobrenaturales, unas por ser extraterrestres otras por una exposición a algo, incluso por ser rico. 
 
           Entiendo – en parte ¿creo?  
 
           Algo que recalcar Sienna es que Gustav es tan humano como tú y yo, y claro dada la cura que le fue aplicada su sistema inmunológico es mucho más resistente que el de cualquier humano en la tierra, desde que lo conozco entonces su madre jacta que nunca ha vuelto a enfermar, es por ello también que Gustav se alejó de su familia, él era un foco de atención entonces, ahora lo es menos pero se da que hablar, los medios no saben de su condición. 
 
           Me estás diciendo que ¿el ser inmune es su condición Carolina? 
 
    Niega 
 
           No, si te lo dijera la soga en mi cuello sería el menor de mis problemas. 
 
           Y como pienso ayudar a Gustav del señor Voss. 
 
           Ve con Silas Zidler, si le ofreces un plan que saque a su hijo de Hayden y lo debilite a la vez él te lo contara, no creerías que sería tan fácil Sienna, la vida de Hayden no es un secreto, al menos no por completo. 
 
           Supongo que tal vez debería averiguar el paradero de los Zidler también. 
 
    Asiente, suelto el aire contenido, eso me llevaría tiempo, debo planear otra estrategia.  
 
           Fue bueno verte Carolina – tiendo mi mano, la estrecha suavemente – saluda a Joelle y Jalissa de mi parte. 
 
           Perdóname Sienna. 
 
           No, yo era apenas un bebe, ciertamente no me arrebataron nada.  
 
           Tu madre era buena y te quería Sienna, ella fue quien me aconsejo hacer, ella misma no creía en Hayden a tu cuidado. 
 
    Muy sentimental de mi parte, me levanto de la silla, Carolina sentada la abrazo. 
 
    Mi día por momentos creí que no mejoraría, Carolina se fue después de pedir un almuerzo, hablamos un poco más de temas que conducían a otros pero que no tenían nada que ver con los existenciales. Sonreí por primera vez en el día, sabía qué hacer y aunque peligroso debía avanzar y ver hasta qué punto Hayden Voss, mi padre llegaría a conocer a su hija.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 16 
 
    Voss Inc. ofrecerá su ceremonia anual a la beneficencia de su esposa que lleva su nombre.  
 
           Hayden Voss al parecer ha levantado el cierre de la frontera. 
 
           Si, no ha pasado más de dos días de aquello, fue muy eficiente. 
 
           No lo diría así. 
 
    Termina por decir el reportero, yo por lo tanto termino en mi caballete por hoy, apenas son las dos de la tarde. Mi madre hace de comer en la cocina, mi abuela la acompaña. Me apoyo en la silla viendo la tarde, el sol a resplandor pero sin hacer calor, la suave brisa entra por la ventana, anoche no pude dormir idear una forma de ir con los Zidler, entrar a Voss.Inc y sacar a Gustav, desde cuando mi vida se convirtió en esto, solo era esa chica que entra tarde a la primera clase y se ríe con su mejor amigo, sale a comer con su padre y regresa a casa para pasar el día con mi madre.  
 
    Viendo las cosas, escuchando sobre la beneficencia puede que parezca fácil y me lo hayan puesto sencillo, pero como acceder, que gente va a esas reuniones. Tendré que averiguar eso y la fecha, sé que no dan la fecha al público, hace algunos años se cometió el error, un grupo de activistas fueron al lugar y armaron un revuelto, según ellos a hablar sobre lo que si es necesario, vamos, como si la medicina, despensas y cobijo no fuera suficiente, a veces me desespera ver cómo la gente de este lado de la frontera se queja de lo que reciben. En fin, dejando de lado eso, la fecha y el lugar no lo dicen, seguro los Zabala sepan. 
 
    Tomo mi chaleco, agarro mi celular y hablo a Joelle, contesta en la segunda llamada. 
 
           ¿Estas ocupado? – pregunto ya de salida. 
 
           No, mi padre nos tiene retenidos en una plática sobre lo que pasará, mi madre nos habló de lo que paso ¿estas bien? – su tono de voz suave y preocupada. 
 
           Ciertamente si, mi mente es la única que no me deja descansar, estoy fuera porque... 
 
           Mi madre entrego a tu novio. 
 
           Así es – oírlo hace que un frio recorra mi cuerpo – por eso te llamo. 
 
    Calla un rato, de fondo se escucha el sonido de su padre y el llanto. 
 
           ¿Qué necesitas? 
 
           Sabrá tu madre de la beneficencia anual de Voss. Inc. 
 
           Ah si, le llega una invitación siempre pero hace años que no asistimos. 
 
    Suelto el aire, bien, puede que este sea mi pase seguro. 
 
           Gracias eso ha sido de ayuda Joelle, ¿podremos vernos en una hora? 
 
           Si, si, es una muy buena excusa para salir, llevare a Jalissa. 
 
           Ok, nos vemos en el parque. 
 
    Colgamos, guardo mi teléfono con cuidado, he llegado a la frontera, entro sin ningún problema, es tiempo de sobra en lo que llega Joelle, por lo tanto iré a darme una vuelta a Erhu, seguro sepan algo sus amigos sobre el paradero. Por suerte es esta abierto, hay gente en el lugar como la última vez, veo el escenario, las mesas, alguien conocido. Pregunta a chicos y chicas si conocen a alguien, ellos saben de ellos pero aún no se han presentado, demonios. No me doy por vencida, llego a la puerta por la que salí aquella vez, hay un guardia nuevo, me acerco con nervios, es entonces que veo a Mick parado al fondo con una chica, la luz en ese lugar es muy baja, camino rápido esperando no sea una imagen mía. 
 
           ¡Mick! – lo tomo por el brazo detrás de la cintura que ha puesto de la chica, levanta la vista confuso, hasta dar con el clavo, la chica voltea la cabeza molesta. – lo siento pero es de suma importancia. 
 
           Se lo de Gustav, Sienna no hay nada que puedas contarme. 
 
           Si hay, eh -me dirijo a la chica – nos permites unos segundos 
 
           Porque debería – se pone de chula con las manos en las caderas. 
 
           Bueno, estos asuntos... 
 
           Está bien Linda, pide un trago para ti. 
 
    Le tiende unos créditos, ella me barre, se detiene en mi cara un momento, se va. 
 
           Habla. 
 
           Sabes de los padres de Gustav. 
 
    Niega. 
 
           Mick lo quiero ayudar – la desesperación termina por llenar mi cuerpo. – algo que les halla contando. 
 
           Sienna, nosotros no sabemos más que tú, los padres de Gustav son un caso especial en su cerebro, dado solo unas cuantas platicas de su infancia no sé nada. 
 
    Maldición. 
 
           Porque? – pregunta interesado, pero en qué. 
 
           Sobre. 
 
           El no daría nada de sí mismo por nadie, porque tú. 
 
    Muerdo mi labio conteniendo la bola en mi garganta. 
 
           No solo yo, también por ustedes, temo que no puedo decir más. 
 
    Asiente no complacido, se apoya en la pared detrás de él, la chica que escucho venir con sus tacones, pasa a mi lado, su perfume frutal se hace notar en mi sistema. Lo aborrezco enseguida, una última mirada a Mick y me voy del lugar. Justo en la salida su voz me llama. 
 
           Si hablo contigo quiero ser parte de sacarlo de ese lugar. 
 
    Mi comisura se levanta un poco. Mi respiración se anivela.  
 
           Ven conmigo.  
 
    Voicenotes – You at me six suena en mi subconciente, Mick sale a mi lado a la calle, checo la hora, faltan quince minutos, el parque está cerca. Caminamos rápido al parque mientras le explico lo sucedido omitiendo que soy la hija de Hayden y Gustav es un Zidler. 
 
    En cuento llegamos, veo la camioneta de Joelle estacionada, la puerta se abre de inmediato. 
 
           Vamos, será mejor adentro. 
 
    Asiento.  
 
           Es amigo de toda la vida – le digo a Mick entre duda. 
 
    Saludo a Jalissa ya adentro, los dos atrás. Jalissa voltea en su asiento, se ruboriza al ver a Mick, luego me mira y luego a él de nuevo. Sin preámbulos le cuento los planes a Jalissa y Joelle, o lo que se debe de hacer en todo caso. 
 
           Ideas bien recibidas – habla Mick. 
 
           Mi madre tiene las entradas, normalmente es una para la familia, ellos tienen los registros en su sistema. 
 
           Eso significa que nos vamos a separar y acaparar más terreno dentro. 
 
           Si, no conozco el edificio así que tendré que pedir una visita guiada de becaria. 
 
           Para, estudias arte no química o física. 
 
           Puede que yo lo haga – agrega Mick – soy el único con bajo radar. 
 
           Suena bien – puntualiza Jalissa – tengo a una amiga que puede ayudarnos para pasar como la familia Zabala. 
 
    Se ríe bajo por como sonó. Esto está yendo rápido. 
 
           Lo único es saber la fecha y el lugar. – hago notar ante sus caras ya felices y listas para la acción. 
 
           Lo averiguare con mi madre. 
 
           Trata de no alterarla Joelle. 
 
           Para nada, ¿algo más? 
 
           Esto es tema confidencial, pero saber el paradero de los Zidler. 
 
    Los tres levantan la ceja. 
 
           No quiero sonar aguafiestas pero es imposible. – menciona Jalissa con los ojos idos a Mick, él tampoco pone de su parte, vaya. 
 
           Hagamos esto, intentare averiguar otras cosas, yo les aviso. 
 
    Los cuatro nos quedamos en silencio por un rato, la vida afuera sigue. Salvar a Gustav es mi principal tarea, el saber quiénes puede esperar. 
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 17 
 
    Mick hizo su trabajo con un problema menor, Mick nos salió siendo un arquitecto, una carrera interpuesta por sus padres, su afición siempre había sido la música. Ver que hasta ahora vivimos eso, mira nada más.  
 
    Cuando nos reunimos un día después nos habló del total de los pisos que yo no pude observar en su momento, el guía le explico que se encontraba en cada piso o eso parecía. 
 
    “- estaba dudoso entre hablar” fueron sus palabras, “Podre más o menos recrear lo que vi y que entradas no respaldadas vio, las escaleras internas estan abandonadas, no vi ninguna cámara en salidas de emergencia, pero no lo descarto.” 
 
    En cuanto a la fiesta, Joelle pudo averiguar pero su por su padre, su madre esta deprimida y temen que pueda caer enferma.  
 
    “– En doce días, el lugar del evento es enviado a dos días antes” aseguro Joelle y colgó. 
 
    La atención y seguridad de Hayden estará en otro lado, entrar al edificio a la caída del sol no es seguro, hay ojos y mucha luz a los alrededores, tal vez entrar por las viejas alcantarillas de la ciudad sirva, iré a la biblioteca, entonces que vayamos Mick y yo a la fiesta no será necesario, no hay que levantar más sospechas. Mando un mensaje a Joelle. 
 
    El baile se cancela, olvide que hay que tener bajo perfil, sobre todo con lo sucedido, avísale a Jalissa, nos vemos en la biblioteca. 
 
    Mando el mismo mensaje quitando a Jalissa a Mick. Somos cuatro, debemos tener ojos afuera. 
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    Doce días parecían largos, ciertamente no, faltan dos días para ello y el lugar del evento será en el centro de recreación Davina Voss, a las afueras de la ciudad. Joelle y yo fuimos a la biblioteca y pudimos encontrar pocos datos de las antiguas alcantarillas, nos habíamos dado por vencido, hasta dar a los viejos archivos de la ciudad del otro lado de la frontera. Encontramos la entrada de la alcantarilla perfecta de este lado, sería varios kilómetros pero lograríamos entrar a una compuerta vieja en el edificio de Voss. Inc. en el sótano, según estos mapas, como corroborar, bueno, nos dimos nuestra excursión, entre la pequeña lampara de Joelle y la mía fue en un tiempo de dos horas y media, alrededor de treinta kilómetros. Vimos las escaleras de metal con un foco apenas sirviendo, entre parpadeo y película de terror, Joelle pudo abrir la oxidada puerta, se safo y luego se quebró en sus manos, se asomó para ver el alrededor “es una bodega, veo cajas y otras cosas” subió por completo, yo me quede abajo, no tardo mucho antes de darse volver conmigo y decir que había una puerta y un sistema de aire acondicionado grande. Sonrió como tonta ante la posibilidad, pero todavía muchos factores como sensores de movimiento o cámaras ocultas fuera de esa bodega. 
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    Joelle, Jalissa y Mick se quedaron en mi casa a modo de pijamada, más tarde avise a mi madre que saldríamos a una fiesta en el Erhu, mi madre me creyó con cara cabizbaja, había confianza pero temor a otra cosa. Hoy es el gran día, transmitirán por pago por evento aquella beneficencia, la gente lo hace, salían miembros famosos de la aristocracia y burocracia, colarse de esa forma los parecían sentirse dentro.  
 
           Muy bien, faltan dos horas para el evento, el trayecto de aquí a allá nos tomara esa cantidad de tiempo, en lo que nosotros nos adentramos las cámaras estarán puestas en esa gente – digo sin pausas y seria, con el mapa sobre mi caballete, explicando el trayecto, la entrada, la salida y lo que tenga que venir ya dentro. Jalissa y Mick se quedarán estacionados fuera del edificio, nos avisarán ante cualquier ruido nuestro o de fuera. 
 
           Joelle y yo nos adentraremos, estén atentos. 
 
    Asienten. Nos repartimos los brazaletes y auriculares. Me tiende Mick un guante y mascarilla. 
 
           Mi amigo dijo que funcionará, si te pide alguna huella, esta leerá la que está en el lector, tus huellas no alterarán nada, y en cuanto a la lectura facial será igual. 
 
    Asiento confiada. Respiro hondo, los veo a los demás. 
 
           Hagámoslo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 18 
 
    LAZARUS 
 
    Hayden 
 
    Muevo mi mano a mi lado izquierdo, el vacío que yace de ese lado de la cama quema mi cuerpo con cada noche transcurrido, la habitación de alado conectada a la mía permanece cerrada, es la única puerta de otro color, la razón es obvia, me recuerda lo que se me arrebato, en ella el nombre de Anika y un osito, desvió la mirada a otro lado, una noche más con sueño interrumpido, mi ama de llaves entra a la habitación con la cabeza abajo y vaso de agua. 
 
           Buenos días señor.  
 
    No digo nada, no por mala educación simplemente mi garganta se siente seca e irritada. Se acerca a mi lado derecho desabrochando la esposa acolchada que descansan en mi cama para detenerme por si un sueño sale un mal y corro o auto lesiono. Termina con las dos, tomo asiento en la cama, me quito la camisa sudorosa, el frio me pega gustoso, tomo el vaso de agua, me lo acabo en cuestión de segundos. 
 
           Asistirá esta noche señor Voss. 
 
    Asiento. Se lleva el vaso y la camisa con ella, afuera todavía no amanece, las luces de la ciudad calman un poco mis pensamientos, es un día duro hoy. Miro la mesita de noche a mi lado, viendo la hora, me siento en la orilla de la cama, bajo la cabeza por el dolor en mi nuca, suelto el aire cansado, me levanto yendo al vestidor, la imagen de mi esposa me recibe, un cuadro de ella descansa al final del vestidor, yo aparezco atrás de ella, pero no importa cómo me vea yo, es ella, la última foto antes de aquello, quito esos pensamientos, reviso que ponerme hoy, de la variedad de trajes que tengo en colores neutros, checo la otra área, un poco más coloridos y de tela diferente. Regreso de nuevo a los neutros, esta vez decido por ponerme un traje azul petróleo, el chaleco lo dejo de lado, escojo una corbata gris plateada, y la camisa blanca. Una notificación llega a mi pad en a un lado mío dentro del closet. 
 
    Hemos reorganizado la beneficencia señor Voss, esta noche se espera su presencia en el edificio Voss como dicto. 
 
    No respondo al mensaje, asiento con mi sonrisa si es que puede parecer una en estos momentos, conocí a mi hija lo suficiente para saber sus planes, aunque admito su valía y el modo de haber encontrado la entrada al sótano que no fue usada en veinte años, fue todo ese papeleo que guarde que demuestra mi trabajo con Zidler y una que otro testimonio de los cientos de voluntarios muertos, al igual que una de esas cajas se hallaba la vida de mi esposa Davina, puesto bajo llave como mi pasado.  
 
           Gracias Sienna. 
 
    Aprieto el nudo de mi corbata y salgo de mi closet decido a terminar con esto, con Gustav y aquellos que me estorben en el camino. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 19 
 
    Gustav 
 
    Una corriente recorre mis brazos seguido de un entumecimiento, las luces son prendidas  despertándome de mal humor, la corriente vuelve a recorrer mi cuerpo esta vez mi cerebro despierto y mis sentidos conscientes me retuerzo entre las aturas de mis mulecas y tobillos. 
 
           Ahh – me quejo apretando los dientes los suficiente para romperme la mandíbula. 
 
           Alto  
 
    Esa voz, suena entre mi tormentosa mente, miro al hombre que me tiene en esta habitación seguro de que mis ojos se me saldrán si vuelve a activar esa corriente. 
 
    Me mira por unos segundos, la puerta detrás de él se cierra en silencio, la cámara que está en la esquina superior, muy anticuada para un edificio de esta índole. 
 
           Sigues aquí después de todo, es por eso que te tengo bajo este techo vigilado las veinticuatro horas, una corriente como la que acabas de recibir podría haber matado a un hombre cualquiera. 
 
           Técnicamente lo soy, mi padre se encargó de eso. 
 
           Hasta que te descubrí Gustav, un niño moribundo, bien podrían haberte dejado ir, pero... 
 
           Mi padre es egoísta, los se señor Voss, se quién soy y que he hecho. 
 
    Levanta la comisura de su boca complacido, sus ojos siguen sin mucha emoción. 
 
           Eso lo simplifica, serás mi sujeto de prueba, imagina lo que un ADN como el tuyo haría en la gente correcta. 
 
    Me mentiría si no supiera que esto pasaría alguna vez, no soy tonto, sé que puedo hacer, sé que le pasa a la gente en las películas que crecen o desarrollan habilidades, siempre terminan muertos, héroes o villanos, es un final que los mismo mortales tienen, pero no yo, mi ADN puede llevar a una persona normal a vivir más allá de lo establecido, un secreto que prometí mantenerlo en cuanto mi padre estuvo satisfecho de su creación, pude contrarrestar las enfermedades y poder usar mis emociones a voluntad matando en el peor de los casos, Sienna es un ejemplo claro de como mi deseo por ella la atrajo a mí, en parte ella fui un cien por ciento de probabilidad. A diferencia de los demás se quién soy y morir no me molestaría en absoluto, no esto termina ahora, no si esto  significa terminar conmigo mismo. 
 
           Un valioso ADN en mis manos, pronto sabre cómo funcionan la melanina en tus ojos a la par de tus emociones 
 
    Consciente de ello, guardia baja. 
 
           Pero no pasara, no me veras muerto, por nada tengo al mejor equipo de científicos en el país, una intravenosa que adormece partes de tu cerebro, las estratégicas, ¿sabes cuanto haz estado en mis manos Gustav? 
 
    Levanto las cejas. La puerta detrás de él vuelve a abrirse con un guardia y un doctor con una pad. 
 
           Es hora señor Voss, la máquina de separación celular y molecular esta lista. 
 
    Este asiente, no me inmuto ante las palabras, son las misma que mi padre uso hace años. 
 
    “Mi padre me ve detrás de sus lentes, lentes que usa siempre que lee o está concentrado en una hoja de papel. 
 
           Estarás bien Gustav 
 
    Yo le creo, quiero a mi papá y mamá, pero últimamente me siento muy cansado y jugar ya no es parte de mi día a día, sino en esta habitación que mantiene mi padre limpio 
 
           Esta máquina que he creado te ayudara a vivir por más tiempo, solo debemos eliminar de tu cuerpo esa cosa pero esperemos te de unas cuantas habilidades 
 
    Ocupado viendo varias cosas no entiendo del todo que dice, cierro los ojos un rato, mi mente me lo agradece y mi corazón deja de palpitar rápido entonces, estoy feliz por ver a mi padre sanarme pero confundido por verlo emocionado ante la idea de probar esa máquina conmigo, la preocupación no cruza su rostro”  
 
           Por último Gustav – vuelvo al presente - avisa a tus amigos que huyan o ellos serán los primeros en probar mis teorías. 
 
    Mi piel se eriza, no antes de ver la intravenosa conectada a mi muñeca izquierda, la vista comienza a nublarse, incomodo mis extremidades se adormecen con cosquilleo. Lo último que escucho es a Hayden Voss decir... – Luz verde – oscuridad. 
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Sienna 
 
    Parecía fácil, Mick aviso que las cuadras que rodean el edificio Voss estaban cerradas con seguridad privada y pública, si querían entrar necesitarías la famosa invitación. Incluso el túnel que nos llevaría al edifico fue arreglado según cuentan los vecinos, pusieron cemento pesado. 
 
    -          Lo perdimos – logro decir en un susurro con los nervios floreciendo en mi piel. Joelle me observa sentado en la silla de la esquina de mi cuarto, su aspecto no me dice nada, preocupación, miedo, nada. 
 
    -          Mis padres no estarán ahí – logra decir un poco esperanzado, ahora sí. 
 
    -          No importa Joelle, escuchaste el chisme sensacionalista, las invitaciones no son transferibles. 
 
    -          Entonces lo hare, siempre hay cuatro de ellas, pero mis padres no quieren que vayamos, es muy público, creo que es momento. 
 
    Y así como así creo yo, me ha aliviado, mis hombres bajan pudiendo respirar, pero... no sería lo correcto, Joelle es mi amigo de años no puedo dejar que lo haga. 
 
    -          Joelle creo que...- la puerta de mi habitación se abre, mi madre se asoma en una rendija, me mira primero con la mirada alegre de siempre, luego a Joelle con el mismo cariño, bajo la mirada a sus manos entonces. 
 
    -          Ha llegado esto hija. 
 
    Nos miramos mutuamente, luego a Joelle, mi corazón vuelve a bombear peligrosamente rápido, el sudor frio baja por mi espalda. Me levanto lo más rápido que mi cuerpo permite, le quito eso de la mano, una invitación, oh por dios. 
 
    -          ¿Cuándo? 
 
    -          Hace un rato, tocaron a la puerta, olvidé que lo recibí por ti. 
 
    ¿Es esto una señal? Es que puede ser así de fácil, es ¿real? 
 
    Joelle aparece a mi lado viendo la invitación preguntándose probablemente lo mismo. Muerdo mi labio inferior. 
 
    -          Hagámoslo Sienna. 
 
    Una lagrima cae por mi mejilla sin darme cuenta. Gustav, mi amor – muevo mis labios sin emitir sonido sintiendo esas palabras – voy por ti.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 20 
 
    Sienna 
 
    Imposible de creer, ¿lo haz sentido? Me he dejado llevar por la ultima hora dejando que mi madre me vista, que Joelle haya ido a su casa como rayo y vuelto vestido con un esmoquin a la medida, uno que reconozco. Por mi parte de nuevo llevo un vestido sencillo y nada deslumbrante, Joelle me sonríe en cuanto me ve. 
 
    -          Como tú, sencillo. 
 
    Golpeo su hombro juguetón.  
 
    -          Muy de los 30´s. 
 
    Nada deslumbrante, Joelle nos lleva al edificio Voss y como dijo Mick, restringido el acceso a los no invitados, lo que ocasiona una fila larga que avanza rápidamente. 
 
    -          Avise a Mick, estará al pendiente en Erhu. 
 
    -          ¿Pago por evento? 
 
    -          No lo sé...pero es lo más cerca que estará si algo sale mal. 
 
    ¿Qué podría ser? Por los nervios no me he puesto a analizarlo y en parte también porque mi mente no se concentra. Tan pronto vuelvo a mí y parpadear dos oficiales estan en cada ventanilla. Joelle baja estas. 
 
    -          Invitaciones. 
 
    Las mostramos a la par, ellos las toman escaneando con sus lentes, lo sé porque la lente se vuelve azul. 
 
    -          Bienvenidos señor Zabala y señorita Elder. 
 
    Las fuertes vallas se levantan dándonos acceso, y es cuando veo a lo lejos la gente protestando, gritando, queriendo acceder. 
 
    -          Es diferente en persona. – digo a Joelle sintiendo lastima por estas personas. 
 
    -          Exigen lo que los ricos creen que dan - Y lo hay, pero no todo.  
 
    Un desfile de autos de lujo avanza hasta la entrada del edificio. La alfombra puesta, las cámaras flasheando, sonrisas, risas, incluso el aroma cambia. Llega nuestro turno, bajamos del auto, Joelle llega a mi lado tomando mi brazo entre el suyo, al momento de caminar el auto se desliza junto con el asfalto, parpadeo de nuevo no creyendo. 
 
    -          Actúa normal Sienna. 
 
    -          No me prepare para eso – susurro fingiendo un saludo a la cámara, no escondo mi cara, hay cientos de fotógrafos y drones en el área. 
 
    -          Hazlo por él, ahora pisas el mismo lugar en donde él está. 
 
    Con esas palabras mi cuerpo se tensa, respiro más pesado, mirando a todos lados pidiendo algo imposible, verlo. Nos adentramos entre la socialite que beben bebida cara, comen bocadillos deliciosos a la vista, hablan despreocupadamente y firman cheques más apartadamente, y eso lo sé por lo visto en cinco minutos de estadía. 
 
    -          Igual que tu Sienna, piso suelto enemigo, mi madre me explico cómo van los tiempos, sencillo en realidad, primero hablan, se conocen, luego el señor Voss da un anuncio y platica motivacional en nombre de su esposa y luego se entregan los cheques para dar por terminada con una fiesta. 
 
    -          Entonces hay tiempo. 
 
    -          No confíes solamente, no me da buena señal. 
 
    -          Concuerdo, bien. 
 
    Tratando de encarga Joelle es el que lleva la delantera, yo de su brazo viendo entradas al interior del edificio, pero como dijo Mick, “el sótano lo era”, suelto el aire dejándome llevar sin parecer ansiosa o sospechosa entre los guardias que vigilan entre las sombras. 
 
    Gustav 
 
    -          Sh 
 
    Con mi vista en rendijas, el cabron frente a mi toma mi mandíbula. 
 
    -          Despierta Gustav – vuelve a hablar – ve la pantalla, allá – señala con su dedo índice frente a mi arriba. 
 
    Vuelvo a parpadear, palmaditas en mis mejillas, me alego de la intromisión. 
 
    -          Eh, no querrás perderte esto, recuerda lo que te dije. 
 
    Miro la pantalla que muestra los videos de cámaras de vigilancia, sobre todo de la recepción donde se realiza la beneficencia. 
 
    -          Más tarde esas personas subirán al nuevo piso remodelado, la fiesta continuará – señala la pantalla de nuevo – enfócala – habla en su intercomunicador – esa será la señal. 
 
    Miro la pantalla cansado, han pasado solo unas horas y esos malditos me han drenado la sangre, es como me siento, mi camisa desapareció hace tiempo, agujas adornan mis muñecas, y mi vena femoral, la maquina a mi lado sigue trabajando después de todo, pero no es todo, una más esta alojada en mi espina dorsal, el punto de ese último es extraer mis células madre que se hayan en los discos intervertebrales, imposible huir, incluso si lo hiciera caminaría en semanas, he aquí parte de mi poder, ¿Cuántos con ellas podrían volver a caminar? Y los más importante ¿a qué precio? 
 
    -          Gustav, no te distraigas, no quieres ponerla en peligro. 
 
    Enfoco de nuevo la mirada a la pantalla, Sienna está en ella de la mano de Joelle, no, no. Muerdo el interior de mis mejillas, controlándome. 
 
    -          Es una gran chica, es persistente lo admito – vuelve su atención a mi – y por eso debes alejarla, fue por ella que estas aquí en todo caso, pero no es inteligente. 
 
    Mi corazón comienza a retumbar, mis oídos van a la par. 
 
    -          Pobre Gustav, tan indefenso y fuera de su poder, hazlo Gustav, desafiarme, pide ayuda, trata lo que quieras y  veras como la lastimo con tu misma sangre. 
 
    ¿Temor? No, no es temor, es otra cosa, pero que es. 
 
    -          Aléjala, te la enviare en bandeja de plata para que puedas decir adiós, mis científicos te ayudaran a verte presentable mientras tanto. 
 
    Un solo movimiento me recuerdo, veo de nuevo la pantalla fija en Sienna, la misma sigue su camino por el área. Veo irse a Hayden dejando pasar a los científicos, en ese momento capto el hedor de la sangre, casi casi saborear el hierro.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 CAPITULO 21 
 
    Zidler 
 
    Deambulo por la famosa recepción del edificio Voss, irónicamente nunca pensé pisar este lugar tan contaminado y levantado ilegalmente, solo yo y Carolina sabemos la verdad, Hayden ya fue a por ella me recuerdo, debo andar con pequeños pasos, el primer paso ya fue dado, acceder a la fiesta, seguro que si me ve Hayden su cara será todo un maldito poema, le recordare su preciada tumba del pasado.  
 
    -          ¿Como subiremos Silas? – pregunta mi esposa en mi lado derecho, lleva un vestido azul ceñido que muestra sus atributos, el único propósito es que atraiga la atención a ella. 
 
    -          Escaleras de incendio pudo ser mi opción – miro a los guardias cuidando esas entradas – el ascensor es la siguiente opción – que por obvias razones no hay guardias pero si lector de identificación. 
 
    -          Por dios, mi querido hijo tomado por ese monstruo. – se lleva su mano a su húmedo ojo apunto de llorar. 
 
    -          Mujer por favor – la corrijo. 
 
    -          Lo siento Silas. 
 
    Y como si los planes fueran de mi parte, los planeadores indican a los invitados acceder a los ascensores en pequeños grupos, sigo con la mirada a la gente formarse con sus parejas y amigos, gente de sociedad animada y entre esa gente veo al hijo de Carolina, Joelle tomar fila en el segundo ascensor, de su brazo va una chica más baja que él en estatura, miro de nuevo alrededor y uno de seguridad se dirige a ellos. Sorprendidos, el guardia toma a Joelle por el hombre, este no hace mucho para defenderse ante la intromisión, en cuanto ella es alejada de él, el guardia parece darle una breve explicación a Joelle por el movimiento de sus labios, la chica la sacan de la fila, incluso de los alrededores de la recepción llevándola al área de las escaleras de emergencia, viendo que ya no hay guardia vigilando. 
 
    -          Quédate aquí – señalo con la mirada el lugar al que voy a mi esposa.  
 
    Asiente con mirada preocupada, entonces sigo a la chica. 
 
    Sienna 
 
    Llegamos y paso una hora desde entonces, había empezado a perder las esperanzas hasta que un guardia me tomo por el brazo y sujeto a Joelle, al parecer lo tranquilizo en cuanto me llevaron, mire atrás viéndolo con el guardia a su lado. 
 
    -          ¿A dónde me llevan? – logro decir por la sorpresa de ser llevada. 
 
    -          El señor Voss desea verle. 
 
    Bien pudo haberlo hecho más en público Soy llevada a las puertas traseras, las escaleras de emergencia, y aunque parece que subiré cientos de escalones los pies ya me duelen, pero giramos a la derecha, aparece un ascensor.  
 
    -          El ascensor la llevara. 
 
    Metida, las puertas se cierran, la pantalla superior muestra el numero al que vamos, 18. Las puertas vuelven a abrirse en el piso, Hayden Voss me espera ya con su traje a la medida y limpio, mi...padre, amargo en mi boca e irrespetuoso en mi mente. 
 
    -          Sienna, que alegría volver a verte. 
 
    Más importante que eso. 
 
    -          Gustav, ¿dónde está? 
 
    -          No Sienna, él no es hombre para ti. 
 
    Sacada de onda por su repentino comportamiento, salgo del ascensor a su lado. 
 
    -          El salvara vidas – continua ya con expresión seria, sus manos frente a él cruzadas en su abdomen – él es nuestro futuro. 
 
    -          Que quieres decir 
 
    Me indica que camino, el pasillo con suelo blanco y paredes azul petróleo se siente muy sanitizado, muy indebido y con olor a alcohol etílico, arrugo la nariz ante la sensación picante. 
 
    -          Escucha Sienna, hay motivos por los que hice ese intercambio, hay explicaciones también, pero también debes entender que Gustav no es el hombre que tú crees. 
 
    -          Lo se señor Voss, se quién es Gustav. 
 
    -          Lo superficial – se detiene frente a una puerta de vidrio templado blanca. – no te daré razones para que dudes o sigas poniendo tu expresión de ser fiel a su palabra, tenla, pero – mira el cristal que separa lo que sea que vaya a encontrar – recuerda las emociones que tienes ahora y las que tendrás saliendo de este edificio. 
 
    -          ¿quiere que sea abierta? Lo he sido, nada hará que cambie de opinión. 
 
    Pone su mano en el lector de huellas, se ilumina dando acceso, el seguro de la puerta desaparece convirtiéndose el cristal de blanco a nada. Lo miro y veo adentro, es una habitación cualquiera, estéril, gris e iluminada con baja potencia a luz blanca.  
 
    -          Te estaré esperando. 
 
    Dando un paso adentro el cristal se vuelve blanco de nuevo, miro frente a mí, un catre, mesa de acero, televisión suspendida al techo y más allá a mi lado derecho en un sillón individual blanco, Gustav. Una sonrisa sale en automático, acelero mi paso a donde está. Su expresión no cambia mucho cuando me acerco, pero veo que su piel normalmente ruborizada por el sol esta pálida, sus labios secos y sin color, sus ojos son los únicos que siguen con esa luz pero se apagan conforme cierra el parpado, como si le costara.  
 
    -          Gustav – susurro inclinándome entre sus piernas, huelo un poco de su esencia, esa que me gusta, pero el olor que me llega es otro, manga larga, pants holgados. - ¿Qué te han hecho amor? 
 
    -          Venganza 
 
    Suelta con su voz quebrada. ¿venganza? A pesar que esperaba verlo en peor estado su ánimo es el que me hace pensar en su estado mayormente. 
 
    -          Háblame Gustav 
 
    Rueda los ojos arriba viendo el techo, traga saliva y se apoya en la pared detrás de él. 
 
    -          El solo quiere a mi padre Sienna, piensa que puede atraerlo teniéndome aquí, no le funciono una primera vez, empezó a quitarme alimentos y agua, solo periódicamente me alimentan. 
 
    Asiento notando. 
 
    -          Mi padre... 
 
    En ello, la puerta se abre de nuevo, no me volteo por completo pero Gustav se levanta de inmediato poniéndose a mi frente, entonces el señor Voss junto a un hombre diferente entran a la habitación, los hombros antes tensos de Gustav bajan lentamente. 
 
    -          ¿Padre? 
 
    -          Como dije es un asunto de hombre a hombre Gustav, pero tu eres el parteaguas que nos une de nuevo, ¿no es así Silas? 
 
    El padre de Gustav, tengo frente a mi la historia completa, el inicio de todo, de repente siento frio en mis brazos, el señor Zidler, me pregunto a quien saco sus genes Gustav. 
 
    -          Déjalo ir. 
 
    -          No puedo Silas, lo que creaste es Gustav rompe las reglas de lo posible y yo que creí que lo que hacía lo era. 
 
    -          Hice lo que cualquier padre haría, salvar a su hijo. 
 
    -          No, no es cierto – contesta Gustav, los dos voltean a verlo el señor Voss con expresión curiosa y el señor Zidler con temor – me robaste una vida normal. 
 
    -          La tuviste hijo, lo mejor que tu madre y yo pudimos. 
 
    -          No es así y lo sabes, un adolescente no se cura en minutos o mata a alguien por sus emociones, debes entender padre que morir era una opción si esta iba a ser mi vida. 
 
    La expresión del señor Zidler es de culpa, miro al señor Voss levantar la comisura de su boca, una pequeña sonrisa, luego su mirada se dirige a la mía, una expresión serena, no con este dolor. 
 
    -          Ojalá pudiera sentir algo de lo que dices Gustav – habla el señor Voss, empezando a caminar en la habitación – perdí lo ultimo de mí hace décadas, por culpa de tu padre – dirige su barbilla a él con la cara abajo – dio el regalo de la vida al tenerte Gustav, te dio una segunda oportunidad, y la quito... 
 
    -          Hayden espera – lo detiene el señor Zidler 
 
    -          No lo hare, mi ansia de poder y posesión nubla mi  juicio – una respuesta ¿sarcástica o verdadera? – solo tenias que darme la formula y el sufrimiento habría terminado... 
 
    -          Lo haz hecho siempre, tu no entiendes de eso 
 
    -          Lo hago por lo mismo, porque lo sé – señala a Gustav – quieres disculparte hazlo, su mente esta dañada por lo que le hiciste, no lo olvidara aunque te perdone, ¿crees que Sienna lo haga en algún punto? No soy estúpido – se calla tomando aire, respira rápido – tienes hasta esta noche para entregármelo o el habrá deseado no decir esas palabras. 
 
    Antes de que reaccionemos el cuerpo de Gustav cae a mi pies, como si se hubiera desmayado. 
 
    -          Y tu Sienna vuelve por donde viniste, esta no es tu lucha por ninguna parte. 
 
    -          No! Debes ... 
 
    -          Llamare a los guardias 
 
    -          Hayden por favor – le hablo, silas corre a su hijo en el piso – esto no lo habría querido 
 
    -          No esta para impedirlo 
 
    Los guardias entran por la puerta. 
 
    -          Llévenla a su casa y vigilen las salidas y entradas, cualquier movimiento, no la quiero a cuatro kilómetros a la redonda o lo pasara la amenaza a ti también. 
 
    Zidler 
 
    ¿lo haría? Por mi hijo, lo iba a hacer, entregaría todo mi trabajo, el trabajo de mi vida, el podría afrontar las consecuencias, el mundo ardería con él como ya lo hizo en su inicio, las revoluciones y las guerras se harían presentes, la cura no es la respuesta, a veces debemos dejar que se hospede. El mundo no lo puede gobernar solamente los poderosos, entonces dejarían de serlo. 
 
    En el sótano llevo dos cajas arriba, Tobia me ayuda acomodando las otras dos en la parte trasera de la camioneta en la que me trajeron junto a mi esposa, los guardias ven nuestro movimiento y el alrededor. Asiento, se suben y cierran la puerta, doblan la esquina y en ello otra camioneta igual entra. 
 
    -          ¿Silas? 
 
    Se abre la puerta de atrás y mi hijo aparece a la vista, pero en una camilla. 
 
    -          Signos estables, puede agradecer después. 
 
    Arrugo en entre cejo. Mi esposa los guía dentro de la casa, un carro estaciona en la acera no muy lejos, Hayden se asoma, me acerco todavía en shock. 
 
    -          Tu hijo estará bien Silas, recuerda que no soy el malo. 
 
    -          Amenazaste con... 
 
    -          No lo hice, jugué limpio pidiéndotelo y no lo hiciste – frota su mentón viendo otra parte – tu hijo es la respuesta a la evolución Silas, pero respeto tu juramento, de igual manera la descendencia que tenga llevara parte de sus genes no sabemos como lo desarrollen, para entonces mi equipo y yo estaremos avanzados y otros puedan tener la misma oportunidad...sin todo ese drama. 
 
    -          Nada es perfecto Hayden 
 
    -          Lo sé Silas. 
 
    Sube la ventana del auto, este avanza. Por primera vez puedo jadear y soltar el aire comprimido en mi pecho. 
 
    -          Maldito monstruo bastardo. 
 
      
 
      
 
   

 

 CAPÍTULO 22 
 
    -          Hablaras entonces.  
 
    -          No hay de que hablar – respondo seco.  
 
    Hayden como siempre estaba distraído, mi hijo por ahora esta a salvo mientras yo permanezca aquí.  
 
    -          Tienes que hablar Zidler si quieres sacar a tu hijo, solo debes decirme que hiciste en el proceso y como le diste una segunda oportunidad. 
 
    Hablar de ello no se había vuelto mas fácil.  
 
    -          Práctica y error. – frunce el ceño terminando con su paciencia, a pesar de todo Hayden sigue siendo el mismo que cuando lo conocí. 
 
    -          Habla – me incita con menor humor. 
 
    Como dije su tolerancia disminuyó y no es un hombre que tolere, me sorprende que con Sienna lo haya sido, podría justificarlo por ser su hija pero nunca la reclamó como su hija.  
 
    -          Carolina tiene el papeleo, si lo quieres debes decirle a ella, nuestra amistad terminó hace tiempo.  
 
    -          ¿Quién crees que soy?, escucha Silas, el que te resistas o niegues alguna existencia de las pruebas de tu hijo no va a aliviar mi curiosidad, es todo lo contrario.  
 
    Diviso la oficina por quinta vez, no habia mentido cuando dije que Carolina tenia el archivo, pienso en mi hijo Gustav, el cree que lo abandonare y dejare para que le hagan estudios y traten como rata de laboratorio, mis estudios no fueron suerte, el propósito no era vender ni propagar clandestinamente mi estudio y su curación, ciertamente no se si cumpliría con otras personas, una cura personalizada sería muy cara, las consecuencias de salvarlo fueron adversas y nadie pudo advertirme, pero Gustav sigue vivo por ello y no me lamentó. Talvez deba decírselo.  
 
    -          Como dije, debes hablarlo con Carolina, Hayden, han pasado años desde que sucedió. 
 
    -          Bien Silas, advertido estas. 
 
    Sale de la oficina con su sequito de guardias. 
 
      
 
    Voss 
 
    Han pasado dos semanas desde que Gustav Zidler esta en observación. Han pasado más de 480 horas de análisis y lectura comprensible que mis ojos estan fritos. La escritura de Zidler es un camino largo con muchos desvíos, con teorías, con observaciones y con componentes que estan casi extintos. No es problema para mí, no lo es, pero tiene razón en lo que dijo, práctica y error, recrearlo de esa manera no solo va a costarme créditos exorbitantes, sino las vidas humanas que se pongan a prueba. Apoyo los codos en la mesa de vidrio de mi comedor en mi casa, la luz ha vuelto a salir, perdido en quien sabe que día. 
 
    -          Señor, su desayuno – habla mi ama de llaves a un lado mío. 
 
    -          He perdido el apetito, llévatelo. 
 
    Cuanto más la vida me va a mantener vivo, el mal que he hecho y genero no ha sido suficiente, mantenerme saludable es mi castigo perpetuo, mi esposa decía que el dinero no lo daba todo, una frase que adornaba su personalidad y la gente a la que trataba, lo entendí demasiado tarde, toda mi inteligencia y el haber amasado una fortuna no me ha hecho más que solitario. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sienna 
 
    Tres semanas desde que vi por ultima vez a Gustav y por fin hoy va a salir de ese lugar, no puedo creer que fui capaz de infiltrarme en el edificio y haber creado un plan, ¿eso es amor o desesperación? Su padre me llamo ayer, fue extraño escucharlo por primera vez. 
 
    Esta tarde es. 
 
    -          Hija – me habla mi mamá, acurrucada en el sofá.  
 
    -          Hablo Joelle, solo recordarte de la evaluación de la escuela. 
 
    Escuela, últimamente mi arte no ha fluido, creí que retratar a Gustav iba a ser sencillo, como no lo tuve conmigo mucho tiempo, crear una pintura es difícil no lo tienes ahí, sus ojos son los que denotaban todo su pasado y presente, su estructura, semblante y porte te hacían ver a un chico de una banda que vivía solo en un edificio con sus amigos y salía con chicas.  
 
    Ser diferente es lo que ocultaba, tener habilidades que nadie más sabe es lo que sus ojos denotaban cuando me veía a los ojos y no me decía.  
 
    -          Gracias mamá. 
 
    Otra cosa más por la que sentirse miserable, sentirse aceptada o rechazada por tu familia biológica, sentirte culpable por tus reacciones a la familia que te adopto y tomo en brazos cariñosos. Conocer la historia de mi mamá es lo que gustaría saber, he visto cientos de noticias, historias y documentales, mis padres parecían la realeza, siempre ellos dos ante el mundo pero nunca su hija. Hayden es la respuesta. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Estoy fuera de lo que podría haber sido mi hogar, los muros altos, las rejas negras y picuda, las iniciales de Voss talladas en oro sólido, estas abriéndose en mi presencia es lo más significativo que tendré de lo que pudo ser. 
 
    Una mujer de edad camina a mi dirección, una media sonrisa adorna su semblante tranquilo y sereno. 
 
    -          Sígueme niña.  
 
    Doy el paso tras ella, las hectáreas que rodean la casa son inmensas que apenas se la casa sino fuera por la colina en la que esta. La señora se sube a un carrito pequeño, como de golf. 
 
    -          Soy Matty, ama de llaves de la familia Voss. 
 
    -          Sienna – digo sin mucho entusiasmo pero educada. 
 
    Sonríe y avanza el carrito. 
 
    Estoy en el recibidor de la casa, mármol gris, paredes blancas y muebles oscuros, un candelabro adorna la entrada que guía a las escaleras, el ambiente es frio y seco que incomoda permanecer en un solo lugar. 
 
    -          ¿Sienna? 
 
    Veo a Hayden parada en la entrada de lo que parece una ala aparte, sus brazos detrás suyo. 
 
    -          Pasa. 
 
    Su voz es suave, pareciendo abatido. Entro al lugar, es una ¿sala de té? Con terraza, no la vi desde afuera, literal esta a un lado del recibidor, esta parte de la casa es colorida con colores pasteles y muebles neutros, se siente cálida. Una mesita de centro, cuatro silloncitos individuales lo rodean, un carrito de servicio color plata descansa en la pared de los cuadros a mi izquierda, una chimenea en la pared frontal y el ventanal que da a la terraza. 
 
    -          Toma asiento. 
 
    Me señala un silloncito, el ya sentado. 
 
    -          A que debo la visita Sienna, tu llamada fue corta y de emergencia. 
 
    -          ¿Por qué la aceptaste? Creí que dirías que no, es más creí que no contestabas los teléfonos. 
 
    No dice nada por un rato, se rasca la comisura de su boca. 
 
    -          Curiosidad. – dice nada más. 
 
    Frunzo el ceño, este no es el hombre que me puso en su auto me cerró la puerta y pidió que me vigilaran, no, este hombre es cortes y escucha. 
 
    -          Haberme enterado de quien soy en realidad Hayden a puesto un vacío en mi corazón. 
 
    -          ¿Por? – responde inmediatamente. 
 
    -          Porque saber de ustedes a puesto una brecha de emociones distantes entre los que si me aman y los que me dejaron. 
 
    Muerde su labio, sus ojos se iluminan de la forma más inocente y anhelada. 
 
    -          Que quieres que diga Sienna. 
 
    -          Háblame de ella y de ti y por que me dejaste, merezco una respuesta. 
 
    Suspira, cruza las piernas, ve a la terraza. 
 
    -          Esta sala era de tu madre, Davina, no había entrado a ella desde hace mucho tiempo Sienna. 
 
    Pausa. Veo de nuevo la sala y como los colores cálidos efectivamente no iban con el resto de la casa. 
 
    -          Conocí a Davina, me enamore de ella en un congreso, fui infiel a mi novia de ese entonces por ella, no de la forma que se cree, sino por haberme enamorado de Davina, termine mi relación con mi novia y empecé a conocer a Davina más de cerca, el mundo es pequeño Sienna, Silas la conocía por la secundaria, fue como una cubetada de agua fría cuando vi a Davina reconocer a Silas. Salimos por años, ella vio el asenso de Voss.Inc, estuvo a mi lado ayudándome, pedí su mano, todo un acontecimiento – una sonrisa se forma en el rostro de Hayden, es extraño un poco perturbador, pero me lo transmite, me esta hablando de ella – nos casamos, hubo discrepancias, celos y maldad durante nuestro matrimonio, ambos éramos felices pero la gente no lo permitía, aquellos que llamaste amigos o colegas te apuñalan por la espalda – me mira entonces, dolor, ira – embarazada de ti inyectaron una sustancia que si se deja fluir por el cuerpo dos días sin intervención médica es mortal, sabían mi único punto débil y protegerla no fue suficiente, pero como lo haces sin dañarla, sin perder su confianza, una mañana ella despertó débil, sudando y vomitando, al llegar a urgencias lo único que se me dijo es que para salvarla era sacándote de ella, practicar una cesaría, salvarla significaba que moriría sin sufrir, estuvo conectada dos días antes de que le hicieran la cesárea, entrar a quirófano era incierto, no lo soporte, Carolina fue una buena amiga y una buena traidora, mato a mi esposa, ella sola con Davina, quien podría dudar, su amiga. 
 
    Guarda silencio cerrando los ojos. 
 
    -          Parece que Davina arreglo llevarte lejos, le dijo a Carolina que lo hiciera, como buen esposo y padre me habría quedado contigo, pero no pude, mi vida no fue sencilla, no el comienzo, tenerte a mi lado iba a ser peor para ti, le dije a Davina que no podría hacerlo sin ella, ella me respondió que me ibas a necesitar por que llevas una parte de ella, hui del hospital y no supe nada más hasta el día de funeral, no la vi morir, no me despedí, no la bese o toque por ultima vez.  
 
    Limpio mis ojos, lagrimas derramadas. Guarda silencio, en ningún momento la voz se le quebró o lagrimeo, pero si se recompone. 
 
    -          Te quisimos siempre Sienna – dice en voz baja pero seguro con el mentón en alto – tu nacimiento sería nuestro comienzo, uno nuevo, fuera del medio y toda la riqueza de Voss.Inc. no dudes lo que la vida te dio, lo que los Elder te dieron por otro lado conocerme es no es algo que sea digno de contar porque no hay nada que decir, tu madre es lo que todo mundo dice que era pero mejor, podías oler todas las frutas exóticas en ella dependiendo de su humor, sonreía siempre y se enojaba muy seguido también, era su dolor de cabeza. 
 
    Me rio. 
 
    -          Creo que...eso ha sido... 
 
    -          La verdad Sienna, solo recuerda que no soy un hombre a que merezcas en tu vida, no ahora, ni nunca. 
 
    Vuelve el frio Hayden, mi corazón se aprieta. Miro la sala de nuevo, oliéndola, frambuesas, vainilla, los libros apilados en la esquina derecha, la vista desde aquí. Paso mis manos por los antebrazos de los silloncitos. 
 
    Hayden se levanta acomodándose su chaqueta. 
 
    -          Puedes irte cuando quieras pero no vuelvas, no me hables ni saludes, eres libre de ver la casa. 
 
    Sale de la habitación y el silencio empapa mi cuerpo. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPITULO 23 
 
    LA CAIDA DE HAYDEN VOSS 
 
    No temía este momento, lo añoraba. 
 
    Como dije antes, la vida me recompensaba, me mantenía con vida. La junta de inversionistas dicto su sentencia entonces. 
 
    -          Las acciones estan arriba, pero nos pides una inyección de dinero exorbitante, el proyecto ni siquiera es viable. 
 
    -          Lo fue en el sótano de un hombre – respondo cansado. 
 
    -          Lleva tu nombre Hayden, hemos estado de tu lado por décadas – junto mis manos. – pero esto es un no, quien voto por no. 
 
    Los demás levantaron la mano. 
 
    -          Los rumores se esparcen sobre el muchacho, imagina lo que pasaría si empezamos a hacer pruebas en humanos. 
 
    La gente habla siempre. 
 
    -          Se requiere sacrificio para enfrentar la muerte – suelto en alto – si la gente no lo quiere entonces díganme que hacemos gastando millones de créditos en proyectos para la sociedad. 
 
    Se miraron unos a otros, tomaron agua, otros acomodaron sus corbatas. 
 
    -          He mantenido a flote sus bolsillo como la empresa, si deciden salir, saldrán sin un crédito. 
 
    Murmullos altos, todos hablaron, unos me vieron como si mi cabeza hubiera explotado. 
 
    -          Los estatutos dictan que en el momento que queramos salirnos se nos compensaría con el 15% de lo invertido o su totalidad si uno de los inversionistas muere. 
 
    -          Elijan entonces, la empresa entro en bancarrota hace meses, los fondos se han ido absorbiendo y las compañías farmacéuticas y los gobiernos no quieren nada que les cueste, he mantenido a Miralbel sanos, alimentados y arropados por años, si logran sacar algo de créditos les deseo suerte, al gobierno parece importarle poco, al pueblo igual. 
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    Revise que todo estuviera en orden. Cheque que nada quedará fuera, entregar estos papeles me llevará meses que se lleve a juicio pero para esto he invertido mi vida, por fin, después de 22 años se hará justicia. 
 
    Insistir por la prueba de lo que hizo con su hijo Silas solo fue el inicio para que estuviera en la mira de los periodistas.  
 
    Si yo caigo, todos caerán conmigo. 
 
      
 
    

  

 
   
    CAPITULO 24 
 
    Después de esa visita todo cambio. 
 
    En la tarde fui a recoger a Gustav junto con su padre y su madre, entre ellos  y yo no dirigimos palabra pero Gustav nos unía. Su apariencia un poco pálida pero sano, no se me permitió verlo después, sus padres lo mantenían alejado, es como si se hubiera hecho una noticia sobre esto, periodistas, famosos se enteraron de lo que paso, de lo que el antiguo socio de Voss hizo con su hijo. 
 
    Las puertas del mundo de Voss.Inc se fueron cerrando una por una, la empresa cayo en bancarrota, las duras acusaciones de demanda contra el gigante junto con miles de personas unidas. Pareciera que el mundo volviera a derrumbarse. 
 
    Pero Hayden no iba a quedarse con los brazos cruzados, lo vi hacer justicia. Vi como levanto la voz después de mucho tiempo, vi las calles atestadas de gente pidiendo dinero, pidiendo medicinas acusando a Voss.Inc.  
 
    Vi como entrego las pruebas de la muerte de mi... madre, acusando a Silas Zidler y Carolina Zabala. Mi mejor amigo se termino de apartar por completo de mi lado. 
 
    Escuche la sentencia, escuche los ruidos y la rebeldía. 
 
    Vi caer el muro que dividía a los ricos con los pobres, la frontera del futuro dejo de existir. Hayden Voss no controlaba más la ciudad. Silas Zidler estaba en prisión con cadena perpetua. Carolina Zabala a la pena máxima.  
 
    Los Zabala salieron de Maribel. Los Zidler permanecieron. 
 
    Gustav se mantuvo a mi lado buscándonos a escondidas. 
 
    Mi familia siguió unida, más que nunca.  
 
    Paso un año desde que visite a Hayden Voss para que me hablara de ellos, mis padres. Hoy no queda nada de Hayden más que Voss.Inc absorbida por Group Between Worlds. 
 
    Desde la azotea de la casa de Gustav el humo del incendio de la casa de Hayden Voss era notorio que incluso opaco media ciudad. 
 
    Días después anuncian su muerte y su funeral, horas más tarde me fue entregada un cuadro con una nota.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Sienna 
 
    Eres la única a la que pude ver a los ojos y no revolcarme por mi pasado, en ti veía la mirada de tu madre, extrañamente no vi mucho a tu madre a los ojos porque temía que le podía contagiar mi inseguridad y mi oscuridad, pero contigo Sienna verte fue darme paz y certeza de mis decisiones más profundas, no me transmitiste tristeza, Sienna eres mi única hija y lamento no haberte arropado cuando más me necesitaste, sé que lloraste aún más cuando te alejaron de tu madre, sé que me gritabas porque fuera por ti, pero no podía, ojala hubiera sido más fuerte Sienna. Este es mi único regalo hija, lo único que no está manchado por mi pasado o mi presente, lo único que retrata lo bueno de mí y lo que era tu madre” 
 
    Hayden Mattenson Voss  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Cuando lo abrí en la soledad de mi habitación, los sollozos despertaron a mis padres. Un retrato de Hayden y Davina, ella en la protección de los brazos de Hayden, su mano apoyada en su pecho como si se tratase de su roca para mantenerse, él tomando su muñeca en señal de apoyo, miran directamente al frente en una cálida sonrisa, todo en ellos se ilumina. 
 
    La vi por una noche completa, nunca me estremecí, no me incomode, un bello retrato de mis padres… en el día de su boda.  
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